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Elementos de teoría queer para estudiar sociológicamente el amor gay

I take it with a grain of salt
Queer theory elements for a sociological study of gay love
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Argentina
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Resumen

En este artículo recupero críticamente tres in-
sumos analíticos de referentes de teoría queer 

para estudiar desde una perspectiva sociológica 
el amor en varones gays. Al tomar estos elemen-
tos -la crítica hacia la fi jación de identidades, los 
peligros de la desexualización de la sexo-diversi-
dad y el intento por un análisis concreto del amor 
queer-, despliego los fundamentos del distancia-
miento crítico con dicha literatura. El objetivo 
consiste en examinar los presupuestos teóricos y 
epistemológicos que estructuran ambas propues-
tas para reconocer los riesgos que conlleva tomar 
acríticamente postulados teóricos surgidos para 
re�lexionar sobre objetos diferentes. Concluyo 
con la necesidad de tomar con cuidado propues-
tas analíticas para analizar fenómenos distintos.

Palabras clave: Gay, Amor, Teoría Queer, Se-
xualidad, Identidades.

Abstract

In this paper I critically draw in three analyti-
cal propositions from some referents of queer 

theory to study love among gay men from a so-
ciological approach. In taking these three com-
ponents -the criticism to fi xing identities, the 
dangers in the desexualisation of sexual-dissi-
dent people and the attempt at a concrete analy-
sis of queer love-, I trace the reasons of a critical 
distance with that literature. The aim is to exami-
ne theoretical and epistemological assumptions 
that structure one and another analysis in order 
to recognize the risks that carry on in taking 
with no criticism theoretical statements merged 
for re�lecting on di�ferent objects. I conclude on 
the necessity of taking carefully analytical pro-
positions when we study di�ferent phenomena.

Keywords: Gay, Love, Queer Theory, Sexuality, 
Identities.

Agradezco los valiosos comentarios de Nayla Vacarezza y Julián Ortega a una ver-
sión previa de este trabajo. Asimismo, las recomendaciones de quienes evaluaron el 
artículo fueron centrales para mejorarlo.
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Introducción: pinzas, marcos y problemas teóricos

líticas y conceptuales que sirven para entender 
ciertos fenómenos político culturales, pero que 
deben ser tamizadas cuando se utilizan para in-
vestigar fenómenos como el que me propongo. 

Las pinzas que utilizo se proponen como he-
rramientas de evaluación crítica sobre los pro-
blemas que se podrían generar al utilizar dichos 
elementos teóricos sin reconocer los entramados 
conceptuales en los que operan. Gran parte de la 
producción de teoría queer que aquí recupero se 
basa en el estudio de fenómenos culturares como 
películas, fragmentos de literatura, performan-
ces de drag Queens y otras formas de expresiones 
estéticas. La investigación que vengo llevando 
a cabo, en cambio, reconstruye las historias de 
amor de varones gays a partir de entrevistas en 
las que, en varios encuentros, conversamos sobre 
diferentes aspectos de sus vidas. En ese trabajo de 
campo, que se estructuró entre 2017 y 2018, tras 
repasar sus trayectorias educativas, laborales y 
familiares, nos dispusimos a recuperar las histo-
rias de amor, focalizando cuestiones referidas a 
lo sexual y lo afectivo, momentos y cosas puntua-
les de las relaciones y a cómo otras personas han 
aparecido en cada una de sus relaciones. De allí 
que retomar esas herramientas de teoría queer 
requiera de cierta meticulosidad en el manejo de 
discusiones teóricas que surgen cuando se obser-
va otro estilo de fenómenos. Los tres elementos 
que retomo son las complejidades del estudio de 
identidades, los riesgos de la desgayzación2 y el 
análisis del amor como práctica social. Comen-
cemos por el tema identitario.

2 Como explico en el apartado referido a esta cuestión, des-
gayzar implica desexualizar las orientaciones sexuales disi-
dentes, quitándole especifi cidad histórica a dichas prácticas.

Al charlar con personas del mundo académico 
y contarles acerca de mi investigación sobre 

amor en varones gays suelo tener que enfren-
tarme con una muy incómoda pregunta: ¿cuál es 
tu marco teórico?. Tras balbucear un poco, chas-
quear la lengua y aclararme la garganta, termi-
no comentando que no tengo algo así como un 
marco teórico tan defi nido a partir del cual rea-
lizar mi investigación. No he encontrado (al me-
nos hasta ahora) una única línea teórica que me 
permita analizar en su complejidad el fenómeno 
que intento observar. Eso, que por momentos me 
hace balbucear y en ocasiones siento como des-
ventaja, es lo que al mismo tiempo me permite no 
comprometerme de manera exclusiva con ningu-
na tradición teórica y me deja tomar prestados 
conceptos y nociones de diferentes andamiajes 
para pensar lo que vengo investigando desde 
hace unos años: el amor realmente existente entre 
varones desde una perspectiva sociológica.

En estas páginas recupero algunos elemen-
tos de diferentes enfoques de teoría queer para 
estudiar el amor desde un abordaje sociológico. 
Como afi rmo en el título de este trabajo, a esos 
elementos los tomo con pinzas1. El objetivo es re-
conocer la potencialidad de dichos insumos teó-
ricos y conceptuales para investigar, del modo 
que intento, el amor gay. Las pinzas radican en 
las difi cultades de traducción (entre crítica cultu-
ral y sociología) de tales elementos, difi cultades 
de orden epistemológico, teórico, incluso ético. 
En suma, lo que intento hacer con estas pinzas 
es reconocer la potencialidad de discusiones ana-

1 En Argentina, y en otros lugares de habla hispana, se utiliza 
la expresión tomar algo con pinzas para referir a un distan-
ciamiento crítico de eso que se acaba de oír. En un sentido 
fi gurado, implica tomar algo con cuidado o recelo.
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Las identidades como problemas

siempre el deseo es, en su origen, polimorfo. Éste 
se terminará dirigiendo hacia personas del sexo 
opuesto por el mecanismo de la represión. De allí 
que es en el deseo, en su carácter ininterrumpido 
y polívoco, donde se podrá encontrar la energía 
disponible para lograr la revolución, transforma-
ción radical que sería inacabada de no romper 
con el sistema patriarcal de opresión del deseo, 
que se termina dirigiendo hacia la producción 
capitalista. Las propuestas de Hocquenghem y 
Mieli van en desmedro de la noción de identida-
des, pues, en última instancia, lo que aquella no-
ción hace es refrenar el deseo y fi jarlo, eliminan-
do todo su potencial disruptivo en cuanto deseo 
polívoco.

Quien se suma a esta suerte de cruzada antii-
dentitaria es Lee Edelman (2014). Podría pensar-
se que el hilo que conecta la obra de los autores 
de los años 70 ya citados radica en una suerte de 
proyecto emancipatorio que trasciende la políti-
ca de derechos de identidad dentro de un sistema 
prefi jado3. Su obra No al futuro es una de las pie-
zas fundamentales de la perspectiva antirrelacio-
nal en teoría queer. Edelman rechaza la cuestión 
de la fi jación de las identidades, entre otras cues-
tiones, porque hacerlo implicaría caer del lado 
de lo político en un sentido lato. Lo político, tal 
como es construido en sociedades heteropatriar-
cales como las nuestras, se apoya en la fi gura del 
Niño como referente del futuro. Las sexualidades 
queer, defi nidas como aquellas que se oponen a 
la heteronorma, son la contracara de la futuridad 
por el hecho de ser sexualidades que subvierten 
la matriz reproductiva4. De ese modo, lo queer 
queda del lado de un vacío que es generado por 
el mismo exterior constitutivo del juego político. 
Edelman entiende a lo queer como la mismísima 
pulsión de muerte y llama a que estas sexualida-
des abracen aquel lugar. Toda la propuesta teó-
rica se basa en el psicoanálisis lacaniano, para 
terminar apoyando su argumentación en relatos 
como A Christmas Carol, de Charles Dickens o en 
películas como The Birds, de Alfred Hitchcock. 

Como adelanté, el análisis de las identidades 
gays, como en el caso de mi investigación sobre 

3 Agradezco a Nayla Vacarezza por este sugerente comentario.
4 Edelman propone lo queer no desde una perspectiva biolo-
gicista. Por el contrario, extiende este adjetivo a aquellas per-
sonas que, siendo o no heterosexuales, eligen no procrear.

Es habitual que, en los estudios de género, so-
bre todo en trabajos sobre personas disiden-

tes en términos sexuales, el énfasis sea puesto 
en la cuestión de las identidades. De allí que se 
señale, por ejemplo, que varones gays discrimen 
a otros varones gays por ser afeminados (Mec-
cia, 2006) o se re�lexione sobre la genealogía de 
las identidades gay y travesti que comparten un 
origen común: la identidad loca (Insausti, 2016). 
O incluso se problematiza el modo en que las 
identidades trans habitan cuerpos disidentes en 
una constante negociación con sistemas de salud 
que las discriminan (Ortega et al., 2017). Uno de 
los primeros puntos que retomo de referentes de 
teoría queer es la encrucijada identitaria, es decir, 
la crítica sobre la fi jación de las identidades y las 
políticas de la identidad. Propongo desarrollar 
los argumentos de algunas obras para reconocer 
por qué es necesario mantener una perspectiva 
crítica con respecto a las identidades comprendi-
das como entidades fi jas. Pero, como vemos más 
adelante, explico mis diferencias con dichas pro-
puestas.

Homos, de Leo Bersani (1996), se convirtió ya 
en una pieza ineludible dentro de las discusiones 
sobre gaycidad (o, en sus términos, homo-ness). El 
autor sostiene que uno de los principales riesgos 
en los Estados Unidos de los años 90, momento 
cuando se publica esta obra, es la homofobia pro-
pia del movimiento gay. Este movimiento de di-
versidad sexual, que brega por la incorporación 
de gays y lesbianas al ejército al mismo tiempo 
que comienza a reclamar el reconocimiento legal 
de parejas del mismo sexo, está construyendo la 
imagen de un sujeto queer que, al igual que cual-
quier persona heterosexual, puede ser un buen 
ciudadano. Entre las otras discusiones que reto-
ma el autor, como veremos en el siguiente aparta-
do, se encuentra la mención de la trampa identi-
taria. La fi jación de los sujetos en identidades que 
terminan esencializándose desactiva el potencial 
revolucionario de este sujeto sexo-disidente. Ber-
sani recupera la apuesta queer antiidentitaria 
a partir de piezas de literatura de autores como 
Marcel Proust y Jean Genet.

Unos treinta años antes, Guy Hocquenghem 
escribía su Deseo homosexual [1972] (2009), obra 
con la que intentaba, al igual que Mario Mieli en 
Elementos de crítica homosexual (1979) unos 
años después, interpelar a los movimientos re-
volucionarios de izquierda que buscaban acabar 
con el sistema capitalista. Hocquenghem se basa 
en la propuesta de Freud para entender que el 
deseo homosexual como tal no existe, sino que 
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amor entre varones5, termina conduciéndonos a 
una trampa ya que no lograr captar el dinamis-
mo de las prácticas eróticas y afectivas. En oca-
siones, buscar si lo gay es más rupturista con la 
heteronorma que lo puto o marica suele perder 
la capacidad de reconocer el potencial del análi-
sis de las prácticas por fuera de los mecanismos 
identitarios (Figari, 2008). A diferencia de los au-
tores citados, considero al análisis centrado en 
las identidades como un callejón sin salida, pero 
por otros motivos; fundamentalmente por mi 
abordaje metodológico. El trabajo de campo de 
mi investigación consistió en entrevistar, en cua-
tro encuentros, a distintos varones que tuvieran 
o hubieran tenido historias amorosas con otros 
varones, a partir de lo que cada uno considerara 
como amor. Opto por una defi nición de amor li-
gada a la preocupación de la sociología por este 
fenómeno en su intersección con la individua-
ción y la modernidad. Propongo una defi nición 
mínima de amor como la libre elección del sujeto 
amado. Con el fi n de captar la pluralidad de amo-
res, les pedí a los entrevistados que hablaran de 
los vínculos que consideraran amorosos.

Inscripta en la tradición de la sociología que 
procede con métodos cualitativos con el fi n de 
reconstruir los sentidos que los actores dan a sus 
prácticas, la propuesta metodológica consistió en 
escuchar lo que ellos quisieran contarme al res-
pecto, a partir de preguntas que iba formulando. 
Aquí yace una de las grandes diferencias con las 
re�lexiones antiidentitarias como las que vimos. 
En todas ellas, aunque en algunas más que en 
otras, el armazón sobre el que se yergue el cons-
tructo teórico es el psicoánalisis. En un sentido 
amplio y más allá de sus diferencias internas, 
este abordaje teórico propone que existe algo más 
que la conciencia de las personas que las lleva a 
actuar de tales o cuales maneras y que escapan 
a su voluntad (lo inconsciente), por lo que ha-
bría que dejarlo aparecer. ¿Cómo? Por medio de 
lo que Freud dio en llamar la cura del habla, para 
allí escuchar eso que trasciende la conciencia del 
individuo. En línea con la perspectiva pragmáti-
co-pragmatista (Boltanski, 2000, Latour, 2008 y 
Nardacchione, 2011), en mi investigación partí de 
la premisa de que las personas no son tontas cultu-
rales (Spataro, 2013) y que pueden establecer sen-
tidos y racionalidades a sus prácticas, aunque ello 
no se traduzca en la necesaria aparición de un in-
dividuo racional que opera a partir de una lógica 
instrumental. Por otro lado, esa tarea dista de una 
mera reproducción de los discursos nativos, sino 
que los toma en serio a la hora de formular inter-
pretaciones sobre cómo opera lo social.

5 Si bien el eje del texto es problematizar la identidad gay, 
la discusión podría extenderse también hacia la fi gura de 
varón ya que, como me fue sugerido en una de las evalua-
ciones del artículo, suele dar por sentada la diferencia sex-
ual. Como eso supone tomar otras pinzas teórico concep-
tuales que exceden a los fi nes de este texto, quedará para 
una futura indagación.

Volviendo al postulado epistemológico en el 
que se apoya mi aproximación teórica, del senti-
do que los actores dan a sus prácticas, me vi con 
problemas para tomar sin pinzas postulados teó-
ricos que descansan en el psicoanálisis. Además 
de no tener las herramientas para intentar escu-
char cómo aparecía lo inconsciente de los varo-
nes que entrevisté, la diferencia radicaba en que 
el sentido que estos varones le daban a sus histo-
rias de amor formó parte de lo consciente y, en 
última instancia, mi tarea consistió en entender 
eso que estaba ahí (que, por cierto, ya era dema-
siado). Si bien teníamos muchos encuentros en 
los que hablábamos por varias horas, el enfoque 
que abracé consistió en quedarme con lo que me 
contaran sin por ello anteponer interpretaciones 
sobre cómo las personas reproducen acrítica-
mente la sociedad.

Otras líneas de trabajo cualitativo en ciencias 
sociales indagan qué es lo que hay por detrás de 
lo que cuentan las personas. Además de no ser 
esa mi intención, considero soberbia esa aproxi-
mación, pues estoy convencido de la riqueza de 
aprender a partir de, pero sobre todo con las per-
sonas a quienes entrevisté, y no a pesar de ellas. 
Un ejemplo de esa interpretación es la propuesta 
de Bourdieu al entender el gusto de los sectores 
populares como un gusto de necesidad que sir-
ve, en última instancia, para reproducir la domi-
nación socioeconómica (Bourdieu, 2002 [1979]). 
Como bien señalan Grignon y Passeron (1989), 
esa perspectiva, al mismo tiempo que se le esca-
pa la heterogeneidad y pluralidad de prácticas de 
los sectores populares, termina generando una 
visión miserabilista que no logra comprender la 
agencia.

Aclarado este primer escollo conceptual, es 
momento de explicitar por qué considero el aná-
lisis de las identidades, en términos sociológicos 
como aquí lo planteo, espurio o al menos poco 
conducente. El abordaje de corte identitario, que 
por momentos parece intentar derivar tales o 
cuales comportamientos de unas u otras identi-
dades, termina desconociendo algo tan simple 
como que, y permítaseme expresarlo de este 
modo, las personas hacen cosas. Una aproxima-
ción identitaria al fenómeno de lo que las perso-
nas hacen no ajusticia ni eso que ellas efectúan, 
ni mucho menos tiene en cuenta que esas accio-
nes que realizan se dan en una situación defi nida, 
que las excede a la vez que las comprende, que las 
constriñe a la vez que las habilita. El problema de 
pensar que las personas son identidades fi jas de 
una vez y para siempre nos condena a no poder 
comprender aquello que efectivamente hacen en 
diferentes situaciones y, sobre todo, al sentido 
que le dan. Desde distintas tradiciones sociológi-
cas (Boltanski, 2000, Boltanski y Thévénot, 1991 y 
Go�fman, 1981, entre otras) se comprende que las 
personas ingresan en marcos de sentidos, provis-
tas de interacciones previas, pero ello no implica 
que todo aquel bagaje sea relevante para la situa-
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ción que están, en términos de la Escuela de Chi-
cago, defi niendo (Thomas y Znaniecki, 2006). Un 
riesgo radica en entender como algo más o me-
nos coherente una identidad y terminar señalan-
do, con un poco de goce perverso, las contradic-
ciones e inconsistencias de aquellas identidades, 
que, como dice Bourdieu (1990) sobre las clases 
sociales, sólo existen como tales en el papel.

Se me podría objetar que en mi trabajo de cam-
po me contacté con gente a partir de atributos, 
a saber, varones que hubieran tenidos historias 
de amor con otros varones, atributos que pueden 
producir identidades. De allí que adjetive al amor 
como gay, en tanto estos varones fueron sociali-
zados bajo lo que Meccia (2011) denomina gayci-
dad. Ciertamente, algo de eso hay en mi primer 
contacto con algunos de estos varones. Pero tam-
bién es cierto que me permití preguntarles cómo 
se defi nían en términos de orientación sexual: 
la mayoría lo hizo como gay, abundaban putos 
y maricas, alguno que otro se consideraba homo-
sexual, y casi de manera excepcional aparecieron 
los me gustan los hombres o queer. La intención de 
la investigación no era ahondar e intentar corre-
lacionar cómo cada categoría se anudaba a una 
práctica específi ca (¿serían los gays más propen-
sos a tener relaciones duraderas y los putos más 
promiscuos?), sino escuchar la propia identifi ca-
ción. Es ahí hasta donde podemos llegar como 
analistas que intentan respetar las autoadscrip-
ciones de las mismas personas, a los procesos de 

construcción de identifi caciones (Cuche, 1996), 
más que a las identidades6. Esto nos permite, a lo 
sumo, entender en qué momentos tales o cuales 
identifi caciones cobran sentido y cuándo no.

Claro que los autores que aquí mencioné no 
son los únicos que se posicionan en torno al enfo-
que antiidentitario, sino que éste sería una suerte 
de consenso dentro de la teoría queer en general 
(Bernini, 2013 y Viggiani, 2013). Aún más, la teoría 
queer surge como un gesto crítico, tanto acadé-
mico como político, en contra de las políticas de 
la identidad que hacia fi nes de los 80 y princi-
pios de los 90 estaban en auge en las universida-
des norteamericanas, bajo el rótulo de estudios 
gay-lésbicos, y en la política, a partir del lobby en 
torno a identidades con miras a lograr igualdad 
e inclusión (De Lauretis, 2015). En una suerte de 
cuadro de situación de la teoría queer, De Lau-
retis (2015) re�lexiona sobre cómo el género, con 
sus respectivas identidades, desplazó al estudio, 
re�lexión y política de las prácticas sexuales, 
que son las que pueden crear disturbios. En el 
siguiente apartado propongo volver a observar 
las prácticas sexuales gays, ante el peligro de la 
desgayzación.

6 Identidades que, por cierto, son necesarias para el terreno 
político y para el análisis de los procesos de movilización de 
colectivos de diversidad sexual; dimensiones que, en prin-
cipio, se corrían de mi eje de indagación sobre el amor gay.

Desgayzación: la amenaza de la eliminación de las especificidades

Habiéndonos distanciado de la propuesta de la 
fi jación de identidades por, entre otras cosas, 

su riesgo esencialista, nos quedamos con perso-
nas que hacen cosas. Cabe preguntarse, entonces, 
cuál es el sentido de hacer una investigación so-
bre amor en varones gays cuando le quitamos, al 
menos analíticamente, el potencial explicativo a 
sus identidades. Aquí es necesario atender a una 
de las principales amenazas que ocurren para el 
mundo de las disidencias sexuales: la negocia-
ción de su especifi cidad, el precio que muchas 
veces se nos exige pagar para ser aceptados y to-
lerados en sociedades democráticas (Fassin, 2006, 
Insausti, 2016 y 2018 y Meccia, 2006 y 2011).

Lisa Duggan retoma de Michael Warner el con-
cepto de heteronormatividad para comprender la 
forma en que se consolida una homonormativi-
dad. Con este término, tras plantear las diferen-
cias con la noción que le sirvió de inspiración, la 
autora intenta caracterizar el modo en que se fue 
consolidando una imagen de un “buen gay”: que 
mantiene una pareja estable y monógama y que 
rechaza tanto la promiscuidad como un estilo de 

vida gay caracterizado por la proliferación de en-
cuentros sexuales.

Bersani (1996) había propuesto entender el 
mismo fenómeno con respecto al riesgo de la 
consolidación de un buen ciudadano gay. Para 
este autor, el precio que se debía pagar por que 
varones gays y mujeres lesbianas formaran parte 
del ejército estadounidense constituía una suer-
te de desgayzación, proceso por el cual se le quita 
a lo gay su contenido gay en pos de la normali-
zación. La invisibilización de gays dentro de las 
fuerzas armadas les permitía jugar y coquetear 
con otros varones, teniendo encuentros íntimos 
a escondidas. Ahora, cuando se hace pública la 
orientación sexual de estos varones, se le corta, 
(permítaseme la expresión) el chorro de ese �luir 
sexual con compañeros militares. En suma, aque-
llo que Bersani reconoce como una especifi cidad 
gay, la práctica sexual, cuando es invisibilizada 
o anulada puede conducir a la desgayzación. En 
otras palabras, sería la desexualización de una 
orientación sexual disidente. Pero la práctica se-
xual en estas construcciones teóricas adquiere 



[ 14 ] RevIISE | Vol. 19, Año 16 | abril 2022 - septiembre 2022 | Artículos Libres
ISSN: 2250-5555 | Argentina | www.reviise.unsj.edu.ar

otro sentido. Como el sexo penetrativo entre dos 
varones es anal, ahí radica la potencialidad revo-
lucionaria del intercambio de �luidos, ya que este 
tipo de práctica sexual se constituye en la base de 
la antirrelacionalidad de lo gay. Tomando la no-
vela Pompas Fúnebres de Jean Genet, Bersani de-
riva un análisis sobre cómo la penetración anal 
por parte de un soldado nazi a un joven francés 
que traiciona a su nación sintetiza esa antirrela-
cionalidad específi ca del sexo gay.

En este análisis resuenan las interpretaciones 
que con anterioridad Hocquenghem (2009 [1972]) 
había hecho del sexo anal. Para este teórico crí-
tico del deseo homosexual, ya que lo considera 
polívoco e indefi nido, el ano viene a ser la con-
tracara del falo. Mientras el primero es privado, 
el segundo es público. La libido anal, por lo tanto, 
promete disputarle el poder al falo, pero no en 
términos fálicos, sino sentando las bases de una 
nueva sociedad que no reprima al deseo polívoco. 
Según Hocquenghem, quienes más disfrutamos 
del sexo anal, los homosexuales, tenemos en las 
manos -o para ser más preciso, en el ano- un pa-
pel importante en la lucha revolucionaria, ya que 
de por sí nuestra especifi cidad es la práctica se-
xual antifálica.

Coincido con la propuesta de Bersani en la ne-
cesidad de no negar aquella especifi cidad de los 
vínculos sexuales entre varones, pues en última 
instancia, allí radica el meollo de por qué ameri-
taría hacer una investigación como la que desa-
rrollo. Pero también intento distanciarme de la 
interpretación antisocial que se deriva del inter-
cambio erótico entre varones. Como mencioné 
antes, la propuesta de Edelman se convierte en la 
mayor apuesta del modelo antirrelacional. Lo que 
convertiría en antirrelacionales y, por ende, anti-
sociales a quienes practicaran sexualidades queer 
es el carácter no reproductivo de su vínculo se-
xual; cuya única fi nalidad sería la mera búsqueda 
del placer. Que el intercambio de �luidos no pro-
duzca la posibilidad del nacimiento de un nuevo 
ser coloca a las sexualidades queer como la prác-
tica antisocial por excelencia, logrando así ne-
garle al sistema heteropatriarcal la reproducción 
misma del Edipo y otras castraciones y represio-
nes sexuales que operan en la sociedad (Edelman, 
2014, Hocquenguem, 2009 y Mieli, 1979).

Es cierto que del intercambio sexual entre dos 
varones (cis-sexuales) no se pueden generar be-
bés7. Pero del mismo modo, sigue pareciéndome 
un reduccionismo exacerbado pensar lo social 
como lo meramente reproductivo. Aquí resue-
nan algunas de las preguntas que Latour (2008) 
se hace cuando intenta sentar las bases de la teo-
ría del actor red. Reensamblar lo social nos insta 

7 Como fue señalado en una de las evaluaciones, la crítica 
de Edelman refi ere más al imperativo de la futuridad aso-
ciado a ideales de familia heterocentrados. De todos modos, 
como vengo argumentando, que existan ideales normativos 
no debe hacernos olvidar que las personas hacen cosas, que 
pueden reproducirlos o no.

a no dar por sentado lo social y reconstruir, por 
el contrario, su proceso de asociación. Es decir, 
no dar por hecho lo social como algo dado, que 
estuvo ahí de una vez y para siempre, sino que 
es el resultado de un constante proceso de aso-
ciaciones.

Por lo tanto ¿qué hacer con el sexo en una in-
vestigación sobre amor? En primer lugar, reco-
nocer al intercambio erótico y sexual entre varo-
nes como una de las bases para comprender el 
amor entre varones gays. A partir de la narración 
de sus historias, los varones a quienes entrevisté 
relataron muchas y muy diversas vinculaciones 
entre sexo y amor: dos esferas separadas que no 
siempre se tocan, espejos que se refractan, ter-
mómetros de su relación, indicios de amor y el 
principal núcleo problemático, además de las 
variaciones que se van dando a lo largo de las 
trayectorias amorosas. Esto nos conduce a volver 
a pensar el sexo a partir de su carácter de inde-
terminación, que da lugar a cosas nuevas, más 
y menos nuevas. Indeterminación que no nece-
sariamente implica la reproducción lineal de lo 
normativo, pero que tampoco se refi ere a la re-
sistencia absoluta. Pues bien, a pesar de la exis-
tencia de normas, la gente sigue haciendo cosas.

José Esteban Muñoz (2009) es, dentro de los 
estudios queer, uno de los principales críticos de 
la teoría antirrelacional. Para él, la queeridad no 
existe aquí y ahora, sino que es un horizonte utó-
pico que nos permite entender nuestras accio-
nes, en un intersticio en el que pasado, presente 
y futuro se funden y confunden. La principal crí-
tica que este autor hace de propuestas como la 
de Edelman consiste en no visibilizar el carácter 
racializado de su esquema analítico, que termina 
negando la probabilidad de mejores condiciones 
de vida, sobre todo a quienes se mantienen por 
fuera de los benefi cios de la blanquitud. Muñoz 
propone no renunciar a un futuro mejor, que 
aún no está aquí, futuro que se alcanzaría por 
medio del trabajo colectivo y no conformándose 
con el carácter antirrelacional que supone la se-
xualidad gay.

Quisiera retomar de Muñoz (2009) otro ele-
mento para entender lo sexual. En la introduc-
ción a su libro recupera los trabajos de Andy War-
hol y de Frank O’Hara en torno a una botella de 
Coca-Cola. Trae la imagen de dos personas que 
comparten la bebida gaseosa de la misma botella, 
tomando del pico y generando una nueva compli-
cidad en su vínculo. La interpretación de Muñoz 
yace en cómo un objeto tan mercantilizado como 
la Coca-Cola puede ser protagonista de nuevas po-
tencialidades que exceden la diada funcionalidad 
y no-funcionalidad. Se produce allí una apertura, 
una indeterminación, que puede generar algo no-
vedoso y otro tipo de vinculaciones.

Lo mismo, entonces, puede suceder con el 
sexo entre dos varones. Más allá de ver el fi n del 
mundo tal cual lo conocemos, o en concebir que 
la penetración anal sea la clave de la revolución 



[ 15 ]Marentes, M.
“Lo tomo con pinzas. Elementos de teoría queer para estudiar sociológicamente el amor gay” | pp. 9-20

antifálica, mi intención fue analizar, a partir de 
las prácticas concretas (eso sí, tamizado por su 
puesta en palabras) los sentidos que el sexo podía 
llegar a tener para estos varones a los que entre-
visté. Y, tal vez por mis lentes conceptuales, vi que 
el sexo a veces fue el elemento que habilitó a que 
una reciente pareja (de días, semanas o meses) 
pronunciara un inesperado y sorpresivo Te amo. 
O fue el mismo sexo el que generó que dos chicos 
lograran establecer desde un principio mucha 
afi nidad, que luego derivó en una amistad. Sexo 
que, otras veces, permitió conocer gente y por 
medio de esa gente, encontrar trabajo y así salir 
de una racha de malestar con respecto a la propia 
situación laboral. El sexo, tal como escuché en las 
historias que fueron contadas, era uno y era mu-
chos. La actividad sexual pudo derivar en consoli-
dar o en romper parejas, en descubrir celos que a 
priori no se tenían antes de hacer un trío, en des-
trabar traumas que se arrastraban desde el debut 
sexual con una prostituta para complacer a un 
padre, en ser nada más que un garche8, y demás. 
8 En el español rioplatense, garchar es sinónimo de tener 
relaciones sexuales. Un garche sería una categoría vincular 
para defi nir a esas personas con las que sólo se tiene sexo, 
sin un nivel mayor de compromiso afectivo.

La multiplicidad del sexo resulta, entonces, en 
los sentidos que le asignará al vínculo entre es-
tos varones. Es algo que el mismo Foucault decía 
sobre la amistad, y que es retomado por Halperin 
(2019): el sexo queer puede conducir a diferentes 
formas de relaciones.

Atender al sentido que el sexo tiene para las 
personas que lo practican exige reconocer los 
preconceptos con los cuales lo pensamos. Así, 
como me decía un entrevistado, él tuvo sexo con 
quien fue su amante, estando los dos desnudos, 
sentados en pose de Buda, tomando cerveza, 
fumando marihuana y fi losofando de la vida. 
Eso que experimentó como sexo, y en el que no 
hubo penetración, se encadenó con otras expe-
riencias que lo llevaron a dar por terminada una 
feliz relación de pareja de diez años. ¿No termi-
na, entonces, siendo reduccionista derivar de un 
soldado nazi penetrando a un traidor francés la 
revolución antisocial del sexo anal? El riesgo de 
pensar el sexo in abstracto o a partir de un pu-
ñado de imágenes radica en tomarlo de manera 
etnocéntrica y, a veces, romantizándolo demasia-
do. La necesidad de pensar en prácticas concretas 
lo sexual también aplica para el amor. Vayamos, 
entonces, a abordarlo de ese modo.

El amor: entre prácticas y definiciones

Uno de los grandes desafíos que nos topamos 
cuando pensamos y estudiamos al amor es 

caer en su trampa prescriptiva, es decir, en em-
prendernos en infi nitas, y a veces inconducentes, 
discusiones sobre lo que el amor es. Ese no sería 
un riesgo de no ser porque enseguida nos damos 
cuenta del gran escollo: al proponer su defi nición, 
la mayoría de las veces no solo terminamos de-
marcando lo que entendemos por lo que el amor 
es, sino que sobre todo se nos fi ltra lo que este fe-
nómeno debería ser. Comparamos prácticas que 
nos gustan y otras que no nos gustan tanto, para 
evaluar con una especie de amorómetro lo que es 
y lo que no es amor. En este último apartado pro-
pongo recuperar la apuesta de Halperin (2019) 
sobre las prácticas concretas del amor pero, otra 
vez, tomando con pinzas parte de sus re�lexiones.

Halperin no es el primero dentro de la teoría 
queer en re�lexionar sobre el amor. Lauren Ber-
lant es reconocida por una serie de trabajos en 
los que propone al amor como epicentro de sus 
análisis, y con ella dialoga Michael Hardt (2011). 
El coautor de Imperio se embarca en una comple-

ja empresa sobre la necesidad de formular una 
defi nición política de amor que permita vincular 
esa energía con sus implicaciones con el capita-
lismo. Hardt sugiere la necesidad de una defi ni-
ción de amor que supere la división entre público 
y privado. La trampa prescriptiva se sitúa aquí al 
no pensar si no hay ya, de hecho, personas para 
quienes la vinculación amorosa tienda puertas 
entre lo público y lo privado. El caso de los matri-
monios presidenciales es sólo un ejemplo, como 
puede ser el de una mujer en situación de calle 
que vive sus relaciones amorosas en la vía públi-
ca, donde está “su casa”.

Lauren Berlant (2011) le responde a Hardt, de 
nuevo, desde el plano teórico. Para ella, lo que de-
fi ne al amor es la ambición e intención de perma-
necer en sincronía, que aun siendo un obstáculo 
menor a permanecer armonizado, sigue siendo 
algo difícil. El título del escrito es sugerente, lo 
que se propone en esas diez páginas es un apro-
piado concepto político del amor. Al re�lexionar 
a partir de otros pensadores y otras pensadoras, 
entre quienes fi guran Zygmunt Bauman, Gloria 
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Anzaldúa y Frantz Fanon, el texto no termina 
siendo del todo claro sobre por qué es necesaria 
una nueva defi nición política del amor, ni menos 
en qué consiste aquella. 

A diferencia de estos intentos, el análisis de 
David Halperin (2019) resulta más sugestivo. El 
autor reconoce que a los estudios queer les ha 
costado pensar al amor, de manera distinta de 
lo que sucede con la sexualidad, dimensión que 
genera mayor fascinación por su carácter disrup-
tivo. El teórico especialista en Foucault retoma 
del fi lósofo francés su interés por la práctica del 
amor, más que su predilección por el principio 
conceptual que lo sostiene. La empresa radica 
en pensar en la dimensión más concreta y prag-
mática del amor, en la sencilla pregunta de cómo 
hacen dos varones (eje del análisis de mi texto, el 
de Halperin y también de las entrevistas en las 
que Foucault re�lexionó sobre el amor) para vi-
vir una relación juntos, cuando los arreglos ins-
titucionales existentes no los comprenden como 
destinatarios.

De manera romantizada, Halperin propone 
que los vínculos sexuales entre varones, pero 
también aquellos queer en general, deberán en-
contrar otra forma de trascender el encuentro 
de los cuerpos. Recuperando a Foucault, el autor 
sostiene que el principal obstáculo que enfrentan 
las sexualidades queer es descifrar bajo qué for-
ma de relación podrán vivir su amor dos varones 
que se conocieron una noche para tener sexo y 
que después quieren compartir parte o algo de 
su vida con el otro. Nuevamente, el meollo de la 
cuestión radica en ver, o denunciar, que el matri-
monio igualitario o matrimonio gay no termina 
siendo una salida adecuada, ya que como tal no 
es una institución propia de los varones gays. Y 
aquí es cuando el análisis halperiano del amor, 
en concreto, a partir de sus prácticas, es olvidado 
para leer, en algunos fragmentos de literatura, 
cuáles eran las vinculaciones “adecuadas” para 
dos varones que desafi aran la heteronorma.

Corriendo el riesgo de sonar como aquel per-
sonaje de la historieta Mafalda que añoraba 
casarse y se identifi caba con el rol tradicional 
de mujer ama de casa -sí, me estoy refi riendo a 
Susanita-, quisiera decir tres cosas a favor del 
matrimonio gay. En primer lugar, como sostie-
ne Viggiani (2013), que dos personas del mismo 
sexo se casen sigue siendo un acto queer, ya que 
desafía el orden instituido en la medida en que 
el matrimonio, durante gran parte de la historia, 
fue negado para parejas del mismo sexo. Para Vi-
ggiani, entonces, la aprobación del matrimonio 
igualitario podría sacudir la estructura matrimo-
nial. En segundo lugar, hay un riesgo muy gran-
de de re-esencializar lo gay en la medida en que 
sea al matrimonio como una forma relacional no 
propia de esos sujetos. Da la sensación de que a 
Halperin se le coló en su argumentación un resa-

bio identitario, que conduce a exigir9, a quienes 
en las prácticas sexuales nos oponemos a la he-
teronormatividad, que creemos algo nuevo. ¿No 
es acaso ya demasiado trabajo el tener una cita, 
un encuentro sexual o vivir en este mundo, como 
para que también se nos pida que hagamos algo 
nuevo con eso que nos pasa? ¿No implica ciertos 
esfuerzos tratar de encontrarse erótica y afecti-
vamente con alguien del mismo sexo cuando a lo 
largo de la historia fueron formas despreciadas 
por culturas homofóbicas? En tercer lugar, re-
cordemos que Halperin intenta re�lexionar sobre 
el amor queer. Y para él, el matrimonio es una 
institución que no fue pensada en sus orígenes 
para parejas del mismo sexo, por lo que sería una 
institución poco feliz para este tipo de amor. Si 
bien esto es cierto, también es cierto que el ma-
trimonio no fue sino hasta hace muy poco, en la 
historia de Occidente, pensado como una institu-
ción para que dos personas se casaran por amor10. 
Como muestra el trabajo de Stephanie Coontz 
(2006), en distintos momentos históricos fue 
visto como una locura que una institución tan 
importante para la reproducción de la vida -en 
todos los sentidos- se deje a merced de algo tan 
volátil y cambiante como es el amor. De hecho, 
como sostiene Eva Illouz (2009), el matrimonio 
por amor es una contradicción moderna y re-
ciente. Entonces, al argumento que plantea que 
el matrimonio no fue pensado para que dos per-
sonas del mismo sexo se casaran, cabe recordarle 
que tampoco lo fue para que dos personas hete-
rosexuales lo hicieran por amor. Y, sin embargo, 
mal que mal, el matrimonio se fue aggiornando y 
se las arregló para sobrevivir a estos nuevos tiem-
pos. Eso no implica que no haya sido revisado. 
Muchas autoras feministas, como Esteban (2008, 
2009 y 2011), Firestone (1976), Gunnarson (2015) y 
Jónasdóttir (1993, 2011 y 2014), vienen criticando, 
desde hace años, al matrimonio como una insti-
tución que garantiza la dominación masculina 
sobre los cuerpos de las mujeres.

De todos modos, retomo de Halperin (2019) 
su intento de pensar el amor a partir de prácti-
cas concretas; de allí que sea necesario volver a 
un elemento de la propuesta de Michael Snedi-
ker (2009) sobre optimismo queer. El autor, como 
Muñoz, critica la tendencia antirrelacional que 
este campo de estudios teóricos había tomado 
en los últimos años. De hecho, recupera a otra 
fi gura central del psicoanálisis que, según el au-

9 El uso del verbo exigir es arbitrario. Se podría decir que 
nadie está obligando a nadie a que defi na creativamente su 
forma de relación de pareja. Ese argumento también podría 
ser utilizado para pensar en la legislación del matrimonio 
igualitario: que exista la ley no obliga a nadie a que se case, 
argumento que por momentos se olvida en las críticas al 
matrimonio gay.
10 En muchos países, de hecho, siguen existiendo arreglos 
matrimoniales.
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tor, fue olvidada por la teoría queer: Winnicott. 
Al igual que Muñoz (2009), propone, en términos 
de Sedg wick (2003), una lectura reparativa. Pues 
para Snediker la teoría queer que ha pensado en 
los afectos se centró en aquellos negativos, supo-
niendo que los positivos, como el optimismo, y su 
cruce con la felicidad, no son interesantes de ser 
estudiados. De este modo, apuesta a devolver el 
carácter interesante que pueda tener la felicidad. 
Lo que propongo recuperar de este autor es, sin 
embargo, el otro gran quiebre que realiza con la 
teoría queer. Snediker abandona los sujetos para 
abrazar a las personas, noción que se desprende 
de los mismos poemas que analiza, sin utilizar 
categorías externas para explicar el fenómeno a 
tratar. Considero la noción de persona más po-
tente para estudiar el amor en concreto, pues los 
varones que entrevisté suelen defi nirse como ta-
les en sus historias amorosas. Claro que Snediker 
no es el único autor que recupera esta categoría: 
inscriptos en la tradición iniciada por Mauss 
(1971) y continuada por Dumont (1987), una serie 
de trabajos antropológicos, muchos brasileños, 
retoman esta noción para contrastarla con la de 
individuo moderno occidental, por ejemplo Días 
Duarte (2011), Dias Duarte y Giumbelli (1995), 
Goldman (1996) y Heilborn (2004).

Y las personalidades de los entrevistados, 
pero también su carácter de ser persona (algo así 
como personhood en inglés) lleva a experimentar 
de tales o cuales formas el amor, darles sentidos a 
otras, y devolver el carácter multidimensional del 
amor. Para Mauro, su amor con Juani se estrechó 
en su vinculación con lo familiar cuando puso a 
disposición la casa de su madre para que allí fes-
tejaran el cumpleaños sorpresa a su suegra. Para 
Patricio, su amor con Lean se vinculó con lo eco-
nómico cuando le ofreció dinero prestado y tuvo 
que hacer un sinfín de malabares para que su no-
vio no se enterara de que se había quedado sin 
dinero. El amor de Yoel y el de Manuel tuvo como 
escenario lo laboral: comenzaron a charlar luego 
de que el primero le bloqueara, adrede, la tarje-

ta de ingreso al edifi cio a Manuel para así tener 
una excusa y entrar en contacto. Lo político fue 
defi nitorio en la historia de Marcos y Facu, sobre 
todo cuando el primero conoció a Javier, quien 
fue su amante y por quien casi se separaron. El 
primer cuasi noviazgo de Guillermo lo marcó no 
solo en lo sentimental, sino también en lo acadé-
mico-profesional: al verlo tan feliz mientras fi l-
maba distintos momentos, Lucho le sugirió que 
abandonara la carrera de abogacía para que se 
dedicara a su pasión, el cine. Sea como fuere, las 
personas, que también aman, hacen más cosas 
además de ello. Y es en sus prácticas concretas, 
mucho menos separadas de lo que la moderni-
dad occidental pretende, donde el amor se vuelve 
visible y recupera sentidos específi cos.

En su carácter de amor en concreto a partir 
de las prácticas sociales, cabe preguntarse como 
analistas, ¿cómo podemos asirlo? Este es un gran 
desafío. A veces, luego de relatar historias de 
amor, desamor, felicidad, sufrimiento y demás, 
el mismo protagonista dudó si eso que me aca-
baba de narrar, a la luz de las experiencias que 
vinieron luego, fue realmente amor. En esos mo-
mentos imagino al amor como el agua: cuando 
la intentamos agarrar, se nos escurre de las ma-
nos. Muñoz (2009), para pensar los sentimientos 
y las emociones queer a partir de performances 
de la drag Queen Kevin Aviance, pero también de 
fragmentos de su propia historia, sostiene que 
para las personas queer, los gestos y sus conse-
cuentes trazos efímeros importan más que los 
modos tradicionales de evidenciar vidas y polí-
ticas. Considero que es en esos trazos y gestos en 
los que podemos intentar acercarnos al amor; 
amor al que, como fenómeno social, sólo nos 
podemos aproximar a partir de los trazos que 
ha dejado en nuestros cuerpos, nuestras men-
tes, nuestras historias y en otras cosas que haya 
tocado. Rastros que, como las gotas que deja el 
agua, nos recuerda aquella sensación refrescan-
te o helada, de una tenue salpicadura o de una 
atroz inundación. 
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Conclusiones: agarrando al amor con pinzas

fi co, sino sobre todo el potencial revolucionario 
de la sexualidad, en la medida en que ésta engen-
dra la génesis de la dimensión antisocial del sexo 
queer. Si bien coincido con los riesgos de desgay-
zar al negar la sexualidad disidente, no creo que 
necesariamente haya algo así como la semilla 
de la antirrelacionalidad. Por el contrario, veo 
en el sexo que me contaron la potencialidad de 
generar nuevos tipos de relaciones o incluso de 
transformar las existentes, además de la posibili-
dad de que se rompieran los vínculos. El carácter 
múltiple e indeterminado de la sexualidad debe 
ser reconectado con los sentidos que le atribuyen 
sus protagonistas.

Arribamos así al tercer conjunto de re�lexio-
nes de teoría queer que resultaron sugerentes 
para mi investigación: la propuesta de estudiar al 
amor a partir de su concreción y sus prácticas, 
más allá de los problemas de defi nición. Al reto-
mar esta invitación, volví a agarrar mis pinzas 
para, usando una coloquial frase: separar la paja 
del trigo11. El análisis concreto del amor conduce 
a entender que el sentido de las formas (como el 
matrimonio) es renegociado a partir de su conte-
nido determinado (si es por amor, si es entre dos 
personas del mismo sexo). Pero también obliga 
a reconocer que son personas que viven en un 
mundo que exige más de ellas, en el que el amor 
es sólo una cosa más de su vida. Y tampoco debe-
mos olvidar que es sólo a partir de gestos y trazos 
concretos que ese amor se puede analizar.

Con todo, el objetivo del trabajo ha sido recu-
perar elementos conceptuales, de manera cons-
ciente, que puedan conducirnos a una mejor y 
más humana forma de entender cómo se experi-
menta ese sentimiento tan difuso que es el amor. 
Sentimiento que a veces nos hace reír y llorar y 
que, al ser tan difícil de agarrar, nos lo enfrenta-
mos a partir de sus rastros. Rastros que, por más 
precisa que sea la pinza que utilicemos, nunca 
terminaremos de sujetar fi rmemente.

11 Esta frase remite a separar con cuidado las cosas que están 
mezcladas y que parecen ser iguales.

He intentado en estas páginas recuperar ele-
mentos de algunos referentes de teoría queer 

para pensar sociológicamente al amor gay. La pro-
puesta inicial consistió en tomar con pinzas algu-
nas de las propuestas estudiadas, pues los costos 
de tomar acríticamente constructos teóricos que 
se usaron al pensar ciertos fenómenos sociales 
para analizar otros pueden ser muy altos. Vol-
viendo a la metáfora de las pinzas, es como tra-
tar de sacarnos un pelo encarnado con una llave 
pico de loro en lugar de utilizar una pincita para 
cejas. Si tenemos suerte, podremos tocarlo, pero 
más tarde o más temprano nos daremos cuenta 
del carácter inadecuado de la herramienta.

La encrucijada identitaria fue el primer punto 
que propuse retomar. Como expliqué más arri-
ba, coincido en que pensar en identidades fi jas 
o monolíticas puede ser inconducente y hasta 
riesgoso para mi investigación. Sin embargo, tras 
explicitar las críticas a la identidad que se pro-
ponen los autores de teoría queer aquí revisados, 
propongo otros argumentos en contra del análi-
sis centrado sólo en las identidades. Allí radica el 
punto de partida conceptual de mi trabajo de cor-
te cualitativo atendiendo al sentido que los acto-
res daban a sus prácticas, más allá de los sentidos 
inconscientes que emergieran en sus discursos. 
La fi jación de las identidades, en todo caso, pre-
senta el riesgo de hacernos olvidar que las per-
sonas hacen cosas que podrán, o no, relacionar a 
partir de procesos no necesariamente lineales de 
identifi cación.

Un segundo elemento que tomo de la teoría 
queer se desprende de lo anterior, pues, si pone-
mos en suspenso las identidades ¿qué tiene de 
relevante estudiar el amor gay, como para justifi -
car ante el sistema científi co y los organismos de 
fi nanciamiento que es un fenómeno que merece 
la pena ser indagado? Cobra importancia volver 
a las especifi cidades de las prácticas de las per-
sonas que estudiamos, donde la sexualidad es 
el centro de la cuestión. Algunos estudios queer 
señalan que allí se encuentra no sólo lo especí-
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Resumen

El artículo se propone indagar las signifi cacio-
nes y experiencias sobre el parto que constru-

yen mujeres gestantes y madres de la ciudad de 
Santa Fe que participan de grupos de re�lexión 
sobre el embarazo y parto humanizado, cuyo ac-
tivismo se encuentra in�luido y atravesado por 
un discurso vinculado a las espiritualidades ho-
lísticas. A partir de realizar una investigación 
cualitativa con enfoque etnográfi co, sugiero que 
las mujeres estudiadas construyen una lectura 
sobre la humanización del parto en la que retó-
ricas científi cas, naturales y holistas se imbrican 
y ensamblan en pos de la reivindicación de una 
experiencia empoderada y espiritual. 

Palabras clave: Maternidad, Parto Humani-
zado, Espiritualidades Holísticas.

Abstract

This article is aimed at inquiring into the mea-
nings and experiences of deliveries, construc-

ted by pregnant women and mothers from the 
city of Santa Fe, who participate in courses on 
pregnancy and humanized childbirth, and whose 
activism is in�luenced and crossed by discourse 
linked holistic spiritual mindset. A�ter having 
carried out a qualitative research from an eth-
nographic approach, it is suggested that women 
hold a humanization of childbirth view in which 
scientifi c, natural and holistic retorics are assem-
bled in pursuit of the claim of an empowered and 
spiritual experience.

Keywords: Motherhood, Humanized Child-
birth, Holistic Spiritualities.
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Introducción

mismo tiempo, discursos, prácticas y represen-
taciones tradicionales de la feminidad, y ofrecer 
formas de negociar dilemas contemporáneos 
acerca de su subjetividad como mujeres, como lo 
es la tensión entre vivir para otros y vivir para una 
misma (Sointu y Woodhead, 2008).

Los hallazgos evidencian que las mujeres cons-
truyen una noción de parto humanizado en con-
�licto y tensión con un modelo intervencionista de 
atención de los partos, que descansa, en térmi-
nos de Douglas (1998), en una sensibilidad deli-
cada en torno al cuerpo en donde lo espiritual, las 
creencias y prácticas holísticas tienen un lugar 
fundamental en la construcción de signifi cados 
en torno a los procesos corporales y fi siológicos 
como lo son el embarazo y el parto. Asimismo, 
la construcción de esos signifi cados en relación 
al cuerpo se articula con determinadas valora-
ciones y características de género que asocian lo 
femenino a lo natural y sagrado. 

A diferencia de lecturas feministas que conci-
ben la apelación a lo natural y lo sagrado como 
obstáculos para la adquisición de derechos se-
xuales y reproductivos, en este trabajo eviden-
ciamos que constituyen anclajes que posibilitan 
procesos de agencia y autonomía corporal. En 
este sentido, la investigación se inscribe en una 
línea de estudios que discuten el supuesto de 
que las religiones son siempre opresivas para 
las mujeres y la premisa de que la seculariza-
ción acompaña a la equidad de género y a la li-
bertad sexual (Butler, 2008 y Scott, 2017).

El artículo se estructura de la siguiente mane-
ra: en primer lugar, inscribo los grupos y talleres 
en los que las mujeres participan en un contexto 
general del movimiento por la humanización del 
parto en la Argentina; en segundo lugar, doy cuen-
ta de las formas en que las prácticas holísticas per-
mean la construcción de signifi cados en torno a 
los procesos de gestación y parto. Para esto, anali-
zo los modos en que el trabajo corporal y emocio-
nal propuestos en los talleres se signifi can en tér-
minos espirituales, en conjunto con la dimensión 
espiritual de las narrativas de poder y dolor en el 
parto presentes en los relatos entrevistadas. 

Este artículo forma parte de las primeras re-
�lexiones de una investigación doctoral en 

curso donde se analizan los modos en que se 
construye la experiencia de maternidad al inte-
rior de grupos de re�lexión sobre el embarazo, 
parto y crianza, en la ciudad Santa Fe. Desde el 
inicio del trabajo de campo, las observaciones 
me llevaron a problematizar una línea de aná-
lisis poco explorada en la Argentina que refi ere 
a los vínculos entre las experiencias de materni-
dad y las espiritualidades holísticas. 

Desde una mirada sociológica, defi no a la ma-
ternidad como un proceso de construcción de 
prácticas, signifi cados, emociones y disposicio-
nes corporales producidas por distintos actores 
sociales, la cual asume diversas representaciones 
según la etnia, edad, sector social, identidad se-
xual, religión y educación, entre otros factores, 
entendiendo que los comportamientos reproduc-
tivos y sus sentidos están estrechamente vincula-
dos con la posición que los actores tienen en una 
específi ca estructura económica, social, política, 
demográfi ca y cultural en un tiempo específi co. 
Ahora bien, más allá de que existan estas me-
diaciones de tipo disposicionales, parto de una 
aproximación a la maternidad en su dimensión 
interaccional. De allí la relevancia del estudio de 
las grupalidades seleccionadas, donde se hace 
presente un discurso espiritual que relaciona el 
embarazo, parto y nacimiento con los ciclos na-
turales y lo sagrado. 

En este trabajo se indagan las signifi caciones y 
experiencias sobre el parto que construyen muje-
res gestantes y madres que participan de grupos 
de preparación para el embarazo y parto humani-
zado, cuyo activismo se encuentra in�luido y atra-
vesado por la difusión de un discurso vinculado 
a las espiritualidades holísticas, es decir, que sig-
nifi can su experiencia en términos que rebasan 
una concepción fi siológica y científi ca del para-
digma de humanización del parto institucional/
médico/legal. La participación y adhesión de mu-
jeres en esta oferta espiritual ha sido explicada 
por su habilidad para legitimar y subvertir, al 
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Antecedentes

do (Calafell Sala, 2018) en la ciudad de Córdoba 
y los trabajos de Mantilla (2019) sobre las nocio-
nes de infancia y naturaleza en los modelos de 
parto y crianza fi siológica. 

El estudio del vínculo entre espiritualidad y 
procesos que hacen a la vida sexual y (no) repro-
ductiva de las mujeres tiene antecedentes en 
otros países (Bobel, 2002; Klassen, 2001; Fedele, 
2016; Tornquist, 2001, 2003 y Ramirez Morales, 
2016a y 2016b). A nivel local, existen algunos tra-
bajos que abordan la menstruación (Felitti, 2016; 
Felitti y Rohatsch, 2018 y Fahs, 2016), el aborto 
(Felitti e Irrazabal, 2018) y la partería (Felitti y Ab-
dala, 201 8), pero no así las maternidades.

Los resultados aquí reunidos abordan una te-
mática poco explorada en los estudios locales y 
muestran ser una vía de análisis fructífera en 
tanto permiten pensar las maternidades no solo 
en relación a estereotipos de género, el modelo 
médico hegemónico, las políticas públicas y los 
feminismos (por nombrar abordajes más transi-
tados) sino también como experiencias corpora-
les y subjetivas en las que intervienen elementos 
espirituales y nociones sobre lo sagrado.

Existe un conjunto de investigaciones que des-
de la sociología de la salud y la antropología 

médica han estudiado las vinculaciones entre 
la maternidad y el sistema biomédico, situando 
el análisis en la intervención médica en los pro-
cesos de embarazo, parto y nacimiento (Castri-
llo, 2014, 2015 y Schwarz, 2009), la relación de 
dominación entre las mujeres-pacientes y los 
médicos (Castro, 2014; Camacaro Cuevas, 2009 
y Davis- Floyd, 2001), el lugar del cuerpo y la 
sexualidad femenina apropiado por la práctica 
médica (Sadler, 2001, 2004 y Blázquez, 2005) y la 
dinámica del saber-poder autorizado y desacre-
ditado (Jordan, 1993). Desde la antropología fe-
minista a nivel nacional (Fornes y Merino, 2008 
y Jerez, 2015) suele interpretarse la elección y 
signifi cación de partos humanizados en clave 
de una disputa política por el empoderamiento, 
la autonomía y soberanía de los cuerpos de las 
mujeres. Como antedecentes empíricos contem-
poráneos destaco las investigaciones de Fornes 
(2011) sobre la politización del parto en la Ar-
gentina, los trabajos sobre rondas de gestantes 
(Lázza ro, 2017) y colectivos por el parto respeta-

Aspectos metodológicos

La investigación es de tipo cualitativa con en-
foque etnográfi co, basada en un conjunto de 

materiales que comprende entrevistas semies-
tructuradas, análisis de contenido y observacio-
nes realizadas durante el período 2015-2019 en la 
ciudad de Santa Fe. Las mujeres madres entrevis-
tadas1 tenían entonces entre 21 y 36 años, se iden-
tifi caban como heterosexuales y se encontraban 
en un momento del ciclo de vida familiar muy 
específi co: el de la crianza de niños/as pequeños/
as2. En su mayoría poseen títulos universitarios 
o se encontraban estudiando alguna carrera de 
grado, y convivían con los padres de sus hijos/as. 
También recuperamos las voces las coordinado-
ras de los talleres (doulas y parteras), quienes son 
las encargadas de difundir las ideas centrales del 
paradigma del parto humanizado, y acompañan 

1 Con la fi nalidad de preservar el anonimato y salvaguardar la 
confi dencialidad de las mismas utilizo nombres de fantasía.
2 Al momento de la entrevista las mujeres las mujeres ya 
habían parido. 

y asesoran a las mujeres y sus familias en el pro-
ceso de gestación y parto3. 

Por otro lado, recolecté discursos públicos de 
organizaciones y  grupos que promueven el par-
to humanizado (textos que circulan en eventos, 
documentos, relatos de partos en redes sociales) 
y realicé observación participante en talleres 
de preparación para el parto y nacimiento com-
prendidos por cursos de preparto y rondas de 
gestantes con doulas y parteras4.

Dos espacios, que por razón de confi denciali-
dad no explicito, fueron seleccionados para rea-
lizar las observaciones. A los mismos los conci-
bo como lugares privilegiados de producción de 

3 En esta instancia del trabajo de campo no entrevistamos a 
médicos/as involucrados/as y comprometidos/as de la ciu-
dad con el paradigma de humanización del parto. 
4 El servicio de doulas y parteras, y los cursos de preparto 
son arancelados. La asistencia a las rondas de gestantes y 
talleres de lactancia y crianza son gratis, pero se recomien-
da una colaboración para las facilitadoras. 
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sujetos-madres bajo la socialización de una serie 
de habilidades maternales, consejos y reglas del 
sentir5 (Hochschild, 2008) Uno es un espacio de 
preparación para la mater-paternidad, donde 
diversas especialistas provenientes del campo 
de las terapias alternativas dictan cursos de 
preparación para el parto, yoga para embara-
zadas, círculos de mujeres, etc. El otro, un lugar 
de crianza compartida basado en el paradigma 
de crianza respetuosa o natural, conformado 
por familias que tuvieron a sus hijos en el do-
micilio acompañadas por un equipo de doulas 

5 Según Hochschild, la cultura está plagada de normas emo-
cionales que regulan qué, cómo cuándo y cuánto debemos 
sentir. Por reglas del sentir refi ere a normas emocionales, 
creencias acerca de las emociones y nociones acerca de 
cómo se debe atender, codifi car, apreciar, gestionar o expre-
sar los sentimientos.

y parteras comunitarias en la tradición6. Am-
bos espacios responden a un ethos cultural co-
mún vinculado a una gramática espiritual; en-
tendiendo por espiritualidad aquella 

gramática heterogénea que incorpora una 
concepción no naturalista de la causa y la 
efi cacia, un orden cosmológico relacional y 
un trabajo sobre uno mismo  que se mani-
fi esta en intensidades diversas que se basan 
en mediadores materiales y discursivos de 
diferentes linajes: esoterismos varios con 
una presencia consolidada durante el siglo 
XX, la cultura self-help y tecnologías de la 
subjetividad de origen oriental, incluso al-
gunas prácticas amerindias, adaptadas a la 
vida cotidiana de colectivos urbanos de las 
sociedades euroamericanas contemporá-
nea” (Viotti, 2018:247).

6 Este grupo de parteras, en la tradición, no tiene una titu-
lación formal, sino que se formó en la Escuela de Parteras 
Comunitarias en la Tradición, fundada en 2008 y ubicada 
en Villa General Belgrano, provincia de Córdoba. Se defi  nen 
como comunitarias porque buscan recuperar el rol de las 
parteras en las comunidades donde se insertan, constituyén-
dose éstas en referentes de salud. A su vez plantean el obje-
tivo de volver a las raíces y recuperar capacidades ancestrales 
de las parteras tradicionales y originarias, distanciándose 
de los saberes de la biomedicina, en favor de conocimientos 
espirituales y de la tierra (Felitti y Abdala, 2018).

El movimiento por el parto humanizado en Argentina
La doula como actriz clave

Los grupos de preparación para el embarazo y 
parto se enmarcan en un movimiento más am-
plio denominado humanización del parto y los 
nacimientos, en el que convergen organizaciones 
transnacionales y latinoamericanas como la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS), la Orga-
nización Panamericana de la Salud, el Centro 
Latinoamericano de Perinatología, UNICEF, 
organizaciones y movimientos sociales ligados 
al feminismo y al humanismo, y organizaciones 
o agrupaciones de parteras, de doulas y de mu-
jeres, destacándose a nivel regional la Red Lati-
noamericana por la Humanización del Parto y 
el Nacimiento (RELACAHUPAN).

Los organismos internacionales y naciona-
les gubernamentales que provienen del campo 
médico (OMS, OPS, UNIFEF) se enmarcan den-
tro del paradigma de humanización de la aten-
ción médica que, en la atención de embarazos 
y partos de bajo riesgo, reclama que durante el 
proceso perinatal se garanticen los derechos hu-
manos, sexuales y reproductivos de las mujeres 

y las familias, se lo entienda como un proceso 
integral (que adquiere signifi caciones psicoa-
fectivas, emocionales, culturales y sociales) y se 
modifi quen las prácticas profesionales clínicas y, 
por tanto, las relaciones médico/paciente. En el 
diagnóstico que hacen dichos organismos sobre 
el proceso histórico de medicalización del parto 
y de su construcción como acto médico, señalan 
y denuncian la institucionalización y patologiza-
ción del proceso perinatal. Así, la humanización 
se propone como alternativa al exceso de inter-
vencionismo médico, patologización y medicali-
zación (Castrillo, 2016).

En los últimos años la movilización por la 
humanización del parto ha cobrado mayor visi-
bilidad en el país con el crecimiento en número 
de asociaciones civiles, agrupaciones feministas 
y militantes que desarrollan y generan infor-
mación, canalizan denuncias, convocan movili-
zaciones e impulsan tareas de concientización 
(Felitti y Abdala, 2018). El movimiento por la hu-
manización es heterogéneo y conviven diferen-
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tes posturas dentro del mismo: algunos discur-
sos focalizan lo instintivo, lo natural del evento 
y el amor maternal; otros señalan las prácticas 
benefi ciosas y perjudiciales en la atención desde 
la evidencia clínica, el marco legal, los modelos 
alternativos y holísticos, y también se proponen 
defi niciones desde las ciencias sociales y la pers-
pectiva de género (Fornes, 2010). 

La visibilidad del movimiento por el parto 
humanizado tiene su correlato en el entramado 
normativo interno. La Ley Nacional Nº 25.929, 
que refi ere a los Derechos de padres e hijos du ran-
te el proceso de nacimiento -conocida como Ley de 
parto respetado o Ley de parto humanizado-, 
fue sancionada en 2004 y recién reglamenta-
da en 2015. La misma establece el derecho de la 
mujer a ser informada sobre las intervenciones 
médicas de manera que pueda optar libremente 
cuando existieran diferentes alternativas; a ser 
tratada con respeto y consideración de sus pau-
tas culturales; a ser considerada como persona 
sana y a que se facilite su participación en el par-
to; a un parto natural, respetuoso de los tiempos 
biológico y psicológico, y a estar acompañada 
por una persona de su elección. También estable-
ce el derecho de toda persona recién nacida a ser 
tratada en forma respetuosa y digna; a su inequí-
voca identifi cación; a no ser sometida a ningún 
examen o intervención cuyo propósito sea de in-
vestigación o docencia; a la internación conjunta 
con su madre en sala; a que sus padres reciban 
adecuado asesoramiento e información sobre los 
cuidados para su crecimiento y desarrollo, así 
como de su plan de vacunación.

La Ley Nacional Integral para Prevenir, San-
cionar y Erradicar la Violencia contra las Mu-
jeres (Nº 26.485) sancionada en 2009, tipifi có a 
la violencia obstétrica como aquella que ejerce el 
personal de salud sobre el cuerpo y los procesos re-
productivos de las mujeres, expresada en un trato 
deshumanizado, un abuso de medicalización (art. 
6º, inc. e). La Ley de Derechos del Paciente (Nº 
26.529) de ese mismo año, que refi ere al trato dig-
no y respetuoso, resguardo de la intimidad, con-
fi dencialidad y autonomía de la voluntad, y otros 
documentos de la OMS como la Guía de cuidados 
en el parto normal del 1996 y sus actualizaciones 
periódicas, y la Declaración de este organismo de 
septiembre de 2014 sobre la Prevención y erradi-
cación de la falta de respeto y el maltrato durante la 
atención del parto en centros de salud, y el Mode-
lo de Maternidades Seguras y Centradas en las 
Familias de UNICEF7, son algunas de las herra-
mientas legales en las que se sostiene la demanda 
por el parto humanizado.

7 Las Maternidades Seguras y Centradas en la Familia 
(MSCF) son aquellas que promueven la participación acti-
va de la mujer y la familia a lo largo de todo el proceso de 
atención del embarazo, parto y seguimiento del bebé. Desde 
el año 2010, UNICEF, el Ministerio de Salud de la Nación y 
los ministerios provinciales impulsan esta iniciativa que ac-
tualmente es una política del Estado nacional.  

En la provincia de Santa Fe se han sancionado 
en los últimos quince años relevantes legislacio-
nes vinculadas a los derechos sexuales y (no) re-
productivos. El Poder Legislativo de la provincia 
sancionó en septiembre del año 2005 la Ley Nº 
12.443 en la que se establece el reconocimiento del 
derecho de la mujer a estar acompañada durante el 
trabajo de parto, en el momento del nacimiento y de 
elegir libremente a la persona. Asimismo, en junio 
de 2017 adhirió con la Ley Nº 13.634 a la Ley na-
cional Nº 25.929, Ley de parto respetado, regla-
mentándose en el año 2019. Actualmente, se en-
cuentra en discusión en las comisiones del poder 
legislativo provincial una Ley de Regulación de 
los partos planifi cados en domicilios.

En la ciudad de Santa Fe la agrupación Doulas 
de Santa Fe -conformada en el año 2012- repre-
senta una actriz clave a la hora de difundir los 
ideales de humanización del parto. Las mismas 
suelen estar muy activas cada Semana Mundial 
por el Parto Respetado, volanteando en las calles, 
brindando charlas y hablando en los medios so-
bre estos derechos.  

La doula cumple un rol fundamental como 
acompañante de la mujer en el proceso de emba-
razo y parto, y socializadora de prácticas mater-
nales vinculadas al cuidado de los/as recién na-
cidos/as. Si bien no tienen una titulación ofi cial, 
manejan conocimientos básicos sobre fi siología 
del embarazo, parto y puerperio, primeros auxi-
lios, puericultura, lactancia y educación prena-
tal. A diferencia de las parteras o licenciadas en 
obstetricia, no pueden realizar ninguna manio-
bra del quehacer del equipo asistencial como tac-
tar, colocar un suero, suministrar medicamento 
u hormona sintética, entre otros. La doula no se 
involucra en cuestiones obstétricas y clínicas, 
sino que se concentra en el aspecto emocional y 
espiritual de los procesos, favoreciendo el bien-
estar de la pareja gestante y el  bebé. Ella puede 
desempeñarse en casas de partos, sanatorios y/o 
domicilios (Felitti y Abdala, 2018). 

También asesoran a la pareja gestante en la 
confección de un Plan de Partos, documento rea-
lizado con el consentimiento del médico en el 
que la mujer estipula sus preferencias, deseos 
y expectativas sobre el proceso de parto y naci-
miento. Su presencia, al tiempo que cuestiona el 
conocimiento autorizado del médico (Jordan, 1993) 
coloca en otra posición a las mujeres embara-
zadas y parturientas. En una conversación con 
una gestante y su doula, me planteaban que jun-
tas iban asesorándose y buscando información 
para los encuentros con el obstetra. Compartir 
información y trabajar sobre los miedos son 
cuestiones que las mujeres valoran mucho de los 
encuentros con las doulas, ya que las posiciona 
desde otro lugar para plantear y “negociar” sus 
deseos y expectativas en torno al parto con los 
obstetras. En palabras de Lucía:



[ 26 ] RevIISE | Vol. 19, Año 16 | abril 2022 - septiembre 2022 | Artículos Libres
ISSN: 2250-5555 | Argentina | www.reviise.unsj.edu.ar

Creo que las que douleamos estamos lo-
grando algo, porque las mujeres se están 
empoderando, están preguntando a los obs-
tetras, se están informando, no se quedan 
calladas, vienen y nos preguntan estando a 
punto de parir a ver si es normal lo que les 
dicen los obstetras. (Lucía, madre y doula, 
entrevista realizada por la autora)

En contraposición a un modelo masculino de 
atención biomédica de los partos (Davis-Floyd, 
2001), el acompañamiento de doulas supone la 
re-creación de una red femenina de acompaña-
miento. Así se enuncia en el sitio web del grupo 
de parteras y doulas en la tradición  

Nuestra búsqueda se orienta hacia el re-
encuentro de ese rol olvidado que cubrían 
aquellas abuelas, madres o comadronas 
de la comunidad, hermanándonos con 
las mujeres, al punto de convertirnos en 
una contención silenciosa y amorosa en 
el momento de dar a luz, así como nutrir 
junto a la madre y al padre a ese ser du-
rante su gestación. (Sitio web de parteras 
y doulas en la tradición)

Parir en casa o disputar por un parto respeta-
do en una institución con el acompañamiento de 
una doula son modos que encuentran estas mu-
jeres para evitar el sobreintervencionismo médi-
co y hacer lugar en los contextos de parto a sus 
sentimientos, deseos y necesidades íntimas. 

Prácticas holísticas en los talleres de humanización del parto

Tiempo después del nacimiento de Luna Maya, 
su madre, Sofía, relata con estas palabras su 

parto:

Desnuda y en contacto pleno con la natu-
raleza, pedí a la Pachamama su ayuda, al 
universo que nos acompañara. Fue en ese 
momento que supimos que ya era hora, 
el momento cúlmine se estaba gestando, 
Luna, nuestra hija a nacer había anclado su 
alma al cuerpo y nos pedía telepáticamente 
salir a conocer el mundo. (Relato de parto 
de Luna Maya)

Sofía forma parte del grupo de mujeres que 
eligieron atravesar sus embarazos y partos con 
el grupo de doulas y parteras comunitarias en la 
tradición. Ella y el resto de las mujeres del grupo 
comparten una serie de valores y estilo de vida 
asociados con las clases medias blancas pro-
fesionalizadas, pero tienen la especifi cidad de 
haber decidido parir a sus hijos en sus domici-
lios. Esta elección y muchas de sus prácticas las 
acerca a la caracterización que hace Anna Fede-
le (2016) de la maternidad holística, en la cual el 
embarazo, el parto y los cuidados en la primera 
infancia son considerados como importantes 
eventos espirituales en la vida de la madre y el 
niño/a. Las madres holísticas (Fedele, 2016) se ca-
racterizan por la importancia que otorgan a la 
gestación consciente, el parto natural, la lactan-
cia prolongada, el contacto y apego entre madre 

y bebé, el involucramiento del padre en la crian-
za, la crítica a la concepción del cuerpo del siste-
ma biomédico y la solicitud de una atención más 
centrada en las mujeres, la creación de rituales 
para celebrar el embarazo y el parto, el uso del 
discurso de la energía y de la categoría de géne-
ro como un elemento central para la religión y 
la crítica social, la sacralización del cuerpo y la 
sexualidad y el énfasis en la realización personal 
y la autenticidad. 

Las mujeres como Sofía que están en la bús-
queda de un parto humanizado y respetado par-
ticipan de talleres de pre-parto y en las rondas 
de gestantes en donde resuenan frases del estilo 
sentir y conectar con el propio cuerpo, encontrarnos 
con nosotras mismas, dejar de teorizar. Los servi-
cios que se ofrecen en los talleres son diversos: 
yoga, talleres de acompañamiento a la lactancia, 
rondas de gestantes, gimnasia para embaraza-
das, despedidas de panza y talleres de alimenta-
ción natural, entre otros. La ronda de gestantes 
consiste en un encuentro entre doulas, la partera 
y referente del espacio, y las familias a las que se 
propone ver la gestación, el parto y el puerperio de 
manera consciente, basados en el amor...para sanar 
juntos, como tribu. Para saber que cada llegada de 
un nuevo ser a este lado de la vida, es y siempre será, 
SAGRADA (Facebook Grupo Ronda de Gestantes). 
Estas propuestas invitan a las mujeres a tener 
una relación re�lexiva con su cuerpo y revalori-
zar el conocimiento corporal sobre los procesos 
de gestación y parto. 
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Los servicios de preparación del parto y naci-
miento que se ofrecen en los espacios de la ciu-
dad de Santa Fe y de los que participan las muje-
res entrevistadas están fuertemente in�luidos de 
lo que Sointu y Woodhead (2008) denominan es-
piritualidades holísticas: aquellas formas de prác-
ticas que involucran al cuerpo, que han cobrado 
visibilidad desde los años ochenta, y que tienen 
como objetivo la integridad y bienestar del cuer-
po, la mente y el espíritu. Tales prácticas permean 
las prácticas vinculadas a la Nueva Era, pero se 
extienden mucho más allá de ellas para formar 
parte de las terapias complementarias y alterna-
tivas relativas a la salud, en este caso vinculadas 
a la gestación y parto. Para las autoras, las espiri-
tualidades holísticas contemporáneas y las prác-
ticas de salud que se derivan sirven para otorgar 
valor al self en la forma de trabajo corporal, ya 
que las mismas invitan al sujeto a conectar y ex-
plorar con el cuerpo (Sointu y Woodhead, 2008). 
El punto de partida para la espiritualidad con-
temporánea es la encarnación física, en la que el 
cuerpo se presenta como una vía y acceso privile-
giado a la vida interna espiritual y emocional. Así 
lo re�leja el comentario de Milagros, psicóloga y 
doula que dicta cursos de preparto, a quien entre-
visté en su consultorio de terapeuta, un espacio 
-según ella- muy “convencional”: 

Yo me formé en una institución académica, 
como muchas de las mujeres que  estamos 
en esto, como vos, pero creo que de lo que 
se trata es de sacarse ese “chip” académico y 
teórico que no nos deja sentir el propio cuer-
po. Creo que se trata de conocer el cuerpo y 
acompañar a otras en esa búsqueda tan per-
sonal. La maternidad es una gran oportuni-
dad para encontrarnos a nosotras mismas. 
(Milagros, entrevista realizada por la autora)

En el grupo de mujeres analizado observo 
que las prácticas holísticas y espirituales que se 
imparten construyen signifi cados sobre los pro-
cesos corporales y fi siológicos que las invitan a 
cuestionar la atención medicalizada e interveni-
da de los partos. La promoción y adhesión a las 
prácticas vinculadas a los partos que circulan en 
los talleres evoca una sensibilidad más delicada 
en torno al cuerpo (Douglas, 1998). Siguiendo a 
Douglas, la opción por la delicadeza se inscribe en 
un continuum de prácticas tales como el vegeta-
rianismo, el ecologismo, las nuevas religiosida-
des y la elección por terapias alternativas. En 
este estudio, las explicaciones que las mujeres 

construyen en relación a la disputa por un parto 
humanizado se establece a partir de un contraste 
entre lo que defi nen como un modelo interven-
cionista de atención del parto y uno humanizado, 
donde la idea de conectar con la fi siología del par-
to se opone a una experiencia descorporeizada e 
intervenida del mismo. 

La búsqueda de una experiencia humanizada 
de parto es explicada por la afi nidad personal 
con formas naturales y fi siológicas de atención, 
entendiendo por eso el conjunto de diversos co-
nocimientos y prácticas médicas y de salud que, 
según ellas, incorporan aspectos emocionales y 
espirituales además del plano físico-material para 
comprender e intervenir en el proceso de parto/
nacimiento. Es decir, además de hacer propios 
los supuestos del paradigma de humanización 
del parto, que recurre a evidencias científi cas8, 
reivindican a su vez una experiencia espiritual 
en la que se moviliza e interviene una dimensión 
energética que no forma parte de un argumento 
científi co9. Creo aquí oportuno recuperar el rela-
to de Julieta, partera en la tradición: 

La fi siología es sagrada. Eso es lo que pro-
fundamente siempre me dio confi anza de 
que las mujeres y los bebés saben parir y 
nacer. Pero también hay otras cosas invisi-
bles que se juegan en cada parto, que son 
muy propias de las energías de esa mujer, 
de esa familia y de ese bebé; que hay que 
entender qué es lo que se está necesitando 
para anclar. (Julieta, entrevista realizada 
por la autora)

En este sentido, lo médico-terapéutico y lo es-
piritual se integran en las experiencias de partos 
de las mujeres de este trabajo. Observamos que 
retóricas científi cas, naturales y holistas se imbri-
can y ensamblan en pos de la reivindicación de 
una experiencia empoderada y espiritual. 

8 Como también lo señala Fornes, la expresión “está científi ca-
mente probado” aparece sistemáticamente en los relatos de las 
mujeres participantes de los grupos analizados, como fórmula 
discursiva que permite legitimar las demandas contra las al-
tas tasas de cesáreas, episiotomías, la inducción de los partos, 
el corte tardío del cordón, entre otras prácticas que consensuan 
la evidencia clínica con el activismo por un parto humanizado 
(2011:139).  
9 Para un mayor desarrollo de los modos en que la energía 
como entidad no humana se vuelve clave al intervenir y for-
mar parte de las vivencias de gestación de las mujeres que 
están en búsqueda de experiencias humanizadas y empode-
rantes, ver Abdala (2021). 
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Parir: notas sobre el trabajo emocional y corporal

Las mujeres con las que hago campo aprenden 
y descubren en los talleres la capacidad inherente 
de sus cuerpos y su instintiva naturaleza femenina 
para parir.10 Por eso mismo resulta útil explorar 
las formas de trabajo corporal y emocional que 
se socializan en esos espacios de promoción de 
partos humanizados, y considerarlas como una 
oferta que proporciona un repertorio de habili-
dades y destrezas emocionales y corporales que 
las mujeres buscan aprender e incorporar. En 
este sentido, donde el discurso nativo evoca es-
pontaneidad, sabiduría innata, autenticidad y 
libertad para parir, desde una perspectiva socio-
lógica sensible al estudio de las emociones y de 
los cuerpos, encontramos aprendizaje, entrena-
miento, trabajo emocional y corporal. Sostene-
mos que las mujeres estudiadas ponen en juego 
sus cuerpos y emociones en adquirir una serie de 
prácticas y técnicas corporales que las predispo-
ne a vivir experiencias de partos empoderados11.

10 Estos hallazgos también se encuentran en el trabajo de 
Lázzaro (2018) sobre rondas de gestantes en la ciudad de 
Córdoba. 
11 Me refi ero a partos empoderados no como categoría analíti-
ca sino como categoría nativa que utilizan las mujeres. 

En este trabajo partimos de una conceptualiza-
ción de maternidades en plural, como identifi -

caciones corporales y emocionales, entendiendo 
a las  prácticas maternales como físicas, senso-
riales, motrices y emocionales. En este sentido, 
concebimos que las maternidades se producen 
a partir de una materialidad, una determinada 
manera de vivir, sentir y poner en funciona-
miento el cuerpo, sancionada dentro de unas ins-
tituciones culturales específi cas, y que, por tanto, 
las prácticas maternales son prácticas re�lexivo 
corporales que surgen siempre en la interacción; 
prácticas que no son ni internas, ni individuales, 
sino que conforman el mundo social. Así, cobra 
relevancia el siguiente registro de campo: 

Las luces están apagadas, lo único que 
alumbra el salón es la lámpara de sal. Doce 
mujeres están acostadas en colchonetas, 
con sus piernas levantadas y apoyadas en 
la pared. Suena una música instrumental. 
Rosario, la partera, se me acerca y saluda 
con un fuerte abrazo. Luego, comienza a di-
rigir el ejercicio de relajación. “Hay una luz 
cálida que pasa por todo nuestro cuerpo, 
por nuestro útero, nuestras tetas se llenan 
de luz. Nuestras tetas se llenan de leche, 
se preparan para amamantar. Tengamos 
presente esa luz, invocar esa luz nos va a 
ayudar al momento del parto. Conectémo-
nos con nuestro linaje femenino”. (Nota de 
campo 1).
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Aprender a escuchar al cuerpo

manera en la que los huesos se desplazan durante 
las distintas fases del trabajo de parto. También 
indica técnicas corporales y posturas para ayu-
dar a potenciar el movimiento de esas zonas y ar-
ticulaciones, y así facilitar la apertura y salida del 
bebé. El cuerpo está preparado para parir, tengan 
confi anza en él, alienta la partera. 

Asimismo, en los talleres se re�lexiona sobre 
la centralidad del embarazo y parto en la vida 
sexual de la mujer, al ser concebido uno de los 
eventos más importantes de su sexualidad. Algunas 
doulas trabajan específi camente con la mujer su 
propia biografía sexual, para poder desandar e 
identifi car algunas heridas que la mujer lleva con-
sigo, y que pueden obstaculizar el parto. Los talle-
res de bendición de útero12 o las armonizaciones 
energéticas13 proponen sanar este tipo de heridas. 
Una bibliografía muy citada para estos abordajes 
es el libro Pariremos con Placer de Casilda Rodri-
gáñez Bustos (2010), quien sostiene que entender 
al parto como un acto sexual implica una aproxi-
mación a la sexualidad femenina diferente de la 
establecida por la dominación patriarcal, que se 
expresa en una cultura falocéntrica que inhibe la 
capacidad orgásmica de las mujeres y reniega del 
útero como fuente de placer (Felitti, 2014). 

La sexualidad también es abordada cuando se 
hace referencia a la oxitocina, conocida como la 
hormona del amor, la cual, entre otras funciones, 
es la responsable de la dilatación del cuello del 
útero tanto en el orgasmo como en el parto; de 
hecho, para facilitar el comienzo del trabajo de 
parto las doulas recomiendan a las mujeres mas-
turbarse o tener sexo con sus parejas para alcan-
zar orgasmos. Los benefi cios de la liberación de 
la oxitocina de forma natural en contraposición 
de su suministro artifi cial, es argumentada a par-
tir de la apelación a datos biológicos y fi siológi-
cos y psicológicos. En uno de los apuntes que se 
repartieron en un taller se explicaba: 

la oxitocina genera sentimientos de amor, 
altruismo y tranquilidad. Es también la res-
ponsable de los re�lejos de eyección del feto, 

12 La bendición de útero es un ritual de sanación desarrollado y 
sistematizado por Miranda Gray. En la misma se canaliza la en-
ergía del “divino femenino”, con el fi n de limpiar las memorias 
de dolor de nuestro útero y brindar sanación a todos los nive-
les del ser de las mujeres: físico, emocional, mental y espiritual. 
(Belén, doula, entrevista realizada por la autora). 
13 La armonización energética consiste en equilibrar los 
centros energéticos principales de la persona, que son los 
7 chakras, para que tengan un funcionamiento adecuando, 
con el fi n de armonizar la energía del cuerpo más sutil (el 
cuerpo energético). Se trabaja con sesiones individuales.  

Las mujeres de este estudio se han entrenado en 
otros ámbitos de su vida (recreación, alimen-

tación, estética) en determinadas técnicas corpo-
rales (Mauss, 1991) y buscan en estos espacios un 
entrenamiento corporal similar para atravesar el 
embarazo y el parto. Las mismas provienen de un 
grupo social que otorga recompensa al cuidado 
del cuerpo: muchas han realizado danza, yoga, 
practican deportes y demuestran conocimiento 
acerca de una buena nutrición, incluso algunas 
son vegetarianas o veganas. Como sostiene Le 
Breton (1990), la valorización y trabajo sobre el 
cuerpo, así como la manera de descifrar sensorial-
mente al mundo, están intrínsecamente relacio-
nados con los estilos de vida del grupo social al 
que se pertenece.

El cuerpo de las embarazadas se presenta como 
como un sistema de signos, una cobertura simbólica 
que debe aprender a descifrar a los efectos de poder 
mejorarla y pro tegerla (Wacquant, 2006:242). Para 
que se respete la fi siología de las mujeres y sus 
decisiones informadas (reivindicaciones para un 
parto humanizado), previamente deben realizar 
un trabajo de aprendizaje sobre su cuerpo, cono-
cer su fi siología para construir y darle sentido a 
las sensaciones corporales. En gran medida, la 
asistencia a los cursos de preparto consiste en 
aprender a registrar las sensaciones del cuerpo 
para poder nombrar los síntomas. Así lo expresa 
el comentario de Pilar:

Y lo viví así, como poniéndole todo lo que 
tiene que ver con esa transformación, por-
que el útero crece y se estira un montón, y 
después sentís la vida adentro que te pulsa, 
es eso, el útero es el tuyo, ahí está la fusión; 
y bueno, eso se puede vivir más o menos 
tensamente, como es un múscularmonizao 
un poco te invita a eso, por eso las contrac-
ciones -como los dolores menstruales-, es 
como te lo tomes, como algo más doloroso 
o no; es depende de cómo te lo tomás. Yo 
es como lo fui experimentando así, de res-
pirar, �lashear… (Pilar, entrevista realizada 
por la autora)

A lo largo de los encuentros se ponen en prác-
tica ejercicios de respiración, elongación y medi-
tación, conversan sobre lo que sienten y traducen 
en palabras las sensaciones corporales, adquieren 
conocimientos sobre la fi siología del parto. En los 
encuentros de preparto la partera suele trabajar 
con una pelvis artifi cial con el fi n de ilustrar dón-
de se encuentra el canal de parto, y describir la 
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la placenta, la leche materna. Este hecho 
constituye una prueba de que la fi siología 
natural del parto está vinculada al placer y 
no al dolor. 

En los primeros talleres de preparto las muje-
res -en su mayoría primíperas- manifi estan in-
comodidad con su cuerpo o la imposibilidad de 
asumir y acostumbrarse a las nuevas sensacio-
nes corporales (cansancio, náuseas, intolerancia 
a ciertas comidas, hacer todo más lento). Como el 
joven norteamericano de Howard Becker (2004) 
que fuma marihuana por primera vez, a medida 
que las mujeres asisten a los encuentros con dou-
las y parteras, se apropian de sus consejos y com-
parten esas experiencias con las demás mujeres, 
comienzan a armonizar las percepciones senso-
riales ya previamente sentidas según un sistema 
nuevo de referencia para ellas. Los comentarios 
de Josefi na y Pilar lo corroboran cuando narran 
las formas que encontraban de comunicarse con 
sus “bebés” durante la gestación.

Después aprendí qué se iba desarrollando 
cada semana en el bebé. En algunas sema-

nas hay más intención de desarrollo de los 
oídos, por ejemplo. Para eso te ayudan las 
ecografías. En principio de mi ginecóloga 
necesité eso, las datas precisas que no po-
día conocer de otro modo todavía porque 
no tenía el autoconocimiento que tengo 
ahora. Yo sentía que podía “limpiarla” a ella 
también si verdaderamente me conectaba. 
Yo constelé mi miopía para limpiarla a ella. 
Lo intencioné cuando estaba desarrollando 
sus ojos (Josefi na, entrevista realizada por 
la autora).
Yo estaba predispuesta a vivir bien todo el 
momento; medité mucho también, como 
que estaba bien encerradita. Fue muy mo-
vilizante emocionalmente [...] Y bueno, con 
ella la comunicación era así, “mamá está 
preparada, se está preparando, mamá te es-
pera, cuando quieras, vení” [...] Y ahí ya la 
panza estaba como, la sentía como medio 
blanda, como más desprendida. Y fuimos 
y estuvimos así mirando el agua, cantamos 
una canción; como que le hicimos una des-
pedida a la panza. (Pilar, entrevista realiza-
da por la autora)

Parirás con poder

Desde el colectivo Doulas Santa Fe se invitó a 
las mujeres a que contaran, a través su Face-

book, las cosas que las habían empoderado durante 
el parto. Algunas intervenciones destacaron: es-
tar informadas, conocer sus derechos, rechazar 
lo que no les convencía, valoración de lo natural 
respecto a lo técnico, intimidad, libertad de mo-
vimiento, elección libre de las parteras y doulas, 
trabajar sobre lo miedos, explorar mi cuerpo y emo-
ciones, conectar con mi esencia femenina, recuperar 
la confi anza en mi cuerpo. Estas son también las 
experiencias que se repiten en las entrevistas. En 
este sentido, cobra validez la hipótesis planteada 
al comienzo, según la cual las prácticas holísticas 
de salud otorgan valor al self en forma de trabajo 
corporal y emocional (Sointu y Woodhead, 2001). 
A través de los relatos de partos, las mujeres ma-
nifi estan el poder que sienten al re-apropiarse de 
este proceso, un evento sexual y espiritual que, 
según ellas, les pertenece y les fue expropiado 
por el intervencionismo médico.

A su vez, la intensidad de la experiencia del parto 
que las mujeres evocan está ligada en los relatos 

a la capacidad de atravesar el dolor, glorifi cándo-
lo como un verdadero rito de paso. Me entregué al 
dolor y fue la experiencia más intensa de mi vida, se-
ñaló una entrevistada. Los relatos de parto sobre 
el momento de la expulsión del bebé ilustran con 
claridad la intensidad del dolor vivido:

Ese momento sí fue bravo, fue un segundo. 
Se le llama el “anillo de fuego” vos sentís 
una energía que sale, que se enciende fue-
go, es como todos tus ancestros y energía 
está ahí con vos haciendo esa fuerza. Es ese 
segundo y después sale el cuerpo al siguien-
te pujo solo. Y esa fue mi experiencia. Hay 
otras mamás que ni siquiera tienen que 
hacer fuerza. Fue bravo, muy intenso. Fue 
hermoso. (Martina, entrevista realizada por 
la autora)

Es interesante destacar que en el discurso nati-
vo se moviliza una fuerza en los partos, en clave 
energética, que no encuentra lugar en un argu-
mento cientifi cista. En los relatos de partos se ve 
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la incorporación de una dimensión no humana 
(léase en este caso no fi siológica) como la ener-
gía que supone una fuerza vital transformadora. 
Asimismo, comprendemos que la signifi cación 
que asume el dolor durante el parto y el trabajo 
emocional sobre el umbral del mismo forma par-
te del trabajo emocional que realizan las mujeres 
para vivir sus partos de manera empoderada. En 
las experiencias de empoderamiento, de ejercicio 
de autonomía sobre el cuerpo, subyace un gran es-
fuerzo personal por entrenarse en relación a una 
delicadeza en torno al cuerpo que las habilita a 
vivir ese tipo de experiencias. La elaboración de 

las emociones se evidencia mediante diversas 
formas mentales activas como: 

◊ Me dejé llevar por el dolor y salió, hay que tener 
constancia, paciencia 

◊ Lo más importante es mentalizarte de que que-
rés hacerlo, hay que querer, es aguantársela con 
tal de estar convencida de que es lo que quiero 
esto. 

◊ Es divino, pero es difícil. No todo es color de ro-
sas. Todo el tiempo duele al principio, es doloro-
so, hay que aguantar. 

◊ Yo sabía que era así, que es un momento y des-
pués pasa, me predispuse para parirla.

El trabajo sobre el umbral del dolor

La partera toma la iniciativa para dar co-
mienzo al encuentro sobre “cómo calmar 
el dolor durante el trabajo de parto” [...] 
“Tengamos en cuenta que en el parto lo 
que sentimos es un dolor sexual, no es una 
enfermedad, tiene un desenlace, que es el 
momento mágico de la llegada de nuestro 
bebé; no confundamos dolor con sufrimien-
to. A las contracciones nos gusta llamarlas 
“ráfagas”. Imaginen ráfagas que vienen y se 
van, a las que hay que entregarse. (Nota de 
campo 3)

En este registro se pone claramente en evi-
dencia la función que asume el dolor dentro 

del rito de pasaje que implica el parto para las 
mujeres. El dolor no es concebido como riesgo 
ni sufrimiento sino como un aliado. Según sus 
testimonios: en el parto sentís dolor, pero no sufri-
miento. Si estás acompañada y no sufrís maltrato 
emocional, te duele el cuerpo, pero no el alma, no 
tenés angustia. Estas sensaciones no se deben 
quitar o anestesiar. 

Yo conozco muchas mujeres que, sin saber, 
no sé si sin saber... A ver, es mucho más fá-
cil saber que te anestesien, no sentir nada, 
no pasar por nada, que sepas el día en que 
va a nacer tu hijo, que entregarte a la incer-
tidumbre, al dolor, a la gran apertura que 
implica no solo física, sino emocional y es-
piritualmente atravesar el parto. (Camila, 
entrevista realizada por la autora)

Si para algunas mujeres la epidural es una he-
rramienta que pone fi n a la maldición original 
del parto con dolor, para otras es la manifesta-
ción de una civilización industrial degenerada, tal 
como ironiza Bandinter (2010), que va en contra 

del ideal universal del nacimiento natural y des-
posee a la mujer de una experiencia irremplaza-
ble. Existiría por lo tanto un dolor bueno, natural, 
y un sufrimiento o dolor malo impuesto por el 
poder de los médicos. En efecto, la mujer debe en-
trenarse emocional y corporalmente para poder 
asumir la importancia del dolor natural y decidir 
atravesarlo, experimentarlo.

Como re�lexiona Carozzi, las palabras con las 
que se designa el movimiento aparecen aquí íntima-
mente ligadas con los modos en que éste se enseña, 
se aprende, se ejecuta (2011:9). Debemos prestar 
atención a las palabras pronunciadas en distin-
tos contextos, sin disociarlas de los movimientos, 
posturas y ejercicios corporales que aprenden 
en los cursos con el fi n de correr el umbral de 
percepción de dolor. El proceso fi siológico que 
implican las contracciones del útero en tanto 
proceso involuntario, adquiere diversas percep-
ciones sensoriales según la manera en la que se 
lo nombre.

En efecto, parte del entrenamiento emocional 
y corporal sobre el umbral del dolor implica resig-
nifi car las contracciones mediante la apelación a 
las mismas a través de nombrarlas olas, ráfagas. 
Es decir, las mujeres ven facilitado el proceso de 
atravesar las contracciones si en vez de llamarlas 
como tal, aprenden en los cursos de preparto a 
nombrarlas de una forma más delicada. La nece-
sidad de esta signifi cación y percepción del dolor 
descansa, según las doulas y parteras entrevista-
das, en condiciones no solo biológicas y fi sioló-
gicas: nuestro cuerpo está naturalmente diseñado 
para concebir, gestar y parir, el parto es un evento 
natural e involuntario, sino también espirituales: 
millones de mujeres han parido antes que nosotras y 
que esa sabiduría primal y ancestral está en nuestros 
genes. Son muchos los relatos de las que desean 
vivir esta decisiva iniciación femenina (Badinter, 
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2010), como han hecho las generaciones pasadas 
y como hacen todavía las mujeres de otras cultu-
ras, vistas como más cercanas y conectadas a la 
naturaleza. En este sentido, opera una esencia-
lización y sacralización del cuerpo femenino, el 
cual por naturaleza y por instinto está preparado 
para la tarea de parir. Así lo manifi esta Valentina:

A mí los partos me despertaron eso, yo sien-
to como que tenemos una ancestra, una vie-
ja, una antigua adentro que es hermética. 
Para parir yo conecté con esa ermitaña las 
dos veces. (Valentina, entrevista realizada 
por la autora)

Como alternativas a la medicalización del tra-
bajo de parto, las doulas (reivindicando la menor 
intervención posible sobre los cuerpos de las 
mujeres, el respeto por los tiempos naturales y las 
necesidades emocionales) proponen una serie de 
ejercicios y métodos analgésicos no farmacológi-
cos para aliviar el dolor: manteos y masajes en el 
sacro, ejercicios de respiración para atravesar las 
contracciones, baños de asiento con hierbas, pre-
paración de infusiones, meditaciones, ejercicios 
de vocalización, recomendaciones sobre cómo 
generar un ambiente más cálido y contenedor 
para el parto con música y aromas del gusto de 
cada mujer, ejercicios con la pelota, entre otros. 
En los relatos de parto analizados las mujeres 
insisten en remarcar los movimientos, las postu-
ras, los ejercicios y las diversas terapias holísticas 
de las que se valieron. 

En uno de los encuentros, una partera comen-
taba la importancia de la vocalización y el canto 
durante el trabajo de parto, no solo por la expli-
cación fi siológica (mantener la boca y mandíbula 
relajadas, ayuda a permitir que se abra el cérvix; 
al mismo tiempo que los tonos vibratorios que 
se emiten facilitan que la madre desconecte el 
neocortex, conectando con el cerebro primitivo, 
responsable de la secrección de endorfi nas y oxi-
tocina, provocando una sensación de bienestar y 
benefi ciando la dilatación), sino también espiri-
tual, en la medida en que cada canto y vocaliza-
ción es un llamado que hacemos para que nuestro 
hijo baje pronto a la Tierra.  

Viaje al planeta parto

En las rondas de gestantes, la partera comparte 
un relato donde se narra que las mujeres, cuando 
están en el momento más intenso del trabajo de 
parto, abandonan sus cuerpos y viajan al planeta 
parto a reunirse con las almas de sus bebés, para 
regresar a este mundo, a la tierra, juntos. Esta cla-
ve interpretativa para signifi car el parto se re�leja 
en el siguiente relato:

y la vemos encenderse en el más profundo 
momento instintivo ancestral, conectada 
con todas las fuerzas de la naturaleza.... me 
emociona profundamente, siento mi cora-
zón galopar, una cápsula de energía cós-
mica la envuelve, llama a Lucia, le pide que 
venga, llora, esta incómoda [...] Cele vuelve 
a pujar lanzando un grito que resuena en 
el más allá... Su fuerza es incalculable, se ve 
tan poderosa que no tengo dudas de que lo 
logrará... Lucía sale cada vez más... (Relato 
de parto de nacimiento de Lucía Aurora) 

Esta asociación de la mujer a la naturaleza 
se valida cuando observamos que la medida del 
tiempo de gestación adquiere ciertas particulari-
dades al establecer conexiones de orden simbó-
licas con los ciclos lunares, una asociación fre-
cuente en espacios de espiritualidades femenina 
-círculos de mujeres, talleres de menstruación- y 
que tienen anclaje material en libros sobre el 
tema -como Luna Roja de Miranda Gray (1994)-, 
aplicaciones para teléfono celular, calendarios y 
agendas lunares.

Y Ela nació en esa pieza, en la semana 39 a 
término, al tercer día de la luna nueva, la 
lunita de pancita fi nita es la luna de ella. 
También yo estuve mucho como  viendo 
a ver cuándo iba a nacer, viendo la fecha, 
sientiéndola con la luna. Yo decidí; como 
que me parecía que iba a ser en esos días. El 
cuatro era la luna nueva y nació el siete. Y 
el seis yo estaba re predispuesta y le había 
dicho que era un re lindo día para que naz-
ca. (Pilar, entrevista realizada por la autora)

Yo ya estaba muy ansiosa y preocupada. Es-
tábamos ya en la semana 41, había cambia-
do la luna y Sayén no nacía. (Guillermina, 
entrevista realizada por la autora)

Las mujeres se apropian de manera diferencial 
del relato del viaje al planeta parto y de la repre-
sentación de la mujer ligada a un orden natural 
y espiritual, a la hora de interpretar y relatar sus 
propios partos, como lo muestra el caso de Josefi -
na, quien, en sus palabras, tuvo una cesárea inne-
cesaria y para nada respetada.

Rosario dice por ahí -esto es también bas-
tante espiritual o esotérico- que hay un mo-
mento en el parto que la mujer se va y se co-
necta con el planeta parto. Científi camente 
hablando en realidad se deja llevar por la 
parte más primitiva del cerebro, el neo-
cortex deja de funcionar se bloquea para 
dejar paso a los procesos más primitivos 
que rigen en otras partes del cerebro –eso 
está científi camente probado-; bueno para 
Rosario eso es que la mamá viaja al Plane-
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ta Parto a buscar al alma del bebé, como en 
una intervención angelical, como que hace 
un relato muy lindo. Y de alguna forma es 
un poco así, si vos no sos activa en tu propio 
parto, y no podés hacer ese trabajo vos des-
pués lo tenés que hacer, después te lo cobra 
la vida, y te lo cobra en el puerperio cuan-
do ya tenés a tu bebé y cuando no te podés 
comunicar con él, con vos y estás como en 
el ojete y no sabés qué mierda le pasa, qué 
mierda te pasa a vos. (Josefi na, entrevista 
realizada por la autora) 

La explicación de Josefi na sobre su puerperio 
angustioso y la imposibilidad de comunicarse con 
su bebé, la encuentra en no haber podido parir 
con conciencia, en la imposibilidad de haber vi-
vido activamente su parto. Este fragmento de en-
trevista nos habilita a ver que al interior de los 
grupos de mujeres analizados los discursos y evi-
dencias cientifi cistas se articulan con retóricas 
espirituales.

Asimismo, los relatos de parto presentan una 
valoración positiva del cuerpo de la mujer parido-
ra y una identifi cación del parto con lo femenino, 
lo natural, lo espiritual e íntimo. Se construye la 
representación de un cuerpo que sabe por instinto 
parir naturalmente, una mujer que puede pres-
cindir del intervencionismo biomédico que me-
dicaliza y patologiza procesos naturales como el 
embarazo, parto y nacimiento. 

Me sentí tan mamífera en los dos par-
tos.  Tenía una confi anza plena en una sa-
biduría superior. En un momento del parto 
de Aukán, la partera me dice que me dé una 
ducha caliente, pero yo me quería parar, ya 
era como... ya estaba ahí, y no podía cami-
nar, entonces me acuerdo de esa cuestión 
de quererme erguir, y decir: “no, pará, soy 
una mamífera pariendo”, entonces voy 
como media agachada, cuando yo entro a 
la ducha, Hernán me trae un banquito y yo 
como que me recuesto así, y no siento más 
dolor, yo de ahí en más siento como una 
entrega, como decir: “¡ya está!” No sé, como 
que pasas a otra órbita, del dolor, el dolor, 

no sé, no, no pasa a ser algo como funda-
mental, es como que te entregás, no sé, es 
una maravilla, es hermoso, yo no tengo 
más palabras que decir que es hermoso, y 
el agua caliente en la espalda fue hermosa. 
(Lorena, entrevista realizada por la autora)

Asimismo, muchas de las mujeres entrevista-
das apelan a un lenguaje espiritual para expre-
sar el carácter sagrado que para ellas reviste su 
cuerpo.

El parto es una entrega, una confi anza tan 
grande, no sé, no sé en qué, o sea, en el trans-
curso del embarazo yo había apostatado, no 
había religión, era eso, era como, esa sabi-
duría que nos viene de adentro de lo mamí-
fero, de una energía ancestral, que no puedo 
ponerlo en palabras pero que lo sentís. (Ju-
liana, entrevista realizada por la autora)

Este proceso de sacralización del cuerpo feme-
nino ligado a un orden natural lejos de esclavi-
zarlas e infantilizarlas -como lo sostienen ciertos 
feminismos- las torna poderosas, lobas, dueñas de 
una energía incalculable. Para cierto feminismo 
(De Beauvoir, 1949, Firestone, 1970 y Badinter, 
2010) asociar sacralidad a la maternidad tiene 
connotaciones políticas negativas al producirse 
una identifi cación con la maternidad a expensas 
de la subjetividad de la mujer. Sin embargo, para 
las mujeres de este estudio, sacralizar la gesta-
ción, el embarazo y el parto, pensar estos proce-
sos como hechos profundamente espirituales, no 
las descorporiza ni mina sus subjetividades en 
tanto mujeres, sino que las dota de un poder ex-
terior. Como re�lexiona Ramírez Morales (2016) 
cuando estudia la menstruación desde la pers-
pectiva espiritual del sagrado femenino, 

pareciera entonces que se trata de dar un 
nuevo sentido a la relación mujer-natura-
leza al considerar que las mujeres más que 
estar sujetas a sus ciclos y procesos, ellas 
mismas pueden utilizar la relación con sus 
cuerpos como un medio de empoderamien-
t o y de acercamiento con lo sagrado. (p. 139)
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Reflexiones Finales

como también por elementos y discursos de las 
nuevas espiritualidades.

También señalé que los signifi cados en rela-
ción a los procesos de embarazo y parto humani-
zado que construyen se articulan con una repre-
sent ación sacralizada y esencializada del cuerpo 
femenino. En los relatos y observaciones citadas, 
la entrega en el parto de las mujeres ante una 
fuerza y energía poderosa, la sobrevaloración de la 
naturaleza y sus cuerpos sobre la ciencia y la tec-
nología, dan cuenta de la signifi cación del parto 
como un evento de profunda espiritualidad. En 
efecto, la presencia de un discurso espiritual y la 
apelación a lo natural y el instinto, temas que ge-
neralmente en el campo académico y en la mili-
tancia feminista se presentan como impedimen-
tos y obstáculos para la adquisición de derechos 
sexuales y reproductivos, revisten para estas mu-
jeres anclajes que posibilitan procesos de agencia 
y autonomía corporal.

Ahora bien, contra la visión de un individualis-
mo radical que caracterizaría a la espiritualidad 
moderna (Carozzi, 2000) y el sesgo autonómico 
de las mujeres, pude evidenciar cómo la relación 
re�lexiva con sus cuerpos y las experiencias de 
partos empoderados y los procesos de autonomía 
y agencia corporal que las mujeres vivencian 
devienen de entrenamientos corporales y emo-
cionales que son aprendidos en las interacciones 
que establecen en los grupos en los que partici-
pan. Queda para futuros trabajos abordar los 
modos en que estos entrenamientos corporales y 
emocionales que proponen empoderar a las muje-
res, no crea sujeciones a nuevas existencias, mu-
tando el discurso del terreno de la libertad y el 
placer al de la responsabilidad y de la culpa.

En un contexto de debate público sobre la vio-
lencia obstétrica y los derechos del parto, en 

el que intervienen diferentes activismos de mu-
jeres y feministas, representantes de poderes 
públicos, del sistema médico y de terapias com-
plementarias/alternativas, en este artículo se 
accedió a una defi nición de parto humanizado 
construida por las mismas madres que partici-
pan de talleres y grupos atravesados por el dis-
curso de las espiritualidades holísticas. A través 
de sus relatos de partos señalé cómo construyen 
una noción de humanización en con�licto y en 
tensión con un modelo intervencionista y me-
dicalizado, que descansa en una sensibilidad 
más delicada en torno al cuerpo (Douglas, 1998) 
y en una fortaleza adquirida a través de la ex-
periencia corporal y espiritual concebida por 
las propias mujeres en clave de empoderamiento. 
Para ellas tomar conciencia y conocimiento del 
cuerpo y de los cambios fi siológicos que éste ex-
perimenta durante la gestación y el parto resul-
ta crucial para facilitar y poder atravesarlo de la 
manera más natural. 

La información recabada y analizada muestra 
que no opera en las mujeres una ruptura radical 
con la biomedicina, sino más bien acercamientos 
y distancias puntuales al sistema de salud, al que 
las mujeres reclaman un mejor trato (acompaña-
miento, respeto por los tiempos naturales, respeto 
por la autonomía y decisiones de la pareja, etc.), 
ya que comprenden a la persona en su aspecto 
emocional y espiritual. Es decir, los signifi cados y 
experiencias sobre sus gestaciones y partos se en-
cuentran permeados por leyes y recomendacio-
nes internacionales de organismos como la OMS 
que promulgan la humanización de los partos, 
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Resumen

Este artículo presenta un avance de investiga-
ción de carácter exploratorio sobre concep-

ciones y tradiciones pedagógicas presentes en 
el campo académico de la Pedagogía Social en 
Argentina, así como el lugar de la Corriente Lati-
noamericana de Educación Popular en él. Para ello 
se analizan dos experiencias formativas con sede 
en las ciudades de Mendoza y Buenos Aires. Mi-
ramos y dialogamos con la praxis educativa de 
docentes en relación con los contenidos y con-
cepciones que desarrollan en sus asignaturas y 
las ponemos en juego con fuentes documentales. 
Desde una perspectiva cualitativa, se adoptó el 
estudio de casos como estrategia metodológica. 
Se fi naliza planteando una serie de anticipacio-
nes de sentido para continuar indagando en esta 
disciplina.  

Palabras clave: Concepciones, Tradiciones 
Pedagógicas, Pedagogía/Educación Social.

Abstract

This article presents the work in progress of 
an exploratory research on the pedagogical 

traditions and conceptions found within the 
academic fi eld of Social Pedagogy in Argentina, 
and the place the Latin American line of thought 
of Popular Education holds in it. For this purpose, 
we analyze two educational experiences in the 
cities of Mendoza and Buenos Aires. We look at 
and establish a dialogue with the educational 
practice of teachers regarding the contents and 
concepts they develop in the subjects they teach 
and we compare them with documentary sour-
ces. Using a qualitative approach, we adopted 
case study as the methodology for this research. 
We pose a series of anticipations of meaning  at 
the end aiming to continue investigating this 
discipline.

Keywords: Conceptions, Pedagogical Tradi-
tions, Social Pedagogy/Education. 
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Introducción: concepciones, tradiciones y trayectorias formativas

da trayectoria en dicho campo (Camors, 2017 y 
ADESU/MEC, 2009). 

También pueden coexistir concepciones y tra-
diciones diversas cuando se trata de proyectos 
formativos nacientes o relativamente nuevos y 
que aglutinan a docentes de distintas trayecto-
rias formativas. De acuerdo con Andrade Lozano 
(2016), la formación docente constituye un asun-
to complejo porque intervienen una multiplici-
dad de experiencias formales e informales, autó-
nomas y heterónomas. El concepto de trayectoria 
formativa permite visibilizar cuáles han sido los 
procesos formales e informales que han tenido 
profesoras y profesores en cualquier ámbito de 
su existencia, sea personal, laboral, profesional o 
estudiantil, entre otros, ya sean intencionales o 
causales. Dichos procesos son relevantes en tanto 
han adquirido signifi cado y sentido e impactan 
en su formación como formadores. Entendemos 
que esas trayectorias imprimen su impronta en 
la confi guración del currículum, en las lecturas 
seleccionadas, en toda la praxis educativa. 

Además, situados en la situación histórica con-
creta de cada lugar donde se abre una carrera, 
aparecen temáticas y problemáticas específi cas 
que son consideradas a la hora de determinar 
los contenidos de programas y las tradiciones de 
pensamiento a las que acudir para fundamentar 
su tratamiento y problematización. De manera 
que pocas veces es posible hablar de una única 
tradición, aunque alguna pueda hegemonizar 
durante algún período. Lo que habitualmente 
parece existir en las instituciones es un ejercicio 
activo de selección de distintas concepciones que 
pueden a su vez provenir de tradiciones y disci-
plinas distintas. 

Por eso consideramos fructífero el concepto de 
tradición selectiva de Raymond Williams, entendi-
da como una fuerza activamente confi gurativa. Se 
trata de una versión intencionalmente selectiva de 
un pasado confi gurativo y de un presente preconfi -
gurado, que resulta entonces poderosamente opera-
tivo en el proceso de defi nición e identifi cación cul-
tural y social (2009:153). Esta modalidad selectiva 
refi ere a que a partir de un área total del pasado 
posible o del presente, ciertos signifi cados y prác-
ticas son seleccionados y acentuados mientras 
que otros son rechazados o excluidos.  

En sus orígenes, tras la crisis del modelo de acu-
mulación en 2001-2002 y durante el período 

2003-2015, el impulso de la carrera de Educación 
y Pedagogía Social en Argentina puede entender-
se como una estrategia estatal para la formación 
de profesionales técnicos/as orientados/as a pro-
mover procesos de inclusión y promoción social, 
acompañando políticas socioeducativas que pro-
curaban fortalecer el sistema educativo a través 
de acciones en articulación con él pero por fuera 
del mismo (Baraldo, 2022).

Después, con la efectiva puesta en marcha de 
las carreras, esos sentidos que fueron estructu-
rados desde lineamientos ofi ciales son media-
dos por las concepciones y tradiciones teóricas y 
pedagógicas, así como institucionales, presentes 
en institutos de formación superior y universi-
dades donde se constituye en parte de su oferta 
educativa.  

Este artículo presenta un avance de investiga-
ción de carácter exploratorio sobre concepciones 
y tradiciones pedagógicas presentes en el campo 
académico de la Pedagogía Social en Argentina, 
así como el lugar de la Corriente Latinoamerica-
na de Educación Popular en él, tomando dos casos 
con sede en la Ciudad de Mendoza y la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires.  

¿Qué diferencias establecemos entre concepcio-
nes y tradiciones pedagógicas? Las tradiciones son 
más amplias que las primeras, conforman escue-
las de pensamiento y/o de intervención práctica 
que suponen o se expresan en concepciones es-
pecífi cas sobre diversos aspectos o dimensiones 
de un fenómeno o realidad del quehacer socio-
educativo. 

No obstante, la relación entre concepciones y 
tradiciones no es rígida. Pueden coexistir con-
cepciones o posicionamientos diversos al inte-
rior de una misma tradición y también desple-
garse un conjunto de concepciones que a lo largo 
del tiempo no se constituyan en tradición. Aún 
más cuando se trata de una disciplina en cons-
trucción, como la Pedagogía Social en Argentina 
(Redondo, 2014, Krichesky, 2011 y 2010 y García, 
2015) o en Brasil (Ribas Machado, 2014 y Montei-
ro Machado, 2011) mientras que el panorama es 
bien distinto en países de la región como Uru-
guay, que ya cuenta con una larga y consolida-
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Metodología 

de estudio, en el caso del ISTLYR se entrevistaron 
a profesoras de las asignaturas Pedagogía y Edu-
cación Social II; Seminario de Profundización 
en Educación Popular y Práctica profesional 
III (Diseño e implementación de proyectos socio-
educativos). La situación de entrevista, de carácter 
grupal, se desarrolló en Mendoza, con motivo del 
Tercer Encuentro Internacional de Educación y 
Pedagogía Social realizado en marzo de 2019.  

En el caso de la UNCuyo, se realizaron entre-
vistas con docentes de las asignaturas Educación 
Social, Prácticas de la Enseñanza en Educación 
Social y con el primer director de la TUES, tam-
bién docente de la carrera, el cual resultó de gran 
relevancia para los objetivos de la investigación 
por su larga trayectoria en el campo de la educa-
ción social y referente a la hora de pensar el pro-
yecto formativo de la UNCuyo. Si bien el trabajo 
de campo de este caso inició con una entrevista a 
comienzos de 2018, se concretó mayormente du-
rante el año 2019. Tal como lo hacen la mayoría 
de nuestros/as entrevistados/as, usaremos indis-
tintamente los términos Educación Social (en ade-
lante ES) y Pedagogía Social (en adelante, PS).

Cabe aclarar que la elección de las asignatu-
ras mencionadas, dada la imposibilidad de ana-
lizar todas las que componen el plan de estudio 
en cada caso, obedeció a un criterio: en ellas se 
delimita con mayor precisión la especifi cidad del 
campo disciplinar de la ES/PS y del rol profesio-
nal de los/as educadores/as sociales. 

Esto quiere decir también que, tal como su-
giere el subtítulo, este artículo se aproxima a las 
carreras estudiadas focalizando en esas asigna-
turas específi cas y no a su oferta completa. Por 
lo mismo, la formación ofrecida es mucho más 
amplia y rica de lo que este avance de investiga-
ción presenta.    

La estrategia analítica se basó en la triangula-
ción de datos y fuentes a través de la construc-
ción de matrices para cada uno de los casos, en 
base a tres dimensiones: concepciones de edu-
cación/pedagogía social, lugar de la Corriente la-
tinoamericana de educación popular en la forma-
ción ofrecida y, fi nalmente, diferencias entre esta 
tradición y la de la educación/pedagogía social. 
Siguiendo los lineamientos del estudio de casos 
adoptado, el análisis procuró reconocer la espe-
cifi cidad de cada uno de ellos, de acuerdo a los 
interrogantes planteados.     

Siguiendo un enfoque cualitativo, se adoptó 
como estrategia metodológica el estudio de 

casos retomando algunos planteamientos de Ro-
bert Stake (1999). Los casos analizados fueron: 

◊ La Tecnicatura Superior en Pedagogía y Edu-
cación Social del Instituto de Tiempo Libre 
y Recreación (ISTLYR), dependiente del Mi-
nisterio de Educación de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires, cuya primera cohorte 
comenzó a cursar estudios en el año 2007,

◊ La Tecnicatura Universitaria en Educación So-
cial (TUES), fruto de la articulación entre la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales y 
la Facultad de Educación, con sede en esta 
última, de la Universidad Nacional de Cuyo 
(UNCuyo), provincia de Mendoza, cuya pri-
mera cohorte inició en 2016. 

El surgimiento de cada una de las carreras ha 
seguido motivaciones e itinerarios distintos que 
hacen a su especifi cidad y pueden conocerse en 
la voz de sus protagonistas: el caso del ISTLYR, en 
la re�lexión de Cajaraville y García (2009) y, para 
el caso de la TUES de la UNCuyo, en la realizada 
por Díaz Puppato y Ribó (2017). En ambos casos, 
el plan de estudios fue elaborado luego de un 
sostenido proceso de trabajo intersectorial e in-
terdisciplinario, que incluyó el intercambio con 
actores diversos del quehacer socioeducativo. 

Las técnicas de recolección de datos fueron 
el análisis documental (planes de estudio, pro-
gramas de asignaturas, resoluciones, revistas y 
videos institucionales) y la realización de entre-
vistas en profundidad a docentes de ambas carre-
ras. Se recabaron cuatro entrevistas individuales 
y una de carácter grupal. Es importante resaltar 
que se trata de profesoras y profesores que si-
multáneamente a la tarea docente han realiza-
do o realizan sistematizaciones y producciones 
teóricas sobre su praxis y/o distintos aspectos 
del campo de la formación en Educación Social/
Pedagogía Social, además de otras temáticas vin-
culadas a sus trayectorias formativas. Cuando 
ha sido posible, estas fuentes también han sido 
consultadas, utilizándose como mediación en al-
gunas entrevistas, fundamentalmente en el caso 
de Mendoza.   

Teniendo en cuenta la posibilidad de acceso a 
testimonios orales y la singularidad de cada plan 
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Especificidad de la Educación/Pedagogía Social: 
derecho de la ciudadanía y transmisión del patrimonio cultural

de unos espacios educativos, que si bien no 
compiten ni se oponen, ni antagonizan con 
la escuela, tienen que ver con el acceso a la 
cultura y a experiencias educativas ricas, 
ciudadanizantes, dentro y fuera del sistema 
educativo. (Florencia Finnegan, comuni-
cación personal, Mendoza, 13 de marzo de 
2019) 

La relación con la escuela se plantea también 
más adelante en el plan de estudios:

Si bien la educación social demarca su 
campo de acción prioritariamente fuera 
del radio escolar, en ningún momento debe 
ser concebida como su opuesto o su supe-
ración. Por el contrario, busca aportar a 
la construcción de articulaciones, redes y 
territorios educativos entre los distintos 
espacios pedagógicos y sociales; realizar 
aportes fructíferos sobre otros modos de 
pensar la transmisión cultural como forma 
de democratización social, al mismo tiem-
po, que consoliden la posición de los niños, 
adolescentes y adultos como sujetos de de-
recho. (ISTLYR, 2007, p. 12). 

Articulación, redes y territorios educativos en-
tre diversos espacios que garanticen la transmi-
sión cultural, entendida como forma de democra-
tización social. He aquí la tarea de la ES y de la/el 
educador social como agente que pone

al alcance del sujeto con el cual trabaja, re-
cursos culturales que le posibiliten mane-
ras novedosas de integrarse en la sociedad. 
Se trata de un trabajo de articulación entre 
lo particular del sujeto, las condiciones lo-
cales y las exigencias universales o de épo-
ca. (ISTLYR, 2007:12) 

Esto lo amplía Violeta Núñez cuando explica 
que de lo que se trata es de poner en circulación 
los saberes y conocimientos que están en juego 
en cada época y no solamente aquellos que se 
consideran a la medida de la cultura de origen de 
los sujetos de la educación (Núñez, 1999:162, cur-
sivas mías). 

Se trata de una concepción de ES que se vin-
cula con un propósito de refundación del Esta-
do, en pos de superar el modelo neoliberal y el 
modelo de políticas públicas que le es intrínseco 
(focalizadas). Sostiene Florencia: 

En el origen de todo proceso formativo hay 
lecturas que nutren, movilizan discusiones, 

dan sentido y orientan la acción. A partir de la 
investigación realizada, identifi camos las y los 
autores clave que en los comienzos de las carre-
ras estudiadas fueron importantes para pensar el 
campo de la ES/PS en Argentina: Violeta Núñez, 
Segundo Moyano, José García Molina y Jaume 
Trilla Bernet, entre otros/as. Con excepción de 
la primera autora, que es argentina, los demás 
autores son de nacionalidad española y en con-
junto confi guran lo que de aquí en adelante lla-
maremos tradición española de PS/ES. Además, en 
los testimonios de Mendoza, la experiencia uru-
guaya, con una trayectoria de más de 25 años que 
también había acogido experiencias y re�lexio-
nes españolas  (Camors, 2021 y 2017), aparece 
como referencia importante a la hora de pensar 
el campo y la formación de educadores/as. Esto 
fue posible a partir de intercambios con miem-
bros del Instituto de Formación en Educación 
Social (IFES) de la Universidad de la República, 
de textos colectivos de la Asociación de Educado-
res-as Sociales del Uruguay, de Jorge Camors y 
Marcelo Morales.  

En el primer caso, la Tecnicatura Superior en Pe-
dagogía y Educación Social del ISTLYR, la Funda-
mentación del Plan de Estudio (2007) explicita la 
concepción que orienta la propuesta: 

se concibe la Educación Social como un con-
junto de prácticas educacionales que pue-
den realizarse en diferentes organizaciones 
y espacios comunitarios no formalizados y 
que se orientan hacia la promoción social 
de los sujetos. Dicha promoción tiene que 
ver con la posición de éstos como sujetos de 
derechos y deberes. Ello posibilita la trans-
misión (traspaso, recreación, circulación, 
acrecentamiento, transformación) del patri-
monio cultural de una generación a otra y 
entre los diversos grupos y sectores sociales.
Su intervención apunta a la ciudadanía ple-
na y al acceso a los diferentes bienes mate-
riales y culturales a lo largo de toda la vida. 
(p. 12). 

Si bien esta primera defi nición no menciona el 
vínculo con el sistema educativo ni el lugar del 
Estado, en la entrevista con la actual Vice Rectora 
de la Carrera, ésta planteaba: 

esta carrera aparece más vinculada a una 
acción estatal, en favor del fortalecimiento 
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la perspectiva pedagógica de la educación 
social, en la cual se referencia, se inscribe 
el Instituto, nuestra carrera en el institu-
to, que viene más de Segundo Moyano, de 
Violeta Núñez, justamente tiene una crítica 
muy fuerte a esta idea de la gestión dife-
rencial de las poblaciones, de producir su-
jetos devaluados, a través de esas políticas 
de control y de prevención de los sectores 
populares, políticas sociales focalizadas, de 
empobrecimiento de los contenidos cultu-
rales que se transmiten y que se crean en 
esos espacios educativos de trabajo con los 
sectores populares. (Florencia Finnegan, 
comunicación personal, Mendoza, 13 de 
marzo de 2019). 

Esta perspectiva universalista se exalta en las 
primeras re�lexiones institucionales, a dos años 
del inicio a la carrera, cuando se remarca la mul-
tiplicidad de destinatarios de la ES, sin restringirla 
a un grupo específi co de edad o sector social, ni 
a ninguna minoría de ningún tipo (Cajaraville y 
García, 2009:30). De manera que se defi ne un su-
jeto de la educación amplio: se trata de la ciudada-
nía y de la ES como derecho de la misma. De hecho, 
allí se explicita que se parte de la propuesta con-
ceptual de la Asociación Profesional de Educado-
res Sociales de Castilla La Mancha (APESCAM) 
de España, que destaca por dos ejes: el primero, 
ya mencionado, comprender la ES como derecho 
de la ciudadanía; y el segundo, la consideración 
de la tarea de las y los educadores sociales como 
una profesión de carácter pedagógico.    

Este andamiaje teórico que provee la PS espa-
ñola se pone en juego de manera sistemática en 
la asignatura Pedagogía y Educación Social I. 
Allí se propone que las y los estudiantes conoz-
can el proceso de constitución del campo, cons-
truyan marcos interpretativos para el análisis 
de diferentes modelos de intervención en educa-
ción social, analicen sus problemáticas actuales 
y comprendan la complejidad de un rol profesio-
nal caracterizado por el trabajo interdisciplina-
rio e intersectorial (ISTLYR, 2007:31). 

Es interesante cómo se caracteriza la tarea de 
las y los educadores sociales: se lo considera un 
trabajador de la cultura y un intelectual transfor-
mador, tal como la pedagogía crítica de Henry 
Giraux caracteriza la tarea de las y los docentes. 

En Pedagogía y Educación Social II el obje-
tivo principal es que el estudiantado se apropie 
de las herramientas conceptuales que le permitan 
analizar las políticas socioeducativas vinculadas 
al campo de la educación social, como así también, 
diversas prácticas socioeducativas que se enmarcan 
en determinadas políticas nacionales e internacio-
nales (ISTLYR, 2007:32). 

De acuerdo a la entrevista con la docente res-
ponsable del espacio curricular, esas herramien-
tas conceptuales se organizan en torno a una 
serie de preocupaciones, para lo cual pone en 

diálogo autores de dos disciplinas:

mi materia yo la hago dialogar con la socio-
logía política y la fi losofía política. Enton-
ces ahí tengo otro conjunto de autores, que 
intento hacer dialogar, la educación social, 
la pedagogía social con algunas cuestiones 
vinculadas con la igualdad, la desigualdad, 
la discriminación, los derechos que forman 
parte del núcleo conceptual de la carrera, 
pero que es necesario abrirlos y problema-
tizarlos. (Ana Pagano, comunicación perso-
nal, Mendoza, 13 de marzo de 2019)

 Se trabajan autores franceses1, como François 
Dubet y Nancy Fraser, y argentinos que abordan 
los Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(DESC). También el eje de lo común es recupera-
do desde la producción de Lucía Linsalata, entre 
otros/as.

Tensionando la idea de sujeto de derecho, en 
la asignatura existe la preocupación por brindar 
herramientas conceptuales que permitan hacer 
visible la dominación, por lo cual se sigue consi-
derando valioso el concepto de clase social. Obser-
vamos aquí una selección particular, que pone en 
entredicho la concepción inicial expresada en el 
plan de estudio, en el que predomina la noción de 
sujeto de derecho. Cobra aquí sentido el concepto 
de tradición selectiva de Raymond Williams. 

De todas maneras, se toma en cuenta que la 
mayoría de las prácticas de las y los estudiantes, 
así como su posterior inserción profesional, se 
realizan en ámbitos estatales, los cuales son con-
siderados terrenos difíciles para realizar trans-
formaciones profundas. Por ello, se opta por el 
concepto de Democratización el cual permite po-
ner en entredicho las prácticas de dominación del 
capitalismo sin pasarse de rosca y pensar que eso 
que estás haciendo es una transformación radical 
de la sociedad o una emancipación (Ana Pagano, 
comunicación personal, Mendoza, 13 de marzo 
de 2019). 

La Tecnicatura Universitaria en Educación Social 
(TUES) de la UNCuyo también se identifi ca con la 
concepción de ES de la tradición española: 

Cuando diseñamos el plan de estudio eso 
fue como una… más allá del término poli-
sémico de educación o de pedagogía, de 
cuestiones si se quiere más de origen his-
tórico, dónde surge, nos quedamos con la 
de la Asociación de Educadores Sociales de 
España, que habla de esta educación social 
vista primero que nada como un derecho 

1 De acuerdo a la entrevista realizada, un conjunto de au-
tores franceses -Philippe Meirieu como referencia impor-
tante- fueron importantes en la primera época de la carrera, 
constituyendo una primera impronta de la misma. Estos 
aportes provienen de los vínculos previos con el Centro de 
Estudios Multidisciplinarios (CEM) coordinado por Gra-
ciela Frigerio y Gabriela Dicker.
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de la ciudadanía, que se concreta con el 
hacer de un carácter pedagógico exclusi-
vamente; que se da en contextos formales 
e informales, y que básicamente tiene que 
ver con generar contextos educativos a tra-
vés de acciones como mediadoras y forma-
doras, que posibiliten básicamente la socia-
lización y la incorporación del sujeto a su 
época, a su patrimonio cultural; que amplíe 
las perspectivas de estas redes educativas, 
sobre todo y fundamentalmente desde un 
plano educativo, como desde lo laboral, 
desde el ocio y el tiempo libre; desde el po-
sicionarse como ciudadano. (Anabelia Sán-
chez Demarque, docente de la asignatura 
Educación Social, comunicación personal, 
Mendoza, 29 de noviembre de 2019). 

Como en el caso de Buenos Aires en sus inicios, 
aquí también se defi ne un sujeto de la educación 
amplio, vinculado a la noción de ciudadanía, y 
se acentúa una concepción de ES que toma dis-
tancia con las tendencias más compensatorias 
preocupadas por cuestiones relacionadas con lo 
emocional, la contención y la prevención social 
(Moyano, 2009). No obstante esa amplitud del 
sujeto, algunos/as docentes han planteado, tanto 
en las entrevistas concedidas como en sus pro-
pias re�lexiones teóricas sobre el campo en cues-
tión, que aunque la ES trabaja en muchos lugares 
y ámbitos, lo hace principalmente en aquellos 
más vulnerables, donde la injusticia se encarna 
y manifi esta más despiadadamente (Ribó y Díaz 
Puppato, 2021 y Díaz Puppato, 2019). 

Además de la concepción de ES antes señalada, 
el espacio curricular Educación Social se organi-
zó teniendo en cuenta la dimensión psicológica 
de las personas, incorporando el concepto de Re-
siliencia y el desarrollo de habilidades sociales 
que hagan posible esa incorporación a las redes, 
en suma, a los procesos de socialización. 

Respecto a la incorporación de las y los sujetos 
a su patrimonio cultural, es importante la salve-
dad que plantea Diego Díaz Puppato, docente de 
Prácticas de la Enseñanza en Educación Social. 
Su punto de vista es importante porque contem-
pla fenómenos como la hegemonía y la domina-
ción social; por lo tanto, se trata de pensar qué 
culturas se transmiten en el proceso educativo 
para que no sea un nuevo proceso colonizador (Die-
go Díaz Puppato, comunicación personal, Men-
doza, 25 de septiembre de 2019). Para el docente, 
es necesario sortear dos planteos: el que naturali-
za lo hegemónico, como diciendo eso está bien para 
todos y es lo normal; y, por otro, el que lo niega y 
termina reconfi rmando el circuito de los sujetos 
como único válido.  

De acuerdo con Eduardo Ribó, primer director 
de la carrera, la experiencia mendocina se enri-
queció con otras concepciones como la de ciudad 
educadora propuesta por Trilla y con el enfoque 
de Derechos Humanos:

La carrera está basada en el fenómeno, en 
el campo socioeducativo y tiene como eje 
los derechos humanos; el concepto de una 
ciudad educadora, una ciudad donde todos 
nos educamos y el concepto de participa-
ción y empoderamiento social. (Eduardo 
Ribó en Canal SEÑAL U, 2016)

La concepción de ciudad educadora parte de 
considerar a las ciudades como entornos educati-
vos muy densos, plurales y dinámicos. Fue plan-
teada por Jaume Trilla en la década de los noven-
ta y se comprende a partir de tres dimensiones. 
La primera, entiende a la ciudad como contenedor 
de una gran cantidad y variedad de instituciones 
y recursos educativos. Aprender en la ciudad es la 
idea-fuerza que sintetiza esta dimensión. Desde 
el punto de vista proyectivo, aspecto también 
considerado por el autor, una ciudad puede in-
crementar su grado de educatividad si multiplica 
y diversifi ca los recursos educativos, organiza y 
coordina mejor los ya disponibles y si los coloca 
a disposición de toda la ciudadanía, procurando 
compensar las desigualdades en el acceso a los 
mismos. La segunda dimensión, sintetizada en 
la idea-fuerza aprender de la ciudad, comprende 
que la ciudad por sí misma educa, transmite va-
lores, elementos de cultura, modelos sociales, etc. 
La ciudad es un agente educativo de formación 
de la ciudadanía. Proyectivamente, es necesario 
observar qué valores, modelos y comportamien-
tos cívicos están presentes en el medio y defi nir 
cuáles de ellos deben fomentarse y a través de 
qué mecanismos. La tercera y última dimensión 
entiende la ciudad como un contenido o un obje-
tivo educativo y su lema sería aprender la ciudad. 
Refi ere al conocimiento que la ciudadanía tiene 
del lugar en el que vive, a desarrollar su sentido 
de pertenencia, capacidad crítica y participativa 
(Vázquez, 2005). 

No obstante lo planteado antes, los casos estu-
diados no partieron de un vacío antes del encuen-
tro con la tradición española de ES/PS. Existie-
ron y persisten temas, problemáticas y abordajes 
de larga trayectoria. Todos ellos, aunque muchas 
veces de forma indirecta, han realizado y reali-
zan contribuciones al campo académico de la 
ES/PS, enriqueciendo la formación superior que 
ofrecen las carreras estudiadas. Entre ellos pue-
den mencionarse: las investigaciones sobre edu-
cación, vulnerabilidad y fragmentación social; 
la tradición de pesquisas participativas en edu-
cación no formal, educación de jóvenes y adul-
tos y extensión universitaria; los análisis sobre 
la construcción de las infancias; judicialización; 
sistematizaciones y experiencias sobre educa-
ción, memoria y derechos humanos; experien-
cias y estudios sobre educación en organizacio-
nes y movimientos sociales, muchos vinculados 
a la Corriente Latinoamericana de Educación 
Popular, entre los más signifi cativos. 
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La Corriente Latinoamericana de Educación Popular (EP)

experiencias y de la creciente distancia con la 
izquierda soviética y pro-institucional de los par-
tidos comunistas de América Latina. 

Esta corriente tuvo en Paulo Freire un refe-
rente central, pero no se agota en él. Incluye las 
elaboraciones de educadoras y educadores popu-
lares contemporáneos y las producciones más o 
menos sistematizadas y teorizadas de la praxis 
de organizaciones y movimientos sociales popu-
lares emergentes.  

Como se plantea al inicio de este apartado, el 
propósito es explorar la presencia de esta Co-
rriente en la formación superior en Educación/
Pedagogía social: ¿qué y cómo aparece en las ca-
rreras estudiadas, qué vínculos y distinciones se-
ñalan las y los entrevistados?  

En las dos carreras estudiadas, la EP está pre-
sente en la formación ofrecida y aparece entre 
los antecedentes que se recuperaban en el mo-
mento fundacional. 

En el caso del ISTLYR, se la encuentra de ma-
nera permanente y sistemática en su plan de es-
tudios, a través de un seminario específi co que se 
dicta en el tercer año, denominado Profundiza-
ción en Educación Popular. 

Florencia Finnegan fue la docente que comen-
zó con el mismo y en el que continuó hasta 2018, 
ya que en 2019 asumió como vicerrectora de la 
institución. En este avance tomamos en cuenta 
su experiencia por haberse desempeñado desde 
los inicios de su implementación. 

El propósito era que las y los estudiantes 

puedan reconocer este carácter diverso de 
la Educación Popular, en referencia a los 
procesos históricos que colaboraron y co-
laboran en su producción y a la multiplici-
dad de actores sociales que desarrollan sus 
prácticas educativas desde la identidad de 
“educadores populares” (ISTLYR, 2013:1). 

Para ello se ofrecía una historia de la EP dife-
renciando tres etapas: el momento fundacional y 
los precursores latinoamericanos de las décadas 
de 1960 y 1970; la impronta de institucionaliza-
ción que la EP asume en la década de 1980 y, fi -
nalmente, un recorrido desde la década de 1990 
hasta la actualidad, destacando la praxis de or-
ganizaciones y movimientos sociales frente a la 
hegemonía neoliberal. 

Además se profundizaba en el pensamiento 
político-pedagógico de Paulo Freire, trabajando 
los siguientes núcleos temáticos: 

En base al análisis de las concepciones sobre ES 
puestas en juego en los casos analizados, y su 

inspiración en la tradición española, pasamos a 
indagar en el lugar o la presencia de la Corriente 
Latinoamericana de Educación Popular en la for-
mación de educadores/as sociales que ofrecen 
las tecnicaturas analizadas.

Es importante destacar que en España tam-
bién coexisten distintas corrientes al interior de 
la PS (Ribas Machado, 20142 y Torío- López, 2006).  
Pero nos paramos en el consenso que parece exis-
tir en la Asociación Estatal de Educadores Socia-
les (ASEDES) que agrupa a todos los colegios y 
asociaciones profesionales de ese país (Moyano, 
2009), en la que, según entendemos, se enfati-
za un rol protagónico del Estado y la educación 
social como ejercicio profesional de carácter pe-
dagógico desplegado desde sus instituciones y 
programas, aunque no sean excluyentes de otros 
ámbitos. 

Por su parte, la Corriente Latinoamericana de 
EP constituye una denominación propuesta por 
Norma Michi (2021 y 2012), para diferenciar la EP 
de los sentidos de la tradición liberal sarmienti-
na. Sintéticamente, designa la propuesta políti-
co-pedagógica articulada a procesos de transfor-
mación social desde las clases populares. 

Dicha corriente comienza a conformarse en 
los años 60 y 70 del siglo pasado en contraposi-
ción a las posiciones desarrollistas, a partir de 
la con�luencia de prácticas y debates que tuvie-
ron lugar con la emergencia de la Teología de la 
Liberación, las experiencias revolucionarias del 
Tercer Mundo (Cuba, Argelia, China) y las nacien-
tes organizaciones políticas de la nueva izquier-
da latinoamericana gestadas a la luz de aquellas 

2 Enrico Ribas Machado (2014:86-87, traducción nuestra) ha 
sistematizado las corrientes que llegan a España e in�luyen 
en la PS: La primera es la alemana, que privilegia la relación 
entre el proceso de humanización de la Educación junto a 
la vida en comunidades, fi jando la atención a los problemas 
de infancia y juventud. La segunda es la corriente francó-
fona que llegó a España entre los años 1950 y 1960 trayen-
do la perspectiva sociocultural centrada en la resolución 
práctica de los problemas sociales y comunitarios. Quien 
puso en práctica esta corriente fueron los precursores de 
los actuales educadores sociales españoles; y mientras la 
corriente alemana se desarrolló en el medio académico, la 
francófona fue hecha en las calles junto a las personas y sus 
comunidades. La última corriente es la anglosajona, que 
llegó a España en la década de 1960 y se caracteriza por su 
carácter cientifi cista, pragmático y empirista. Privilegia el 
análisis de la realidad social a partir de la sociología y de la 
Educación. Sus intervenciones sociales se realizan a través 
del trabajo social con un sentido asistencialista e interven-
ciones paliativas o terapéuticas.
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El contexto histórico de producción del 
pensamiento freireano y las tradiciones 
teóricas que in�luyeron en sus categorías. 
La dimensión política constitutiva de toda 
práctica educativa. La dialéctica opresor- 
oprimido. El concepto de concientización y 
los niveles de conciencia. Educación banca-
ria y educación problematizadora/ libera-
dora. La educación como praxis; dialéctica 
de la acción- re�lexión. La potencia del diá-
logo; “extensión” y “comunicación”. Acción 
cultural y revolución cultural. Derivaciones 
metodológicas y didácticas: la propuesta de 
alfabetización de adultos. Freire en la ges-
tión pública: Docencia y discencia. Escuela 
Ciudadana y Ciudad Educadora. Experien-
cias. Panorama de críticas al pensamien-
to político-pedagógico freiriano. (ISTLYR, 
2013:3-4). 

Las obras de Freire propuestas como lecturas 
eran Pedagogía del Oprimido; Pedagogía de la Auto-
nomía y Pedagogía de la Esperanza. Un reencuentro 
con la pedagogía del oprimido. 

Otro de los objetivos del Seminario era re-
�lexionar acerca de las articulaciones que es posible 
establecer entre el marco político pedagógico de la 
Educación Popular, el campo de la Pedagogía Social 
y las propias prácticas de los estudiantes (ISTLYR, 
2007:2).  En la entrevista, la docente relata que 
desde el primer año de dictado de este espacio, 
implementó una metodología de trabajo sobre 
esas articulaciones que mantuvo a lo largo de los 
años. Dice: 

nos pusimos a trabajar en los dos últimos 
encuentros y ellos [los estudiantes] elabo-
raron sobre las articulaciones entre edu-
cación social y educación popular, desde 
la perspectiva de ellos; llegados a la edu-
cación popular a través del Seminario y 
dos de ellos a través de prácticas previas, 
donde venían siendo educadores popula-
res. Y ellos produjeron un material re in-
teresante, para mí fue re interesante, que 
yo lo uso, lo usé como bibliografía varios 
años, del propio seminario... un material 
que se llama Con-Vivencias, en donde ana-
lizan las tradiciones. Para mí es claro que 
la educación social y la educación popular, 
son dos tradiciones pedagógicas totalmen-
te distintas ¿no? Con todas las cuestiones 
que podemos decir, que ya lo sabemos, que 
una es latinoamericana, tiene casi sesenta 
años; la otra es más originada en los noven-
ta, nuestras referencias pedagógicas vienen 
más de Europa. (Florencia Finnegan, comu-
nicación personal, Mendoza, 13 de marzo 
de 2019) 

La producción teórica de las y los estudiantes 
se organizó en torno a cuatro ejes: los sujetos, la 

concepción de pedagogía, el papel de las institu-
ciones y el lugar de lo colectivo. Allí volcaron si-
militudes y diferencias. 

De acuerdo a la entrevista, el interrogante en 
torno a las diferencias entre ES/PS y EP ya está 
presente entre el estudiantado desde el ingreso a 
la carrera.

Como lo enfatizó en su testimonio, para Flo-
rencia, cuya trayectoria formativa incluye la 
Educación popular y la gestión pública, las dife-
rencias entre ambas tradiciones son bien marca-
das. Relata sobre los primeros tiempos, cuando se 
encuentra con el campo de la ES/PS:

Lo que en ese momento yo pensaba, era que 
en realidad el campo no estaba en absolu-
to estructurado; que se llamaba educación 
social un conjunto de prácticas que tenían 
que ver... primero, un eje muy fuerte que a 
mí me llamó la atención tenía que ver con 
la transmisión cultural que en ese momen-
to a mí, desde la educación popular, me pa-
recía que se operaba un, como una... como 
un abordaje que podía ser un poco devalua-
torio de las culturas que no eran la cultura 
hegemónica, que es la que se transmite en 
el legado cultural... o la que quieren trans-
mitir. Visión totalmente prejuiciosa la mía 
digo, porque ahora yo debería decir que la 
verdad es que las transformaciones sociales 
se operan desde muchos tipos de prácticas, 
y no hay algunas mejores que las otras, digo; 
[...] pero, en mi afán de comprender de qué 
se trataba la pedagogía social y la educación 
social, contrastándola con lo que yo asumía 
como educación popular, percibía que ha-
bía una fuerte impronta estatal, como un 
recorte muy grande en lo que eran las po-
líticas estatales, y hay un riesgo de caer en 
cuestiones muy asistencialistas, o de repro-
ducción del orden social, como ahí siempre 
en el borde. Yo pensaba también, y a veces 
lo pienso, que hay como [ ] una dimensión 
de la educación social que inclina la balan-
za hacia el vínculo subjetivo, intersubjetivo 
hacia lo micro ¿no?, el vínculo educador/
educando; y a mí eso me parecía que podía 
ser un problema. Entendiendo la educación 
como un proceso de subjetivación también, 
no dejando de lado la dimensión individual 
de cada sujeto, pero ahí me parecía que po-
día haber en la educación social como una 
especie de dilución de lo colectivo, como eje 
de la práctica. (Florencia Finnegan, comu-
nicación personal, Mendoza, 13 de marzo 
de 2019) 

De acuerdo a la misma fuente, enfatiza como 
característico de la EP dos grandes ejes: la cons-
trucción desde abajo, el protagonismo popular in-
cluso apropiándose de políticas estatales y la inten-
cionalidad de construir y fortalecer la organización 
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popular, destacándose la impugnación de la estruc-
tura de dominación como aspecto constitutivo de 
esta tradición.

Ana Pagano, de similar trayectoria formativa 
que la entrevistada anterior, inclusive las plantea 
como antagónicas: 

Yo pienso que son dos tradiciones muy di-
ferentes, y hasta antagónicas te diría. Una 
nace desde el Estado y nace con una tra-
dición compensatoria, y la otra nace para 
acompañar un movimiento revolucionario. 
Y después los dos adjetivos son claramente 
muy diferentes, no es lo mismo lo popular, 
con todas las ambivalencias y polisemias 
que hay alrededor del término, pero siem-
pre tuvo una tradición en América Latina, 
lo popular como aquello que es desde abajo, 
aquello que tiene que ver con un sujeto polí-
tico, el pueblo, que son las clases populares; 
y lo social es un objetivo muchísimo más 
amplio. (Ana Pagano, comunicación perso-
nal, Mendoza, 13 de Marzo de 2019)

En el caso de la TUES de Mendoza, es signifi -
cativa la respuesta del primer director, al pre-
guntarle explícitamente por las tradiciones, co-
rrientes pedagógicas en que se apoyaron en el 
momento fundacional:  

tuvimos discusiones y tensiones respecto a 
esto, de si tomábamos una línea o una co-
rriente o, en el caso mío, era tomar un cam-
po disciplinario y que las corrientes entren 
en tensión si tienen que entrar en tensión, 
dentro del campo; lo cual es un poquito más 
trabajoso porque supone mantener esa ten-
sión. La educación popular estaba y está 
presente. Para nosotros es casi una referen-
cia, la referencia más cercana. […] y estaban 
presentes otras líneas disciplinarias vincu-
ladas a la recreación y el tiempo libre, en-
tonces trabajar esos autores. Desde los cri-
terios más pedagógicos nosotros tomamos 
a Violeta Núñez y a García Molina de Dar la 
palabra. (Eduardo Ribó, comunicación per-
sonal, Mendoza, 22 de enero de 2018)  

De los espacios curriculares estudiados, en-
contramos obras de Paulo Freire en programas 
del trayecto Praxis (UNCuyo, FE, 2018a, 2017a, 
2017b y 2017c), transversal a toda la formación, 
y en la asignatura Educación Social, que se dicta 
en el segundo año de la carrera.  

Pedagogía de la autonomía es la obra freirea-
na que se trabaja en Praxis I, Educación Social y 
Contextos. Luego, en Praxis III, Educación Social 
y los grupos, aparece Pedagogía del oprimido, 
que se reitera en Praxis IV, Educación Social y 
los sujetos, donde también se incluye la re�lexión 
Krichesky (2011) sobre los vínculos entre ES y EP. 
En el último trayecto, Praxis V, El hacer socioe-

ducativo, ya situado en el diseño e implementa-
ción de proyectos, se observa un énfasis en otra 
tradición estrechamente vinculada a de la EP, en 
tanto metodología de producción de conocimien-
tos desde y sobre la praxis: la sistematización de 
experiencias, de la mano de sus autores referentes 
en América Latina, Oscar Jara Holliday y Marco 
Raúl Mejía. 

En el espacio curricular Educación Social, la 
EP aparece como parte de la evolución de la disci-
plina, como su antecedente latinoamericano jun-
to a otros provenientes del viejo continente. En la 
Unidad 2 del programa, denominada Perspectiva 
histórica de la ES, se plantea como contenido a 
desarrollar: Evolución del concepto de Educación 
Social: La Educación Especializada, la Animación 
Sociocultural y la Educación de Jóvenes y Adultos 
de Europa y la Educación Popular en América Lati-
na como procesos evolutivos de la Educación Social 
(UNCuyo, FE, 2018b:3). 

En la entrevista a la docente titular de la cáte-
dra, indagamos en el lugar del EP enmarcada en 
esta idea de evolución:

La educación social de alguna manera inte-
gra como hablábamos de evolución porque 
tomábamos las raíces europeas enrique-
ciéndola con nuestras raíces que son lati-
noamericanas y que tienen que ver con la 
educación popular. (Ababelia Sánchez De-
marque, comunicación personal, Mendoza, 
29 de noviembre de 2019. Cursivas mías)

Desde esta concepción, la ES es más amplia e 
integra a la EP, lo que se fundamenta en la carac-
terización del sujeto de la ES. Continúa:  

Quizá el tema de las características o las 
condiciones de vida de uno u otro sector, 
hace que uno lo pueda pensar más amplio 
en cuestiones de personas que viven en un 
sector social libre de privaciones si se quie-
re, a nivel socioeconómico, cultural y demás; 
frente a lo que uno tiene que concentrarse 
en cuestiones que tienen que ver con poner 
a disposición saberes que generen o que 
promuevan la autonomía, la promoción de 
las personas en otros contextos que tienen 
que ver más con situaciones desfavorables, 
de condiciones de vulnerabilidad y demás. 
Por eso de alguna manera en algunas cosas 
se distancian, no sé si se distancian, una en-
cubre a la otra o engloba a la otra. 

En la Fundamentación de la propuesta se en-
fatiza en superar perspectivas asistencialistas por 
intervenciones de promoción, procurando buscar 
complementariedades que permitan proyectar 
una educación social que también bebe en las mira-
das antropológicas y en las praxis liberadoras acu-
ñadas en América Latina (UNCuyo, FE, 2018:2). De 
la trayectoria formativa de la entrevistada, pro-
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viene un aporte complementario con la concep-
ción freireana, que es el de la psicología comu-
nitaria, de la que se rescata la contribución de 
Maritza Montero y su insistencia en la necesidad 
de compartir saberes en el territorio. 

De la EP, se rescata como un aporte para la 
ES la concepción antropológica del sujeto y los 
aspectos metodológicos propuestos por Paulo 
Freire fundamentalmente en su Educación como 
práctica de la libertad, que es la bibliografía citada 
en el programa:

la concepción antropológica de hombre 
que tiene Freire, este sujeto como inacaba-
do, como en constante transformación; pre-
cisamente la transformación para lograr 
esa libertad; pensar a una sociedad cerrada 
y a una sociedad abierta y cómo esa socie-
dad en transición se construye a partir de 
la educación, como palanca precisamente 
de transformación social; todo lo que impli-
ca cómo visibiliza al sujeto de la educación 
y al agente de la educación, este sujeto de 
alguna manera activo, protagonista, siendo 
centro de [el sujeto de la educación], y un 
agente que se sabe dialogando saberes. El 
aporte de la educación bancaria y la edu-
cación problematizadora, hay mucho de 
pedagogía crítica […] Precisamente enten-
diéndolo como práctica para la libertad, 
versus cualquier otro tipo de práctica edu-
cativa que sostenga el statu quo, la sociedad 
cerrada, verticalista, jerárquica. (Ababelia 
Sánchez Demarque, comunicación perso-
nal, Mendoza, 29 de noviembre de 2019)

En cuanto a lo metodológico destaca:

Sobre todo el tema de la horizontalidad en 
las relaciones de sujeto-educador, en eso 
creo que es lo más signifi cativo cuando ha-
blamos de educación popular. Y que esto sí 
lo llevamos si se quiere a la metodología de 
la educación social con un sujeto de la edu-
cación distinto; pero en lo que respecta al 
rol del educador, del agente de la educación 
y de sujeto de la educación, eso es lo que de 
alguna manera tiene... como que comparten 
más, tienen mayor punto de intersección...

Como deja de manifi esto lo anterior, inevita-
blemente indagar en el lugar de la EP en las ca-
rreras estudiadas, implicó entrar en diálogo con 
las y los entrevistados acerca de las diferencias 
entre ambas tradiciones. Anteriormente se se-
ñalaba el sujeto de la educación, el cual se carac-
terizaría por ser más amplio que el de la EP. En-
contramos una coincidencia sobre este punto en 
los testimonios, aunque enfatizando distintas di-
mensiones de esa diferencia. Por ejemplo, Eduar-
do Ribó lo manifi esta subrayando los ámbitos de 
intervención: 

Creo que es mucho más amplia la ES, tiene 
un campo mucho más amplio que el que 
pendula la EP. Como que la EP tiene una ló-
gica que se desarrolla en un campo que es 
el campo popular, y la ES no tiene por qué 
desarrollarse en el campo popular. Estoy 
pensando: ¿en un barrio privado se puede 
dar educación social? Sí. Que es más difícil 
pensarlo desde la EP ¿O puede un educador 
social trabajar en educación vial? Sí, puede 
trabajar, pero quizá no está en la línea del 
educador popular, pero quizá el educador 
social se abre camino por ese lado. Me pare-
ce que es el campo, que es como más abier-
to, no está sesgado, no está hecho el recorte 
hacia lo popular, hacia la mirada hacia lo 
popular. Sino que está pensado como un 
campo abierto, y yo puedo elegir involu-
crarme en una educación social que mire 
lo popular o que sea EP, que no le puedas 
encontrar distinciones. Pero también pue-
do elegir un tipo de educación social, que 
nos está pasando, que  trabaje en responsa-
bilidad social, que trabaje con una empresa, 
que trabaje con el ambiente, en ciudadanía 
pero casi en lo gubernamental, o en ofi ci-
nas de problemáticas de género que no tie-
nen por qué apuntar a lo popular nada más. 
(Eduardo Ribó, comunicación personal, 
Mendoza, 22 de enero de 2018)

Es importante destacar que en su concepción, 
la ES con raíz en la EP es también contrahegemó-
nica. Diego Díaz Puppato, desde la didáctica de 
la ES, destaca otras dimensiones de la diferencia 
entre estas tradiciones: las formas de validación y 
lo que podríamos denominar la relación del sa-
ber o de los contenidos que se ponen en juego en 
la situación educativa. 

Sobre la primera dimensión, desde su perspec-
tiva la ES se fundamenta fuertemente en la PS y 
admite la formación sistemática que incluye a 
los ámbitos académicos, mientras que la EP se 
convalida en el territorio:

[en] la educación social se admite que haya 
un vínculo fuerte con la pedagogía social 
como espacio de discusión teórica y episté-
mica y de consolidación teórica del campo; 
la educación social no reniega de esto, al 
menos en gran mayoría. Entiende de que la 
educación social supone una formación sis-
temática, rigurosa, investigación en los ám-
bitos académicos y no reniega de esto; aún 
cuando en muchos casos que sí reniegan de 
la pedagogía social como un campo abstrac-
to que está despegado de las prácticas, los 
educadores sociales entienden de que debe 
haber formación sistemática, en líneas ge-
nerales en esto después vamos a encontrar 
excepciones, por supuesto, pero que debe 
haber formación sistemática y esta forma-
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ción sistemática se nutre de las investiga-
ciones y se revisa. Y esto puede suceder en 
los ámbitos académicos y los ámbitos aca-
démicos son bienvenidos para pensar esto. 
En cambio, la educación popular el sistema 
de validación está dado en estas prácticas 
en territorio, y convalidada por los mismos 
actores que permanentemente llevan a cabo 
las prácticas y los que son sujetos de estas 
prácticas [...] compensa este sistema de vali-
dación... de cuáles son las prácticas válidas, 
cuáles son los saberes que circulan, se com-
pensa con que en la Educación popular el 
interés contrahegemónico, la fi nalidad con-
trahegemónica está marcada porque son los 
mismos sujetos los que van determinando 
muchas que sea así. (Diego Díaz Puppato, 
comunicación personal, Mendoza, 25 de 
septiembre de 2019)

Respecto al saber, aquí aparece el énfasis de la 
tradición española en la transmisión de los bienes 
culturales de una época: 

en la educación social quizás hay como 
un saber previo que se quiere ofrecer, que 
se quiere ofertar. Hay una idea de que hay 
algo que es ya valioso per se y que yo pue-
do ponerlo a disposición del otro [...].Que el 
educador social se da el permiso, y esto es 
mío no?, por ahí lo ha dicho alguien pero lo 
estoy pensando, no lo recuerdo ahora, se da 
el permiso de reconocer que él está en una 
situación de privilegio frente a otro y que 
de esa situación de privilegio, puede mirar 
cuáles son los saberes que son más valiosos 
que otros, no entiendo que el valor está en  
la legitimidad de los saberes, porque todos 
tienen un marco de legitimidad, sino en las 
puertas que abre. (Diego Díaz Puppato, co-
municación personal, Mendoza, 25 de sep-
tiembre de 2019)

Para nuestro entrevistado, la EP puede aportar 
al campo de la didáctica en general y de la ES en 
particular esa cualidad de refrescar el deseo, el inte-
rés, la presencia del sujeto en la propuesta. 

Conclusión 

Como avances parciales de una investigación 
en curso, no es posible presentar conclusio-

nes defi nitivas sino una serie de interrogantes, 
a modo de anticipaciones de sentido, para con-
tinuar indagando en un campo académico en 
construcción como el de la ES/PS: heterogéneo, 
con interpretaciones diversas por parte de sus ac-
tores y actrices docentes, de las que aquí solo se 
ofrece un panorama limitado. 

Sin embargo ¿es posible afi rmar que en ambos 
casos estudiados predomina la tradición españo-
la? ¿Existe consenso acerca de que la ES puede 
entenderse como derecho de la ciudadanía, ofi -
cio de carácter pedagógico para la transmisión 
del patrimonio cultural de una época? No obs-
tante ese eventual consenso, ciertas concepcio-
nes esbozadas en el relato de nuestros/as entre-
vistados/as tensionan o relativizan elementos 
de dicha tradición. En la carrera de Buenos Aires 
se retoman conceptos de las pedagogías críticas 
(los/as educadores/as sociales entendidos como 
intelectuales transformadores) de la sociología y la 
fi losofía política (reponiendo y visibilizando rela-
ciones de dominación en el análisis de la realidad 
y de las políticas públicas, tensionando además 
la noción de ciudadanía a través del concepto 
de clase social). En el caso de Mendoza, aparece 
relativizada la noción de transmisión de cultura 
enfatizando, en cambio, la idea de diálogo y cons-
trucción/recreación de saberes como aspectos 

nodales del proceso educativo. Esta concepción 
es tributaria de la tradición de la EP y de un en-
foque disciplinar complementario, como es el de 
la psicología comunitaria. Además, se incorpora 
el concepto de resiliencia, atendiendo a la dimen-
sión psicológica de los sujetos de la educación. 

De manera que, si bien el análisis realizado 
permitiría hablar de una suerte de hegemonía 
de la tradición española de ES/PS en los orígenes 
de las carreras estudiadas, lo dicho antes tam-
bién hace posible vislumbrar la existencia de un 
ejercicio activo de selección por parte de las y los 
docentes de concepciones provenientes de otras 
tradiciones y disciplinas. Podríamos decir en-
tonces que en ambos casos estudiados se ensaya 
una tradición selectiva, para decirlo con Williams, 
orientada a pensar la especifi cidad de la ES en 
nuestro país y, de ese modo, en la construcción 
de ofertas formativas situadas.

Respecto al lugar de la Corriente Latinoamerica-
na de EP, pudimos observar su presencia en am-
bas carreras, pero ¿podría plantearse que mien-
tras en el caso de Buenos Aires se la considera 
una tradición totalmente distinta y casi opuesta 
a la de la ES/PS, en el de Mendoza es considera-
da la raíz latinoamericana y parte del desarrollo 
evolutivo de la ES? ¿Podrían pensarse como razo-
nables las argumentaciones esgrimidas para am-
bas interpretaciones acerca del lugar de la EP en 
la relación con la ES? ¿Por qué? Como un aporte 
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al debate, tal vez resulte fructífero avizorar a la 
EP como un modelo de intervención posible de la 
ES, en el sentido en que lo propone Martínez-Ote-
ro Pérez (2021). Esto es, como una alternativa de 
acción socioeducativa amparada en lo que el au-
tor denomina modelo crítico de intervención, uno 

de cuyos enfoques es, precisamente, la concep-
ción problematizadora de Paulo Freire. 

Consideramos que la respuesta a los interro-
gantes y supuestos planteados puede contribuir 
a la re�lexión y a la profundización del conoci-
miento de este campo novedoso de la pedagogía. 
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Resumen

El presente trabajo se inscribe en una línea de 
investigación que aborda situaciones concre-

tas de exilio en tanto fenómeno transnacional 
donde al menos dos comunidades (la exiliada y 
la de acogida) se conectan y generan un vínculo 
que trasciende el momento exiliar. En este sen-
tido, reconstruiremos el accionar de un conjun-
to de organizaciones que trabajaron articuladas 
al Comité Ecuménico de Acción Social (CEAS), 
quien tuvo a su cargo la recepción y asistencia 
de gran parte de la comunidad chilena exiliada 
en Mendoza (Argentina) partir de la dictadura 
militar chilena que derrocó al presidente Salva-
dor Allende Gossens (1970-1973). De manera par-
ticular, nos centraremos en la asistencia para la 
educación otorgada a un grupo de refugiados/
as por el CEAS gracias apoyo de organizaciones 
como el Servicio Universitario Mundial (SUM), 
entre otras. Focalizaremos en los programas eje-
cutados, las redes de contactos y el perfi l de quie-
nes recibieron asistencia y en el impacto en sus 
trayectorias vitales, entre otras aristas. Para ello 
articulamos distintas técnicas y estrategias de in-
vestigación; por un lado, ejecutamos un trabajo 
de recuperación y análisis de archivos documen-
tales, a fi n de reconstruir históricamente el pro-
ceso analizado y, por el otro, reconstruimos tra-
yectorias vitales de refugiados/as que obtuvieron 
la asistencia de estas organizaciones.

Palabras clave: Refugio chileno, Mendoza, Re-
des Filantrópicas de Asistencia, Becas Educativas.

Abstract:

This work is part of a line of research that ad-
dresses specifi c situations of exile as a trans-

national phenomenon where, at least, two com-
munities (the exile and the host) connect and 
generate a bond that transcends the moment of 
exile. In this sense, we will reconstruct the ac-
tions of a set of organizations that worked toge-
ther with the Ecumenical Committee for Social 
Action (CEAS), which was in charge of receiving 
and assisting a large part of the Chilean commu-
nity exiled in Mendoza (Argentina) from the Chi-
lean military dictatorship that overthrew Presi-
dent Salvador Allende Gossens (1970-1973). In a 
particular way, we will focus on assistance for 
education granted to a group of refugees by CEAS 
thanks to the support of organizations such as 
the World University Service (SUM in Spanish), 
among others. We will focus on the programs 
executed, the contact networks and the profi le 
of those who received assistance and the impact 
on their life trajectories, among other aspects. 
For this, we have articulated di�ferent techniques 
and research strategies; on the one hand, we ca-
rry out a work of recovery and analysis of docu-
mentary archives in order to historically recons-
truct the analyzed process and, on the other, we 
reconstruct the life trajectories of refugees who 
obtained the assistance of these organizations.

Keywords: Chilean Refugees; Mendoza, Phi-
lanthropic Support Networks; Educational Scho-
larships.
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Introducción 

El 11 de setiembre de 1973, el golpe cívico-mili-
tar comandado por Augusto Pinochet Ugarte 

dio por terminado el gobierno de Salvador Allen-
de Gossens, cuya propuesta de construir la vía 
chilena al socialismo a través de las urnas había 
despertado el interés de las izquierdas del mun-
do y de distintos sectores del campo académico, 
político y sindical, entre otros. Tal como destaca 
Inés Nercesian (2014): 

la victoria electoral de la Unidad Popular 
(UP) en 1970 marcó una nueva temporalidad 
en el mapa político latinoamericano. A par-
tir de entonces, el debate acerca de las vías 
más efi caces para la transición hacia el so-
cialismo, y la tensión reforma o revolución, 
tomó gran vigor en la izquierda. (p. 245)

Esta promesa y este debate se vieron violenta-
mente afectados por el golpe militar. Entre sus 
múltiples consecuencias nos centraremos en la 
negación a miles de chilenos y chilenas de su de-
recho a vivir en su patria, es decir, el exilio, o los 
exilios en plural, atendiendo a las distintas formas 
de salida del país, de recepción, de experiencias 
vividas y de retorno (Rebolledo, 2006, Del Pozo, 
2006, Yankelevich y Jensen, 2007, Jensen, 2011, 
Lastra y Peñaloza Palma, 2016 y Roniger, 2016). 
En este punto, adscribimos a lo planteado por Pa-
blo Yankelevich cuando afi rma, en relación a los 
exilios ocurridos durante las últimas dictaduras 
en la región, que es necesario no perder de vista 
que se trató de una de las consecuencias de una po-
lítica de exterminio inscripta en la Doctrina de Se-
guridad Nacional. La salida del país fue una forma 
para preservar la libertad o salvar la vida (2016:13)

Entre las múltiples experiencias que vivió la 
comunidad chilena exiliada desde 1973, nos cen-
traremos en un espacio de acogida: la provincia 
de Mendoza (Argentina), y en una de las tantas 
aristas de este proceso: la asistencia educacional 
que recibió un grupo de refugiados/as, tal como 
detallaremos más adelante. En el caso de Men-
doza, es necesario resaltar la cercanía geográfi ca 
-comparte con Chile el límite natural de la Cordi-
llera de los Andes- y una historia de contactos pre-
vios. Por estos motivos se constituyó en el nuevo 
destino para un importante número de personas 
perseguidas por la dictadura chilena. Las formas 
de arribo fueron múltiples: visas de estudiantes, 
bajo el estatus de refugiados, con la asistencia de 
organismos internacionales o cruzando la cordi-
llera de forma clandestina. Yankelevich señala 
que el exilio chileno se trató de un exilio hetero-
géneo en términos de composición social. 

Se nutrió de ministros y secretarios de Es-
tado, legisladores, funcionarios guberna-
mentales, dirigentes partidarios y un an-
cho contingente de perseguidos. Salieron 
al exilio los sobrevivientes de un gobierno 
derrocado y millares de sus simpatizantes, 
a diferencia de otros casos latinoamerica-
nos donde el exilio fue consecuencia de ac-
tividades de oposición al régimen en turno. 
(Yankelevich, 2016:15)

Ahora bien, por las características temporales 
de la dictadura chilena (17 años) y las múltiples 
formas de salida y espacios de acogida, entre 
otras variables, consideramos necesario com-
plejizar esta mirada, pues a Mendoza arribaron, 
principalmente, sectores populares y con dife-
rentes trayectorias de militancia política y social, 
según se trate de los años 70 o los años 80. En la 
década de 1980, muchas/os de quienes arribaron 
a esta provincia formaban parte de lo que podría-
mos denominar el amplio espacio de resistencia 
antipinochetista, con participación política de 
base en organizaciones barriales, sindicales, es-
tudiantiles, religiosas, de defensa de los Derechos 
Humanos (DDHH), al margen de poseer o no una 
adscripción política partidaria.

En un primer momento, las acciones de asisten-
cia a esta comunidad en el exilio fueron dispersas 
y apoyadas en acciones de solidaridad individual 
y de organizaciones políticas, religiosas y sindi-
cales. Estas estrategias iniciales lograron siste-
matizarse, principalmente, bajo la conducción de 
Comité Ecuménico de Acción Social (1974-1992) 
conocido por sus siglas CEAS (Paredes, 2007). Es 
necesario resaltar que, en virtud de su red de apo-
yo y fi nanciamiento, su ayuda estuvo destinada 
a quienes obtuvieron la califi cación de Refugiado 
otorgado por el Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Refugiados (ACNUR).

Ahora bien, nuestra mirada del exilio en tanto 
fenómeno transnacional (Bayle, 2019 y Roniger, 
2016) nos conduce a rastrear una historia de vín-
culos previos entre ambas comunidades -la chi-
lena y la mendocina- que contribuye a explicar 
la direccionalidad del exilio y las estrategias de 
acogida en esta provincia argentina. 

Mendoza, hacia 1973, ya contaba con una lar-
ga trayectoria como receptora de chilenos y chi-
lenas que habían arribado por cuestiones eco-
nómicas o políticas (Paredes, 2005). Durante el 
siglo XIX Mendoza recibió a migrantes del país 
transandino, atraídos por el crecimiento de la 
minería o por la búsqueda de tierras de pastoreo. 
Asimismo, acogió a cerca de 3.000 patriotas que 
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habían huido de Chile en 1814 cuando Santiago 
fue reconquistada por los realistas, causando un 
gran impacto demográfi co y social en las tierras 
de acogida, ya que Mendoza registraba, por en-
tonces, una población cercana a 5.000 poblado-
res (Hudson, 1931). 

Se torna necesario subrayar que, en el Siglo 
XX y hasta la década del 70 del siglo pasado, 
Chile no había experimentado un proceso de 
exilio masivo tal como el que se dio como con-
secuencia del golpe militar de 1973. Dicho esto, 
debemos nombrar el desplazamiento de comu-
nistas como consecuencia de la Ley de Defensa 
de la Democracia, sancionada en 1948 durante 
la presidencia González Videla, para proscribir la 
participación política del Partido Comunista (No-
rambuena, 2000). Sin embargo, esto no impactó 
signifi cativamente en la llegada a Mendoza de 
personas exiliadas desde Chile. Según el Censo 
Nacional Argentino de 1960, en Mendoza había 
sólo 8.700 chilenos/as (el 1,05% de la población 
total). Diez años después, en el censo de 1970 el 
número había disminuido a 8.304 (el 0,85%, de 
los habitantes de la provincia).

A partir de los acontecimientos de 1973, un 
grupo numeroso arribó a la provincia desde Chi-
le: ese mismo año ingresaron a Mendoza 31.800 
trasandinos/as y sólo entre enero y febrero de 
1975 lo hicieron 71.900 (Heras, Guillot y Galvez, 
1978: 13). A fi nes de 1975, la Central Latinoame-
ricana de Trabajadores, basándose en datos pro-
porcionados por sindicatos y organizaciones ar-
gentinas, calculaba que había cerca de 400.000 
chilenos/as ilegales en el país (CAREF, s/f:3). De 
este modo, según un estudio realizado por la Di-
rección de Estadísticas y Censos de Mendoza, el 
66% de chilenos/as que vivían en Mendoza hacia 
1978 había llegado después de 1973 (1979:15). 

En la década de 1980 Mendoza recibió una se-
gunda ola de exilios. A partir de 1983, Chile experi-
mentó el crecimiento de movilizaciones universi-
tarias y en barrios urbanos marginales, conocidos 
en ese país como poblaciones. Apareció en escena 
un nuevo grupo de resistencia denominado Fren-
te Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR), con base 
en las nombradas poblaciones, lo que desató una 
mayor represión estatal con detenciones, alla-
namientos y asesinatos. Además, se promulgó la 
Ley Antiterrorista que negaba a condenados los 
derechos a libertad bajo fi anza, benefi cios carce-
larios, amnistía o indulto. En mayo de 1985, gran 
parte de la cúpula de las Juventudes Comunistas 
fue detenida y entre 1985 y 1987 fueron arrestadas 
5.717 personas (principalmente dirigentes barria-
les y sociales) en manifestaciones colectivas. En 
el año 1986, una serie de acontecimientos fueron 
investigados por el Fiscal ad-hoc Fernando Torres 
Silva, quien desató una política de persecución 
contra personas presuntamente vinculadas a los 
mismos. Nos referimos al Proceso a la Vicaría de la 
Solidaridad, la denuncia del gobierno de la exis-
tencia de arsenales clandestinos y el atentado al 
General Augusto Pinochet. Los procesados por los 
arsenales y el atentado fueron sometidos a tortu-
ras, persecución a familiares y largos periodos de 
incomunicación. En 1987 más de 300 presos fue-
ron procesados por la Ley sobre Control de Ar-
mas (en 1980 hubo sólo 20), alrededor de 160 por 
la Ley Antiterrorista y el gobierno chileno pidió 
la extradición de personas que se encontraban 
en calidad de refugiados en Argentina y en Perú 
(World Council of Churches, 1987). 

Así, el incremento en la escalada represiva en 
Chile provocó el aumento de pedidos de refu-
gio ante el Comité Ecuménico de Acción Social 
(CEAS) en Mendoza, tal como se observa en el 
Gráfi co N° 1.

Gráfi co Nº 1. Pedidos de refugio al CEAS entre 1981 y 1991

Elaboración propia a partir de los datos del Archivo CEAS.
(Para la elaboración de este gráfi co tomamos los casos a partir de 1981,

 para poder comparar en una década el crecimiento de pedidos de Refugio 
hasta el cierre del CEAS, en 1991.
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En términos jurídicos, en la comunidad chi-
lena exiliada -entendida en su diversidad- en 
Mendoza, podemos distinguir a dos grupos; uno 
que obtuvo estatus de Refugiado (ACNUR) y otro 
conformado por exiliados/as a quienes no se les 
otorgó dicho estatus o no lo solicitaron1. El pri-
mer grupo, que es el que se detalla en el gráfi co 
anterior, fue asistido por el CEAS y, algunos de 
ellos, por su intermedio, recibieron asistencia 
para la educación por el Servicio Universitario 
Mundial (SUM). 

A diferencia del proceso de exilio de los años 
setenta, la comunidad chilena que arribó a Men-
doza en la década siguiente y, particularmente, 
la que recibió asistencia del CEAS, estaba com-
puesta, principalmente, por jóvenes provenien-

1 Según testimonios recogidos para investigaciones previas 
(Paredes, 2007) un importante número de militantes comu-
nistas en el exilio decidieron no pedir el estatus de refugiado 
al CEAS.

tes de las poblaciones y universitarios. Portaban, 
además, experiencias de militancia política en 
distintos espacios políticos tales como el Movi-
miento de Izquierda Revolucionaria (MIR), el 
Frente Patriótico Manuel Rodríguez, el Partido 
Comunista, el Partido Socialista y la Democra-
cia Cristiana (en menor medida, según fuentes 
orales consultadas). A este heterogéneo colectivo 
de exiliados/as, se sumaron militantes socio-re-
ligiosos cuyas tareas se desarrollaban en barrios 
urbanos marginales (Gil de Camín, comunica-
ción personal, 14 de febrero de 2001).

El CEAS, en su tarea de recepción y atención 
de refugiados/as, incorporó y articuló tareas de 
información y acompañamiento con integrantes 
de la comunidad chilena refugiada en los años 
previos. Así, se crearon grupos de esparcimiento, 
actividades deportivas y sociales, en las que la co-
munidad chilena exiliada en distintos momentos 
tejió puentes de comunicación que facilitaron la 
acogida (CEAS, 1984).

El Comité Ecuménico de Acción Social (CEAS) y su asistencia a refugiados/as 

Tal como hemos señalado anteriormente, el 
CEAS canalizó en Mendoza la asistencia a re-

fugiados/as provenientes de Chile, atendiendo en 
primer lugar, la emergencia del alojamiento (Pa-
redes, 2007). Tempranamente, en 1974, el CEAS se 
creó aglutinando a la Iglesia Luterana, la Iglesia 
Católica, la Iglesia Evangélica del Río de la Plata, 
la Iglesia Evangélica Metodista Argentina, Cári-
tas Argentina, la Cruz Roja Argentina y la Comi-
sión Católica Argentina de Inmigración2. Se con-
formó una red de apoyo (Keck y Sikkink,1998), 
en la que el CEAS tuvo un rol fundamental, en 
tanto vinculó a organizaciones locales con orga-
nismos internacionales como ACNUR, el Conse-
jo Mundial de Iglesias -principalmente- y con 
el Fondo Internacional para Intercambios Uni-
versitarios (International University Exchange 
Fund, IUEF) y el Servicio Universitario Mundial 
(SUM) para sus tareas de asistencia educativa. 

Este Comité comenzó a funcionar en el edifi cio 
del Templo Metodista, en el centro de la ciudad 
de Mendoza y rápidamente fue desbordado por 
cientos de chilenos/as que llegaban diariamente 
(Verhoeven, 1977). El CEAS cumplió un papel cen-
tral en relación al otorgamiento del estatus de 
refugiado concedido por ACNUR, ya que recibía 
las solicitudes de refugio y evaluaba. Hacia 1977, 

2 El CEAS funcionó entre 1974 y 1992, año en que fue cerra-
do y sus documentos quedaron al cuidado de la Fundación 
Ecuménica de Cuyo.

asistieron a cerca de 2.000 personas y en total, en 
el período 1973-1992, el CEAS tramitó 2.539 casos 
de otorgamiento del estatus de refugiado (CEAS, 
1977). Los casos eran individuales y/o familiares, 
por lo que abarcó a 6.899 personas asistidas legal-
mente por el Comité. 

Asimismo, el CEAS cumplió una importante 
tarea de denuncia de casos de desapariciones en 
Chile e intercedió ante numerosos atropellos que 
recibieron los refugiados por parte de las fuerzas 
armadas o policiales locales. Debido a esta acti-
tud comprometida, el Comité Ecuménico sufrió 
el acoso de los aparatos represivos de la dictadu-
ra argentina entre 1976 y 1983, que incluyó la ex-
plosión de dos bombas en sus ofi cinas, la perse-
cución de sus miembros y la desaparición de uno 
de ellos, Mauricio López, y el intento de secuestro 
de su coordinadora general, Alieda Verhoeven 
(Paredes, 2018).

Entre las distintas actividades realizadas por 
el CEAS, fue importante su trabajo de apoyo en 
la inserción escolar de la comunidad refugiada. 
Desde 1976, gracias a un programa de Interna-
tional University Exchange Fund (IUEF) se im-
plementaron becas de capacitación técnica para 
jóvenes y adultos a fi n de promover una salida 
laboral rápida. Asimismo, a partir de 1977, el 
CEAS abrió un programa de becas para estudian-
tes primarios y secundarios, tal como expresa el 
siguiente cuadro:
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Cuadro 1. Ayuda del CEAS para capacitación (1977)

Tipo de ayuda Nº de personas %

Capacitación para empleos
Estudiantes universitarios
Estudiantes secundarios
Estudiantes primarios

25
3

24
150

12,4 %
  1,5 %
11,8 %
74,3 %

Total 202 100 %
Elaboración propia a partir de los datos del Archivo CEAS.

  
La ayuda era variada, no incluía en todos los 

casos becas de estudios; a veces consistía en en-
trega de útiles o facilitación de trámites para que 
la persona pudiera estudiar. Los montos para el 
programa de becas eran otorgados por la sede de 
ACNUR en Ginebra anualmente, situación que 
no permitía al CEAS garantizar el sostenimien-
to económico hasta la fi nalización de la carrera 
(CEAS, 1980).

Con respecto al nivel preescolar y jardín de 
infantes, el mismo fue cubierto con la creación 
del Jardín Maripositas, que funcionaba en un 
turno de mañana y otro de tarde. El jardín ad-
mitía, también, a niños y niñas de nacionalidad 
argentina con una situación socioeconómica se-
mejante para favorecer la integración de niños y 
niñas exiliados/as en Mendoza. El jardín comen-
zó atendiendo a 15 niños/as en uno de los cuartos 
de la Iglesia Metodista; cuatros años después, ya 
asistían en cinco salas de una casa, 118 niños y 
niñas (Verhoeven, 2/5/77). 

El CEAS también otorgó asistencia a estudian-
tes del nivel primario: durante 1977, 356 estu-
diantes concurrieron a la primaria, lo que impli-
caba el 95% de la población infantil asistida por 
el Comité Ecuménico. En relación a los estudios 
secundarios, sólo 24 adolescentes fueron a cole-
gios secundarios. De ellos, 19 recibieron becas de 
ACNUR a partir de mayo de 1977: 6 para estudiar 
en colegios comerciales, 3 en bachiller y 2 en las 
carreras de técnico mecánico, químico y magis-
terio respectivamente. En términos generales, el 
resto de jóvenes refugiados/as recibieron becas 
para cursos de mecánica del automotor, en dos 
casos; una de secretaria comercial y uno de auxi-
liar de farmacia (Hernández de Vittorioso, 1977). 
A fi nes de ese año las becas de ACNUR eran 21 
(CEAS, 1977).

Con respecto a los estudios universitarios, los 
requisitos de documentación solicitados por la 
Universidad Nacional de Cuyo obstaculizaron 
el acceso a este tipo de estudios. La intervención 
de esta universidad a partir de la dictadura cívi-
co-militar en Argentina (1976-1983) implicó un 
obstáculo más para la inserción de estudiantes 
refugiados/as en distintas facultades. Se estable-
cieron mayores exigencias burocráticas que difí-
cilmente pudieron franquear: obtención y lega-
lización de una multiplicidad de documentación 

antes no exigida, visa de estudiantes o radica-
ción, certifi cados de antecedentes personales y la 
aversión hacia esta comunidad exiliada por par-
te de muchos funcionarios. Asimismo, se reducía 
cada vez más el cupo de estudiantes extranjeros 
permitidos en cada facultad. El CEAS medió, en 
el marco de sus posibilidades, entre las institu-
ciones educativas mendocinas y los/as refugia-
dos/as que deseaban ingresar a ellas3. Quienes 
ingresaban a la universidad, cuando vivían en los 
hoteles, no tenían espacios físicos para poder es-
tudiar; ni tampoco era fácil la relación de jóvenes 
universitarios con población adulta en los hote-
les. Tal como hemos observado, entre la comu-
nidad exiliada en Mendoza, la universitaria era, 
proporcional y numéricamente, escasa. En 1977 
sólo cuatro eran estudiantes universitarios, tres 
de ellos con beca de estudio de ACNUR (CEAS, 
1977: 2). De todos modos, aunque el/la estudiante 
hubiera logrado sortear el laberinto político-bu-
rocrático, bastaba 

cualquier movilización estudiantil o activi-
dad política en las facultades para que, aun-
que ajeno a esto, su condición de refugiado 
político conocida por el fi chaje a que obligo 
el decreto 1.483/76, lo haga sospechoso an-
tes las fuerzas de seguridad, lo que en el me-
jor de los casos culminaría con su cese y su 
vuelta a la situación de origen. (Refugiados 
políticos universitarios, 1977:1)

Hacia 1978, en medio de la agudización del 
con�licto entre Argentina y Chile por el Canal de 
Beagle, lo/as refugiados/as sólo pudo acceder a la 
educación primaria y en las escuelas provinciales 
(Concejo de Delegados, S/F). La educación secun-
daria o superior estaba reservada a extranjeros/
as con radicación defi nitiva o a los hijos/as de los 
refugiados censados según los decretos 1.483/76 
y 1.966/77 y que habían sido aceptados como re-

3 Entre las cuales se pueden mencionar las cartas del CEAS 
a: 1) el director del Inst. Privado San José, sobre eximición 
de cuota mensual de dos refugiados, Mendoza, 19/4/81; 2) la 
rectora Colegio Albert Schweitzer, sobre refugiada sin título 
revalidado, Mendoza, 7/6/84 y 3) al director Esc. N° 4-037, 
Prof. Marelli, sobre un hijo de refugiado sin documentación 
completa, Mendoza, 31/4/87 (Bibliorato Notas enviadas del 
año 1982 a 1987, archivo CEAS, Mendoza)
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sidentes defi nitivos (Concejo de Delegados, 1978). 
El CEAS medió ante el gobierno provincial por la 
inclusión de exiliados/as con decreto negativo 
(que implicaba que debían dejar el país) y se logró 
que ese año las solicitudes de ayuda de estudio 
para alumnos/as secundarios se elevaran a 26, en 
tanto que sólo hubo un pedido de beca para estu-
diante universitario.

Con el retorno de la democracia en Argentina 
(diciembre de 1983), algunas tareas fueron más 
sencillas en el espacio de acogida, aunque volvió a 
crecer notablemente la llegada de refugiados/as de 
Chile, tal como hemos expuesto en párrafos prece-
dentes. Así, el CEAS tuvo que ampliar las tareas de 
asistencia como el alquiler de hoteles y viviendas 
y la ayuda mensual para alimentos. La ayuda fue 
breve, ya que el gobierno argentino había tendido 
redes de asistencia para chilenos/as que llegaban 
y era más factible la inserción laboral. En este 
nuevo contexto, el Comité apresuraba los trámites 
de radicación para facilitar la inserción laboral y 
proveía asesoramiento jurídico en solicitudes de 
asilo y prevención de expulsiones (CEAS, 3/9/85). 
Asimismo, hacia fi nes de los años 80 comenzó a 
crecer el número de chilenos y chilenas que que-
rían retornar a su país y el CEAS, con fondos de 
ACNUR, otorgó subsidios para favorecer la estadía 
durante los primeros meses en Chile.

Volviendo a la asistencia para la educación, en 
1983 el CEAS consiguió 40 becas: 14 para cursos 
técnicos, 20 para estudios secundarios y 6 para el 
nivel superior universitario. Además, se extendió 
a otras comunidades nacionales. Cuatro de ellas 
ayudaron a indochinos que iniciaron cursos téc-
nicos, el resto a chilenos y a una argentina (Re-
fugee Education Account, 1983a y 1983b). Al año 
siguiente, las becas fueron 33 y benefi ciaron a 27 
chilenos/as, 4 laosianos, un iraní y un argentino 
hijo de chilenos. Las becas implicaban asistencia 

fi nanciera para realizar estudios según esta dis-
tribución: 16 estudios secundarios, 16 cursos téc-
nicos y 1 curso de español para el refugiado iraní 
(Refugee Education Account, 1984). También el 
ingreso de refugiados/as chilenos/as a las uni-
versidades fue más sencillo y el CEAS coordinó 
tareas con las casas de altos estudios para permi-
tir el ingreso de refugiados/as que no tenían toda 
la documentación. 

En este marco, el CEAS realizó actividades 
conjuntas con el Servicio Universitario Mundial 
(SUM). En total, entre 1985 y 1987, el CEAS pidió 
ayuda a esa institución para 48 jóvenes chilenos/
as4 y en este último año se registraron 19 becas de 
estudios (CEAS, 29/06/87).

La indagación realizada en el Archivo CEAS, 
nos permite afi rmar el trabajo coordinado entre 
el CEAS y el Comité Nacional del SUM de Argen-
tina, cuyo Secretario Ejecutivo era Jorge Taiana. 
Esta tarea se desarrolló en base a una red de con-
tactos y de apoyos en organizaciones religiosas 
y de solidaridad internacional, principalmente. 
Esto permitió la asistencia a refugiados/as mix-
turando en sus decisiones criterios políticos, 
ético-religiosos, académicos y humanitarios.  En 
esta instancia, creemos necesario realizar una 
breve reseña histórica del SUM ya que, cuando 
esta ONG internacional comenzó a trabajar con 
el CEAS, contaba con una larga trayectoria en 
asistencia a refugiados/as y con un recorrido ya 
trazado por América Latina. 

4 Esto puede observarse en las múltiples cartas del CEAS 
a Jorge Taiana, Secretario Ejecutivo del Comité Nacion-
al Argentino / Servicio Universitario Mundial (25/09/85; 
10/09/85; 11/10/85; 18/10/85; 29/06/87; 10/07/87 y 11/08/87) y 
a Juan Conturat del Servicio Universitario Mundial, Mendo-
za, 28/10/87. Todas en: Bibliorato Notas enviadas del año 1982 
a 1987, archivo CEAS, Mendoza.

El Servicio Universitario Mundial (SUM)

El Servicio Universitario Mundial, conocido 
internacionalmente como World University 

Service (WUS) puede incluirse en una matriz de 
organismos fi lantrópicos transnacionales no gu-
bernamentales surgidos del campo académico 
universitario -algunos de ellos con una impronta 
religiosa- orientados a proveer, de manera parti-
cular, asistencia y cooperación a los agentes del 
campo universitario en situaciones de emergen-
cia y necesidad. El devenir del SUM presentó múl-
tiples modifi caciones y una diversifi cación de es-
tructuras, objetivos, lógicas y espacios de acción.

La historia del SUM se remonta a 1920 y a un 
contexto europeo de posguerra. Ante los efectos 

provocados por la Primera Guerra Mundial, un 
grupo de estudiantes universitarios británicos 
conformaron la European Student Relief (ESR) 
para asistir a estudiantes en situación de emer-
gencia. Este accionar se enmarca en el proceso 
acelerado de expansión de iniciativas fi lantró-
picas, con un perfi l internacional y pensadas a 
largo plazo (Paulmann, 2013).  Asimismo, no es 
posible desligar el nacimiento del ESR de un em-
prendimiento anterior: el World Student Chris-
tian Federation (WSCF), organización ecumé-
nica creada en 1895 y que entre sus iniciadores 
tuvo al metodista estadounidense John R. Mott 
(1865-1955), destacado promotor de organizacio-
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yunturales con agencias intergubernamentales 
y otras ONGs, conformando redes de apoyo8 (ad-
vocacy networks) en términos de Keck y Sikkink 
(1998). El foco en los DDHH se articuló a otras 
problemáticas que fueron abordadas de manera 
yuxtapuesta.

En su periplo por América Latina, el compro-
miso del SUM con los procesos de redemocra-
tización, luego de las rupturas institucionales 
como golpes de Estado o guerras civiles, se sos-
tuvo por medio de iniciativas presentadas como 
humanitarias, aunque solapadamente estaban 
orientadas a trabajar por la restitución de la de-
mocracia. Tal como sostienen Peck y Vilas, “el 
proporcionar apoyo a representantes de una opo-
sición (democrática) y permitir que continúen su 
involucramiento político en el exterior constitu-
ye, casi de por sí, un apoyo a la democracia” (Peck 
y Vilas, 1997: 19). Asimismo, con los programas 
internos se apuntaba a un fortalecimiento de la 
democracia en distintas áreas de la vida social, 
impulsando programas de género, educación y 
promoción popular, entre otros. 

Así, América Latina comenzó a tener presencia 
en el SUM a partir de 1960 y, durante esta década, 
se ejecutaron programas de asistencia en Perú, 
Chile, Guatemala, Nicaragua, Paraguay y Hon-
duras, particularmente, fortaleciendo centros de 
estudiantes, programas de salud universitaria, 
hospedajes y becas (WUS, 1970). Desde entonces, 
y por una década, desarrolló acciones tímidas de 
asistencia a estudiantes y de infraestructura. Fue 
el golpe militar chileno en 1973 lo que generó un 
cambio radical en relación al vínculo entre esta 
ONG y América Latina. 

Este es el contexto en el cual el SUM diseñó 
su primer programa de envergadura para la re-
gión. Se trató del Chilean Refugee Scholarship 
Programme (CRSP), puesto en ejecución por el 
WUS United Kingdom (WUS UK, por sus siglas 
en inglés). El programa surgió a partir de la pre-
ocupación de académicos/as del Reino Unido 
agrupados en Academics for Chile (AFC), que 
recurrieron al WUS UK y, gracias al fi nancia-
miento del Ministerio de Desarrollo de Ultra-
mar (MDU), el CRSP recibió -entre 1974 y 1986- 
11.188.736 de libras esterlinas bajo el concepto 
de ayuda para el desarrollo. Convergieron así los 
tópicos centrales que orientaban el accionar del 
SUM: ayuda humanitaria, asistencia académica 
a refugiados y promoción de la democracia y el 
desarrollo al desarrollo (Bayle, 2010, Bayle, 2013 y 
Bayle y Navarro, 2018).

En los años 70, el SUM comenzó a consolidar-
se en América Latina atendiendo situaciones de 
vulnerabilidad social y atropellos a los DDHH, 

8 Algunos autores señalan una característica de la fi lantro-
pía transnacional reside en el trabajo articulado en red, inc-
luso en las grandes organizaciones fi lantrópicas. Al respec-
to, para conocer algunos trabajos empíricos, ver Thomas 
David y Ludovic Tournés (noviembre 2014).

nes ecuménicas de carácter cristiano5. 
La ESR comenzó una etapa autónoma en 1926 

bajo el nombre de International Student Ser-
vice (ISS). De este modo amplió sus objetivos, 
poblaciones y espacios de acción: asistencia a 
estudiantes búlgaros (1928) afectados por las 
inundaciones en China (1931) y por la guerra chi-
no-japonesa (1937) y ayuda a perseguidos/as por 
razones raciales-ideológicas en Austria y Alema-
nia bajo la in�luencia nazi. 

Durante el período de la segunda posguerra, 
el ISS se ocupó de la reconstrucción de univer-
sidades afectadas y asistió a exprisioneros en su 
plan de continuar sus estudios universitarios. En 
1939 se vinculó a Pax Romana6 para crear junto 
al WSCF el World Student Relief (WSR). Ya en 
1950 estos agrupamientos (ISS y WSR) confor-
maron una Organización no Gubernamental que 
adoptó el nombre de World University Service 
(WUS), conocido en América Latina como SUM. 

Esta nueva organización funcionaba a través 
de Comités Nacionales conformados, principal-
mente, por universitarios/as de cada uno de los 
países. Sus funciones principales eran la asisten-
cia a exiliados/as, fortalecimiento de universida-
des, ayuda material, etc.  Desde esta segunda mi-
tad del siglo XX la organización comenzó a mirar 
otros espacios fuera de Europa -hasta entonces 
su principal escenario de acción, salvo algunas 
excepciones-. Los países del denominado Tercer 
Mundo comenzaron a ocupar la preocupación 
de organizaciones fi lantrópicas en un contexto 
de luchas por la independencia y los procesos de 
descolonización (Bayle y Navarro, 2018). 

En términos generales, diremos que esta ONG, 
en sus inicios, puso su atención en estudiantes 
exiliados/as (entendido no en el sentido estric-
tamente jurídico) sumó otros tópicos como la 
promoción del desarrollo7, la defensa de los De-
rechos Humanos (DDHH) y los procesos de re-
cuperación y fortalecimiento de la democracia.  
Para realizar estas tareas estableció alianzas co-
5 Por razones de espacio no nos detendremos en el devenir 
de estas organizaciones y sus vínculos con la fi lantropía 
cristiana. Sólo advertimos que este movimiento ecuménico 
reunió a diferentes vertientes del cristianismo -católicos ro-
manos, protestantes, pentecostales, ortodoxos, anglicanos y 
otras ramas- y actuó a través de los llamados Student Chris-
tian Movements, y son manifestaciones del reagrupamien-
to del cristianismo luego del fraccionamiento a partir de la 
Reforma. Ver Bayle y Navarro (2018), Bayle (2010) y (2013). 
6 Pax Romana es otra organización de estudiantes católicos 
que tuvo mayor presencia en el período de entreguerras. 
Heredera de la organización Auxilium Studiorum, Pax Ro-
mana brindó asistencia a los estudiantes católicos víctimas 
de la Primera Guerra Mundial. En 1947 se refundó bajo el 
nombre de Pax Romana ICMICA/MIIC (International Ca-
tholic Movement for Intellectual and Cultural A�fairs/
Mouvement International des Intellectuels Catholiques).
7 Es necesario advertir que esta organización, al igual que 
otras de carácter internacional, incorporó la ideología del 
desarrollo entre sus objetivos. Este tópico se convirtió en un 
evangelio en los años 50 y 60 -principalmente- y tuvo varios 
hitos en la construcción del mismo que no abordaremos por 
cuestione de espacio (Bayle y Navarro, 2018) 
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principalmente. Desplegó programas y Comités 
Nacionales a lo largo de toda la región, articu-
lando con organizaciones locales e internacio-
nales. En términos fi nancieros recibió o canali-
zó fondos de la Agencia Sueca Internacional de 
Cooperación al Desarrollo (SIDA, por sus siglas 
en inglés), del Departamento Finlandés para la 
Cooperación Internacional al Desarrollo (FIN-
NIDA), del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
Dinamarca (DANIDA), del Ministerio de Asun-
tos Exteriores (Países Bajos), de UNICEF, del 
Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD) y de la Fundación Ford. El cre-
cimiento del SUM en este período se debió, asi-

mismo, a un factor externo ligado al espacio del 
fi nanciamiento. La International University Ex-
change Fund (IUEF), con quien el CEAS también 
generó tareas conjuntas en una primera etapa, 
era la gran competidora del SUM por las fuentes 
de fi nanciamiento. Un hecho al interior de IUEF 
-un escándalo de espionajes y corrupción fuera 
de América Latina- generó un aumento en el su-
ministro de fondos para el SUM, con lo que tuvo 
mayores posibilidades para desplegar sus accio-
nes en América Latina. Es en este contexto que 
el SUM se articuló con el CEAS para ayudar en 
la asistencia a familias exiliadas/refugiadas en 
Mendoza. 

Aproximaciones etnográficas de quienes recibieron beca

Tal como hemos explicitado, el CEAS y el SUM 
compartían objetivos y principios: la asis-

tencia a exiliados/as y la fuerte conexión con el 
ecumenismo. Estas afi nidades con�luyeron rápi-
damente en un trabajo conjunto, en el marco del 
establecimiento de alianzas coyunturales y redes 
de apoyo (Keck y Sikkink, 1998). La articulación 
entre ambos espacios se canalizó en la asistencia 
educacional, pues las personas en situación de 
exilio intentaban infructuosamente estudiar con 
sus propios medios en un contexto tan adverso9. 
Las becas eran solicitadas al SUM vía la adminis-
tración y gestión del CEAS quien tenía el contac-
to con las personas exiliadas. El alto compromiso 
de ambas organizaciones hizo que, en algunos 
casos, el CEAS adelantara plata de la beca en tan-
to realizaba el pedido al SUM, para que no demo-
rar la ayuda10.

A continuación, a partir de una instancia de 
trabajo de archivo en las cartas de solicitud de re-
fugio y de becas y de un abordaje etnográfi co, ex-
pondremos breves testimonios en torno al perfi l 
de quienes recibieron asistencia, a fi n de evaluar 
el impacto en sus biografías educacionales y la-
borales. Presentaremos 15 casos, mencionando el 
9 Un ejemplo es el caso de Jaime, quien había trabajado en 
la Universidad Técnica del Estado, en Chile y cuando se exi-
lió en Mendoza fue alojado junto a cientos de compatriotas 
en un hotel céntrico de Mendoza (Hotel Turismo), en condi-
ciones de asinamiento y de estrés generado por el miedo 
a infi ltrados entre los huéspedes del hotel. A pesar de ello, 
estudió Facultad de periodismo sin ninguna beca específi ca 
durante al menos, cinco meses hasta que inició un segundo 
exilio en Canadá (Carta del refugiado a Alieda Verhoeven, 
28/4/75, Legajo 30-344, archivo CEAS, Mendoza).
10 Un ejemplo es el caso de Nelson, a quien se le otorgó una 
beca para estudiar electricidad. Para que pudiera comenzar 
el curso, el CEAS adelantaba plata de la beca (alrededor de 
76 dólares) en tanto realizaba el pedido al SUM (Carta del 
refugiado al CEAS, 6/3/77, legajo 30-0288, archivo CEAS, 
Mendoza).

nombre de pila del/a solicitante a fi n de resguar-
dar la identidad de las personas. Asimismo, se ci-
tarán los legajos analizados al fi nal del artículo, 
pero no en la descripción de las trayectorias bio-
gráfi cas para garantizar aún más el anonimato.

Vale destacar que quienes recibieron asisten-
cia del CEAS habían podido demostrar que su 
exilio en Mendoza era fruto de la persecución po-
lítica en Chile. En este sentido, esta comunidad 
era portadora de un capital militante, entendido 
como un conjunto de disposiciones estables; un 
saber hacer aprendido en instancias de luchas 
políticas, partidarias y no partidarias (Matonti 
y Poupeau, 2004 y Poupeau, 2007). En este caso, 
este grupo de chilenos/as había adquirido esta 
forma de capital a través de distintas instancias 
de participación política: sindicatos, organizacio-
nes religiosas, sociales, barriales, de defensa los 
DDHH y partidarias.  

Tal es el caso de Marcos, militante obrero que 
había participado en noviembre de 1986 en un 
paro portuario en Valparaíso con bastante adhe-
sión. Esta protesta fue respondida con la perse-
cución a sus líderes, entre ellos el mismo Marcos; 
situación que lo llevó al exilio.

Sixto, Malva, María y Rubén eran militantes 
estudiantiles, el primero en la secundaria y el 
resto en la universidad. Sixto fue elegido diri-
gente estudiantil en 1983, en plena dictadura. En 
agosto de ese año fue encarcelado bajo el cargo de 
tenencia de artefacto explosivo, al que se declaró 
infundado. Terminó su secundaria, pero debió 
salir de Chile, en marzo de 1986, al ser fi nalmente 
condenado a seis años y un día por tenencia de 
artefacto explosivo. Malva estudiaba Educación 
Diferencial en la Universidad Católica de Val-
paraíso y participaba en el Centro de Alumnos, 
desde donde canalizaba su lucha en defensa de 
los DDHH. Fue detenida en dos oportunidades y 
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sancionada por el rector delegado Matías Valen-
zuela Labra (impuesto por la Junta Militar de la 
mano de las intervenciones a las universidades). 
Malva continuó con sus actividades políticas, 
bajo la amenaza constante y el ataque de grupos 
de ultraderecha de la universidad. Su compañe-
ro fue perseguido por la Central Nacional de In-
formaciones (CNI) y recibió allanamientos en el 
hogar y espacio laboral; con la sospecha que su 
entorno también era vigilado. En mayo de 1985 
decidieron partir hacia Argentina para dar ma-
yor seguridad a sus tres hijas. En Mendoza, traba-
jó como empleada doméstica y su compañero en 
un taller de servicio electrónico. En 1987, Malva 
revalidó su título secundario y en 1988, ante la 
imposibilidad de continuar la misma carrera que 
estudiaba en Chile, comenzó un curso de mani-
cura y peluquería. 

Por su parte, María llegó sola en agosto de 1986, 
también eludiendo la persecución. Una familia 
ya refugiada que vivía en el barrio Cristo Salva-
dor11 le dio alojamiento, contención y contacta-
ron con el CEAS, para que pudiera conseguir una 
beca para seguir estudiando, ya que en Mendoza 
comenzó trabajando como empleada doméstica. 
Al igual que Sixto, María fue acusada en marzo 
de 1987 de estar implicada en el ocultamiento de 
un arsenal. Su padre, tras sufrir un allanamien-
to, declaró que esta situación no era posible pues 
María residía en Mendoza desde 1986. Esta breve 
mención da cuenta de la persecución individual 
y familiar que experimentaron quienes cruzaron 
la cordillera en búsqueda de asistencia. 

Rubén era militante de la Democracia Cristia-
na Universitaria de Chile cuando, en abril de 
1986, sufrió un proceso en la justicia militar acu-
sado de portar explosivos al ser detenido des-
pués de una movilización universitaria. Luego 
de padecer la persecución, la cárcel y amenazas 
constantes para que abandone la universidad, se 
exilió en Mendoza. Ya en esas tierras comenzó a 
gestionar su ingreso en la Universidad Nacional 
de Cuyo y creó, junto a otros compañeros, la Fe-
deración Universitaria de Solidaridad con Chi-
le, que, aunque era una agrupación pequeña, fue 
avalada por un congreso de la Federación Uni-
versitaria de Cuyo (FUC) en 1987.

Jacqueline, Heraldo, Beatriz y Ariel eran mi-
litantes en poblaciones chilenas con prácticas 
sociales en el seno de organizaciones religiosas 
que experimentaron procesos de radicalización 
y compromiso con los pobres en América Latina 
(Löwy, 1999). A fi nes de febrero de 1987, Jacqueli-
ne, de sólo 19 años, se asentó con su abuela en el 
barrio La Favorita (Mendoza). A los catorce años, 
con residencia en una población de Santiago, ha-
bía participado en actividades parroquiales de 
asistencia a sectores vulnerables. En diciembre 

11 Barrio construido por un sistema de ayuda mutua por ex-
iliados chilenos que no recibían ayuda del CEAS, en el de-
partamento Las Heras (Mendoza). Sobre su historia, puede 
leerse a Paredes (2019).

de 1986, la población donde vivían fue cercada 
por fuerzas policiales en su búsqueda, por lo que 
se exiliaron en Mendoza. Heraldo vivía en Villa 
Alemana, desde niño había participado de acti-
vidades de organizaciones sociorreligiosas como 
los Boy Scout, bomberos voluntarios y grupos de 
Catequesis. En 1981 ingresó al Seminario Mayor 
San Rafael, pero al año siguiente se retiró. Des-
de 1982 continuó con su actividad pastoral y, con 
otros jóvenes creó la Comisión Juvenil de De-
rechos Humanos en Villa Alemana. A partir de 
estas actividades comenzó a ser perseguido: su 
casa fue allanada varias veces y sus compañeros 
detenidos, por lo que ante el temor por su vida se 
exilió en Mendoza en 1986.

En línea con las trayectorias anteriores, Bea-
triz participaba en la Iglesia de San Francisco 
Javier; fue catequista y monitora juvenil durante 
1982 y 1983 en poblaciones de Santiago. En agos-
to de 1984 la persecución contra ella y su esposo 
se incrementó, situación que desembocó en el 
exilio en Mendoza, donde el idioma y la cercanía 
con Chile facilitaba la inserción y alimentaba la 
esperanza de un pronto retorno. En 1988, Bea-
triz comenzó a estudiar enfermería pensando en 
el regreso a Chile.  De manera similar, Ariel (19 
años), con su familia, participaba en el Centro Ju-
venil Cristiano de la población en donde vivían. 
En mayo de 1984 comenzaron a ser perseguidos, 
por lo que huyeron a Mendoza, a meses de que el 
joven pudiera terminar sus estudios secundarios. 
En la tierra de acogida, trabajó como albañil y su 
madre como modista. 

Juan, Angélica y Máximo militaban barrial-
mente, apuntando a la asistencia social y cultu-
ral. Juan era presidente de un taller cultural-cam-
pamento en una población de Valparaíso donde 
se desarrollaban actividades culturales (festiva-
les, encuentros folclóricos, peñas, cursos de cerá-
micas, de pintura, de baile y de teatro) y tareas de 
ayuda a la comunidad. En rei teradas ocasiones, el 
centro cultural-campamento fue allanado y sus 
miembros amenazados. El joven logró concluir 
la secundaria en Chile, pero no ingresar a la uni-
versidad, ante la falta de recursos. Así, comenzó 
a cursar Construcción y Diseño en el instituto de 
capacitación gratuito que funcionaba en el Sindi-
cato de Estibadores de Valparaíso. A los tres me-
ses de cursar participó en una protesta de profe-
sores y alumnos que concluyó con la disolución 
del instituto. Igual que él, otros jóvenes quedaron 
sin poder terminar su formación y temiendo por 
su vida, se exilió en Mendoza en mayo de 1987. En 
Argentina fue asistido por el CEAS, realizó cursos 
de computación y electricidad y revalidó sus es-
tudios secundarios para poder ir a la universidad 
y regresar a Chile en mejores condiciones. 

Angélica vivía en Valdivia, allí se recibió de 
maestra y luego de Profesora de Audición y Len-
guaje con Especialidad en Psicomotricidad. Se 
mudó a Santiago con su hermana y siguió es-
tudiando en la Pontifi cia Universidad Católica 
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egresando como Técnica en Gimnasia Rítmica 
Deportiva. Paralelamente trabajó en una pobla-
ción como alfabetizadora, por lo que comenzó a 
ser perseguida y detenida por unos días. En 1984 
se trasladó a Viña del Mar y trabajó en colegios 
estatales y siguió un postgrado en trastornos del 
aprendizaje, pero nuevamente fue detenida y, 
esta vez, torturada.  Ante el asesinato de su padre 
y su persecución estuvo internada por depresión, 
al compás de un permanente acoso de las fuerzas 
de seguridad, por lo que sus familiares pidieron 
protección ante los Organismos de DDHH de Val-
paraíso. En diciembre de 1986 fue dada de alta y 
en febrero del año siguiente llegó a Mendoza y 
con ayuda del CEAS/SUM comenzó a estudiar 
computación. 

Máximo provenía de una familia obrera de 
bajos recursos, por lo que sólo pudo acceder a la 
educación primaria. En 1984 comenzó en Chile 
un curso de electricidad del automóvil, pero no 
lo pudo terminar por falta de dinero. Pudo so-
brevivir por sus clases como profesor de Kung 
Fu. En palabras de la Asistente Social del CEAS, 
el joven no pudo terminar el curso debido a que 
fundamentalmente, en Chile hay una dictadura que 
no les da posibilidades a los jóvenes de sectores po-
pulares, sólo los reprime en sus ideas políticas y los 
expulsa al exilio. Como activo militante opositor 
a la dictadura militar, era encargado de la defen-
sa personal en las poblaciones. Agentes de la CNI 
comenzaron a perseguirlo y se exilió en Mendoza 
el 24 de noviembre de 1986. Su condición irregu-
lar en Argentina y sus escasos antecedentes labo-
rales y de formación no le permitieron encontrar 
trabajo y se dedicó a vender artesanías en cuero 
y bronce. Alquilaba una habitación con otros tres 
refugiados y la cocina y el baño eran comparti-
dos con otros inquilinos de la pensión. En 1987 
comenzó un curso de bobinados de aparatos 
eléctricos. Para el CEAS, ayudarlo a fi nanciar el 
curso era, principalmente, un hecho de justicia.

Tal como hemos observado en los registros del 
CEAS, algunos exiliados/as como Esteban, Carlos 
y Haydeé continuaron su militancia en Mendo-
za. Esteban y Carlos se integraron al Chile De-
mocrático. Esteban afi rmó: Tuve que abandonar 
mi país de origen por tener ideas contrarias a las 
del “Gobierno” dictatorial, el protestar y tratar de re-
vertir en cierta medida las situaciones de injusticia 
en Chile. En Mendoza comenzó un curso técnico 
sobre reparación de radios, con la expectativa de 
volver a Chile con un ofi cio que le permita desa-
rrollar un proyecto de vida. Carlos era mapuche 

y desde 1981 participaba en un proyecto de super-
vivencia de jóvenes auspiciado por Servicio para 
el Desarrollo de los Jóvenes (SEDEJ), una organi-
zación para el desarrollo juvenil fi nanciada por 
el Consejo Mundial de Iglesias. En 1984 llegó a 
Mendoza huyendo de la persecución y comenzó 
a participar en el Chile Democrático hasta que re-
gresó a su país en 1987. Haydeé era Profesora de 
Matemática cuando arribó a Mendoza en diciem-
bre de 1986; aunque se dedicó a cuidar a niños/as, 
daba clases de apoyo escolar gratuitamente a los 
hijos/as de los refugiados de Chile. 

A partir de la sistematización de los relatos 
en cartas de pedidos de becas, y aun advirtiendo 
que se trata de una solicitud que debe justifi carel 
pedido de asistencia, podemos afi rmar que, en 
términos generales, el programa de Becas ges-
tionadas por el CEAS y fi nanciadas por el SUM 
fue destinado al perfeccionamiento en ofi cios o 
estudios técnicos y a sectores con escasos capital 
social y académico. Los criterios para el otorga-
miento de asistencia fueron principalmente hu-
manitarios, aunque no estamos en condiciones 
de afi rmar la existencia o no de tensiones de tipo 
política o partidaria. Por razones vinculadas al 
espacio de recepción, por un lado, y a las carac-
terísticas socioculturales de la población exilia-
da en Mendoza, podemos decir que las becas del 
SUM otorgadas en esta provincia difi eren de lo 
sucedido en tierras europeas, donde el SUM ad-
ministró becas para estudios, principalmente 
universitarios de grado y de posgrado.

A partir de las trayectorias de militancias en-
contradas en los casos analizados y a fi n de com-
plejizar la mirada en torno a quienes recibieron 
asistencia, agregamos al trabajo precedente, la 
siguiente tipología: 

◊ Militancia Sindical (el caso de Marcos)
◊ Militancia Estudiantil (Sixto, Malva, María 

y Rubén)
◊ Una variada Militancia Barrial (Jaqueline, 

Heraldo, Beatriz, Ariel, Juan, Angélica y 
Máximo)

◊ Una militancia que hemos denominado 
trasandina, para caracterizar a aquellos 
que continuaron su accionar en Mendoza, 
como se ve en los casos de Esteban, Carlos 
y Haydeé. 

El cuadro que sigue a continuación sintetiza 
los espacios de militancia en los que el grupo 
analizado adquirió su capital militante.  
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Cuadro 2. Militancias políticas encontradas en los casos asistidos por CEAS-SUM

Espacio de Militancia Características Casos

Sindical Portuaria Marcos

Estudiantil
Secundaria Sixto

Universitaria Malva, María y Rubén

Barrial

Político-religiosa (parroquial y en 
otras organizaciones barriales)

Jaqueline, Heraldo, 
Beatriz y Ariel

Cultural y social (organizaciones 
culturales barriales) Juan, Angélica y Máximo

Trasandina Militancia en Chile y entre 
los exiliados/as en Mendoza Esteban, Carlos y Haydeé

Elaboración propia a partir de los datos del Archivo CEAS.

Otro aspecto notorio en los datos biográfi -
cos, es la precariedad laboral de exiliados/as en 
Mendoza. Su paso al exilio implicó una instan-
cia de movilidad social descendente. Malva y 
María, eran estudiantes universitarias en Chile, 
mientras que en Mendoza eran empleadas do-

mésticas. Máximo vendía artesanías de cuero y 
bronce. Ariel, estudiante secundario en Chile, en 
Mendoza trabajó como albañil. Finalmente, Ha-
ydeé, que en Chile trabajaba como Profesora de 
Matemática, en Mendoza se desempeñó como 
niñera.

Cuadro 3. Actividad laboral en los casos analizados

Caso Actividad en Chile Actividad en Mendoza*

Malva
Estudiante universitaria Empleada doméstica

María

Máximo Cinturón negro de Kung Fu Vendedor artesanías de cuero y bronce

Ariel Estudiante de secundaria Albañil

Haydeé Profesora de Matemática Niñera

*en el resto de los casos se desconoce la actividad laboral en Chile o en Mendoza para realizar 
su comparación.

Elaboración propia a partir de los datos del Archivo CEAS.

Finalmente, la precariedad se observa tam-
bién en los estudios fi nanciados por las Becas 
SUM, las que en su mayoría estaban destinados 
a costear cursos sobre ofi cios no vinculados con 

sus trayectorias previas en Chile, sino más bien, 
con las posibilidades que brindaba el nuevo con-
texto en Mendoza, tal como expresa el siguiente 
cuadro. 

Cuadro 4: Cursos fi nanciados con las becas otorgadas con el SUM

Caso Estudios con la beca SUM

Malva
Juan 
Angélica
Máximo
Rubén
Esteban

Curso de manicura y peluquería 
Curso de computación y electricidad
Curso de computación
Curso de bobinado de motores eléctricos
Ingreso a la Universidad Nacional de Cuyo
Curso de radio

* En el resto de los casos se desconoce sus estudios en Chile 
o en Mendoza para realizar la comparación.

Elaboración propia a partir de los datos del Archivo CEAS.
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Palabras finales

escenario de acogida las becas del SUM-CEAS se 
orientaron principalmente a la preparación en 
ofi cios (ver cuadro 4). 

Podemos afi rmar que este contexto de recep-
ción originó cierta precariedad en las trayecto-
rias laborales o profesionales de quienes reci-
bían asistencia, a pesar la intervención activa 
de los organismos que las impulsaban, como lo 
demuestran las numerosas cartas del CEAS a dis-
tintos establecimientos educacionales. Así, una 
vez más, vemos cómo cada comunidad nacional 
exiliada vive múltiples exilios y múltiples formas 
de inserción en sus espacios de acogida. La comu-
nidad chilena exiliada en Mendoza se encontró 
con un espacio de acogida que le brindó asisten-
cia inmediata de emergencia, pero no logró un 
ascenso en la pirámide social, a pesar de la com-
prometida ayuda brindada por el SUM y media-
da por el CEAS. Esto invita a seguir estudiando 
y complejizando la mirada sobre el impacto de 
estos programas internacionales en las trayecto-
rias vitales individuales y colectivas.

Finalmente, retomando la idea de exilio en 
tanto proceso transnacional, queremos remarcar 
que el exilio no sólo afecta la vida de quienes de-
ben dejar su patria, sino también la de quienes la 
reciben, la asisten y conviven con ellos/as, gene-
rando un lazo que trasciende la experiencia del 
exilio. Así, las huellas del exilio chileno en tierras 
mendocinas aún hoy se evidencian en múltiples 
espacios. Una de ellas es el impacto y la enseñan-
za que dejaron estas estrategias de asistencia en 
quienes hasta hoy están vinculados/as a la Fun-
dación Ecuménica de Cuyo (FEC), organización 
civil que desarrolla líneas de trabajo ligadas a la 
educación popular, la promoción de los Derechos 
Humanos, la asistencia a migrantes en la provin-
cia, la defensa y promoción de los derechos de las 
mujeres, entre otras actividades que trascienden 
los objetivos de este artículo. 

En este trabajo hemos abordado el accionar 
conjunto realizado por dos organizaciones 

que, ante el atropello a los Derechos Humanos en 
Chile, desarrollaron tareas de asistencia a perso-
nas exiliadas que obtuvieron el estatus de refu-
giado otorgado por ACNUR. Se trató del Comité 
Ecuménico de Cuyo (CEAS) con sede en la ciudad 
de Mendoza y del Servicio Universitario Mun-
dial (SUM) cuya trayectoria inicial se remonta a 
la Europa de las posguerras pero que, en los años 
70 del siglo pasado, experimentó un importante 
proceso compromiso con América Latina. Estos 
espacios tienen historias institucionales diferen-
ciadas, pero el apoyo a exiliados/as y cierta tra-
dición vinculada al ecumenismo los alió frente a 
una tarea común: la asistencia a personas chile-
nas en estado de emergencia en Mendoza. En esta 
provincia el trabajo del CEAS fue fundamental y 
trasciende al SUM en sentido amplio. Sin embar-
go, entre ambas articularon en red junto a otras 
organizaciones internacionales y fundaciones fi -
lantrópicas, ya que el CEAS trabajó activamente 
con ACNUR y el Consejo Mundial de Iglesias. Del 
mismo modo, ejecutó tareas con International 
University Exchange Fund (IUEF) entre otras or-
ganizaciones vinculadas al espacio de la fi lantro-
pía transnacional que canalizaron fondos para 
esta tarea de rescate y asistencia. 

A partir de las trayectorias analizadas observa-
mos, en general, un descenso -en términos com-
parativos con sus experiencias previas en Chile- 
tanto en términos educacionales como a nivel 
laboral. Este descenso es mucho más visible en 
refugiados/as con militancia estudiantil en Chi-
le, ya que su inserción en espacios académicos 
en Mendoza se vio obstaculizado por múltiples 
variables (burocráticas, política-ideológicas y 
económicas) que estas organizaciones no siem-
pre pudieron franquear. Ante las difi cultades del 
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Resumen 

El artículo (publicado por grupo de investiga-
dores de EEUU, Alemania e Inglaterra) seña-

la las posibilidades y desafíos para las Ciencias 
Sociales Computacionales (CSS) como campo 
disciplinar emergente. Además, sugiere alinear 
la organización de la universidad del s. 20 y los 
requerimientos multidisciplinares del campo 
para ofrecer nueva luz desde la ciencia sobre pro-
blemas sociales. Las respuestas a las principales 
problemáticas del campo se agrupan alrededor 
de la necesidad de mejorar la infraestructuras 
de datos, promover una mayor colaboración pú-
blico/privada, el desarrollo de marcos legales y 
éticos para el uso de datos y la reorganización 
de las universidades para evitar áreas comparti-
mentadas y aisladas. La formación de científi cos, 
las consideraciones éticas y la transparencia en 
el uso de datos, como así también las discusiones 
respectivas al fi nanciamiento son claves en la 
consolidación de este campo. Requiere una aper-
tura en las instituciones educativas, la existencia 
de incentivos para colaborar, y una comunica-
ción científi ca que trascienda los tradicionales 
circuitos académicos para llegar a la sociedad. 

Palabras clave: Ciencias Sociales Computa-
cionales, Sociología de la Ciencia, Interdiscipli-
nariedad, Universidades, Investigación.

Abstract 

The article (published by a group of researcher 
from top universities of the United States, 

Germany and United Kingdom), highlighting 
oportunities and challenges for Computational 
Social Sciences (CSS), as an emergent fi eld. It 
also recommends aligning the organization of 
the 21st century university and the multidiscipli-
nar requirements of the fi eld, in order to o�fer 
new light on social problems. The answer to the 
main challenges for the fi eld group around the  
need of improving data infrastructure, promo-
ting a wider public/private collaboration, the 
development of legal and ethical  frameworks 
for the use of any data, and the reorganization 
of universities in order to avoid siloed research 
units. The education and training of new scien-
tists, transparency in the use of data, and the 
questions around funding are key in the debate 
around this fi eld’s growth. It requieres an open-
ness of educative institutions, the existences of 
collaboration incentives and a scientifi c commu-
nication wich transcends th traditional acade-
mic circuits to reach society.

Keywords: Computational Social Science, In-
terdisciplinariety, Sociology of Science, Universi-
ties, Research.
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Presentación

El artículo resume identifi ca los temas alre-
dedor de los cuales se considera fundamental 
promover mayor colaboración y fi nanciamien-
to, para la consolidación del campo y cambiar la 
práctica científi co-académica.

Oportunidades y obstáculos para el desarrollo de 
las Ciencias Sociales Computacionales (CSS) 

es el nombre del artículo publicado en la revis-
ta Science en Agosto de 2020 por un grupo de 
científi cos de disciplinas y pertenencias institu-
cionales de universidades de Alemania, Estados 
Unidos e Inglaterra. 

Introducción

Estos autores defi nen a las CSS como el desa-
rrollo y aplicación de métodos computaciona-

les en datos de comportamiento humano, com-
plejos y de gran escala (p. 1060).

Los autores que fi rman el artículo son: David 
M. J. Lazer, Alex Pentland, Duncan J. Watts, Sinan 
Aral, Susan Athey, Noshir Contractor, Deen Fre-
elon, Sandra Gonzalez-Bailon, Gary King, Helen 
Margetts,  Alondra Nelson, Matthew J. Salganik, 
Markus Strohmaier, Alessandro Vespignani y 
Claudia Wagner1. 

Las CSS están integradas por científi cos so-
ciales, cientistas de la computación, físicos 
estadísticos, etc., y los autores que fi rman provie-

1Instituciones académicas a la que pertenecen los autores, 
según orden de aparición: Universidad de Northeastern, In-
stituto de Tecnología de Massachusetts (MIT), Universidad 
de Pennsylvania (UPenn), MIT, Universidad de Stanford, 
Universidad de Northwestern, Universidad de Carolina del 
Norte-Chapel Hill, Upenn, Universidad de Harvard, Univer-
sidad de Oxford- Instituto Alan Turing, Instituto de Estudios 
Avanzados, Universidad de Princeton, Princeton, Universi-
dad Aachen, Alemania, Northeastern, GESIS–Leibniz Insti-
tuto de Ciencias Sociales, Alemania

nen de una geografía principalmente europea y 
norteamericana. Sus antecedentes intelectuales 
incluyen investigaciones sobre datos espaciales, 
redes sociales, etc. 

En su presentación, se diferencian de la cien-
cia social cuantitativa tradicional (que vincula 
una fi la de variables con una fi la de datos) en 
base a aplicar, por ejemplo lenguajes, modelos 
estadísticos y más a múltiples dependencias y ti-
pos de datos. 

Estos estudios han ayudado a la comprensión 
de fenómenos como la desigualdad social o las 
enfermedades infecciosas. Y se apoyan en la cri-
sis de la pandemia por el COVID-19 para llamar 
la atención de la comunidad científi ca interna-
cional con respecto a temas de interés para su 
campo.

Argumentan la explosión de las CSS citando 
la proliferación de conferencias, workshops, y 
escuelas de verano, entre disciplinas, y entre dis-
tintas fuentes de datos. El artículo presenta las 
oportunidades y desafíos para la consolidación 
de este campo científi co. 
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Problemas y soluciones en el horizonte

blicos, ya sea para predecir el contagio de enfer-
medades, iluminar en aspectos de equidad social 
o del colapso de la economía. También se insiste 
en la falta de inversiones en infraestructuras que 
podrían potenciar la producción de conocimien-
to y mantener la privacidad. 

A partir de estos problemas, los autores hacen 
5 recomendaciones:

1. Fortalecer la colaboración 
público/privada

A pesar de las limitaciones, es caro y difícil re-
colectar datos de empresas privadas. Mencionan 
de ejemplo proyectos de la ONU, el de Infraestruc-
tura de Datos Abiertos para las Ciencias Sociales y 
la Innovación Económica de Países Bajos, y el de 
plataformas como Facebook, Social Science One, 
lanzado después de la elección de 2016 en EEUU.

Además, aducen que la pandemia de 2020 re-
veló la naturaleza contingente de datos públicos 
acerca de la enfermedad COVID-19. Como con-
secuencia, surge la necesidad de fortalecer las 
normas de investigación como la transparencia, 
reproducibilidad, replicación y consenso (p. 1062).

Una pregunta central en CSS, argumentan los 
investigadores, es en qué formas particulares los 
sistemas sociotécnicos están jugando roles positivos 
y negativos en la sociedad (p. 1062). Esto también 
tiene relación con las tensiones que pueden sur-
gir entre  los intereses corporativos (que pueden 
llevar a querer controlar los resultados de una 
investigación) y los públicos. Deben fi rmarse 
acuerdos y requerimientos sobre qué informa-
ción se comparte, para replicar datos y para que 
las compañías los curen internamente.

2. Nuevas infraestructuras de datos 

Se requiere que los organismos sean abiertos 
en sus datos, y ofrezcan la seguridad y medidas 
de manejo de información sensible a la orden del 
día. Es crítico que los marcos legales permitan y 
obliguen al acceso ético de datos y recolección 
sobre individuos, y una auditoría rigurosa de 
plataformas. 

Si bien en algunos países y universidades ya 
existe una tendencia a incorporar en las 

ciencias sociales métodos cuantitativos, las CSS 
apuestan a una transformaciones mayor de uni-
versidades y científi cos ya que sus objetivos  re-
quieren de una tarea de tipo o multidisciplinar 
(p. 1060). 

Los autores argumentan que no se incentiva 
la colaboración, que existen pocos mecanismos 
y vías de comunicación para que los investigado-
res computacionales y los cientistas sociales se 
junten, y presupuestos inefi cientes.

Debe procurarse una integración del entrena-
miento computacional con las ciencias sociales 
(por ejemplo, enseñarle a cientistas sociales a 
programar) y ciencia social a disciplinas compu-
tacionales (por ejemplo, enseñarle a los científi -
cos computacionales/programadores a diseñar 
una investigación.

Presentan dos preocupaciones con respecto a 
la disponibilidad y acceso de datos: 

◊ El cierre de información corporativa, de for-
ma discrecional, arbitraria e imprevisible, 
que perfi la al sistema como sesgado e intrín-
sicamente desconfi able (p. 1060). 

◊ Los datos disponibles de plataformas priva-
das no se adecuan a los propósitos de inves-
tigación. 

Ambas caracterizaciones  afectan la reprodu-
cibilidad de los datos y la posibilidad de abrir 
nuevas trayectorias de investigación (p. 1061).

Quienes suscriben al artículo sostienen que a 
pesar de algunos intentos en el pasado y de pro-
blemas de confi anza pública, el campo ha fallado 
en articular principios claros y mecanismos para 
la recolección y análisis de datos digitales sobre 
personas al mismo tiempo de minimizar los da-
ños potenciales. 

A esto se refi eren cuando mencionan los con-
sent highlights (permisos de acuerdo), ya que en un 
mundo interconectado, cuando alguien compar-
te información sobre su vida, también comparte 
sobre aquellos con los que está conectados.Y en 
este tema, pocas universidades ofrecen guidelines 
(consejos) técnicos, legales, regulatorios o éticos 
para contener y manejar datos sensibles.  

Se enfatiza la necesidad de debatir qué polí-
ticas se podrían implementar para promover el 
uso de información privada que sirve fi nes pú-
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3. Implicaciones éticas, legales y sociales

Debido a que las CSS pueden abrir la caja ne-
gra de los datos orientadas por algoritmos que hacen 
decisiones con muchas consecuencias que pueden 
incluir sesgos (p. 1062), deben elaborarse marcos 
regulatorios para que la sociedad vea las oportu-
nidades científi cas como así también los riesgos 
emergentes del siglo XXI. El Proyecto Genoma 
Humano, o las guías de la Asociación de Inves-
tigadores de Internet (AoiR), son ejemplos para 
orientar este tema. En este punto con�luyen las 
responsabilidades institucionales, corporativas, 
y las capacidades pedagógicas del campo.

4. Reorganizar las universidades

Ya que la computación es adyacente a un número 
creciente de campos, desde la astronomía a las huma-
nidades (CITA). Tiene que haber una innovación 
en la organización de áreas de investigación que 
conecten a investigadores de campos diversos, en 
los que la colaboración sea recompensada. En sín-
tesis, la disponibilidad de fondos internos en cola-

boración multidisciplinar es señalada como clave 
en la reorganización de la universidad porque la 
CSS surge de mirar de otra forma la información 
sobre fenómenos diversos, y en construir de ma-
nera interdisciplinar un objeto de estudio entre 
investigadores con mindsets diferentes.

5. Resolver problemas del mundo real

Debido a que los objetivos y restructuraciones 
institucionales de este naciente campo requieren 
fondos, públicos y privados, extraordinarios para 
los estándares del fi nanciamiento científi co, los 
científi cos sociales computacionales deben no 
sólo publicar papers en revistas académicas sino 
articular la colaboración académica, industrial y 
gubernamental para mostrar cómo este campo 
puede ser aplicado a problemas como la pande-
mia, la mejora de la democracia, etc.  

Los autores señalan que  la búsqueda de este ob-
jetivo debe llevar a una ciencia más replicable, acu-
mulativa y coherente (p. 1062). Con esto muestran 
la necesidad de constituirse como una disciplina 
o campo científi co, y una concepción positivista, 
propia de las ciencias naturales.
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Evitar la dictadura de los datos y el branding universitario

parte de la sociedad y avanzan a una velocidad 
mayor a la del mundo científi co académico.  

Por otro lado, este artículo señala un problema 
generalizado: la hiperespecializacón de la ciencia 
y la disminución del fi nanciamiento público en 
investigación en todo el mundo4.

Si bien se señalan alertas en cuanto a la lógica 
del sector privado a la hora de producir y com-
partir datos de uso público, se destaca la necesi-
dad de construir puentes más que cerrar puertas 
entre actores que en muchos casos tienen intere-
ses contradictorios. 

Aquí reside el mayor desafío para las ciencias 
sociales en general y para las CSS como campo 
que se presenta distinto a las primeras. Se advier-
te en el artículo una preminencia de los datos 
como decisivos en la confi guración de un campo 
disciplinar diverso, mientras que el factor peda-
gógico, y el ético en particular, son los que en 
efecto podrán asegurar o no la difusión de esta 
fi losofía de la investigación en el futuro.

El artículo ofrece la posibilidad de dejar de 
hacer un cuestionamiento o crítica a todo lo que 
provenga del mundo de los datos y de la tecno-
logía, para abrazarlo con una visión ética  que 
redefi na  la construcción de objetos de investiga-
ción a partir de un acercamiento disciplinar. Es 
clave que dicha sinergia público/privada cuide a 
la ciencia como bien público.

Por último, este artículo re�leja una reconfi gu-
ración de la categoría ciencias sociales sumando lo 
computacional. Cabe preguntarse: ¿es un nuevo 
campo o es un nuevo método que revoluciona un 
campo disciplinar? (Kuhn, 2012).

La respuesta que se obtenga a estas preguntas 
provendrá de la formación y de la revisión del ob-
jeto de las ciencias sociales según estos autores. 
La sinergia también entre estas dos escuelas es in-
teresante de seguir.

4 En 2020 la Unión Europea anunció recortes en su organis-
mos ERC (European Research Council) (Nature, 2020).   

La recurrente mención a la disponibilidad de 
fondos y estructuras fi nancieras, por seguro 

necesaria en la tarea de las CSS no sólo lleva a 
reformular el funcionamiento de disciplinas, la-
boratorios, escuelas o tradiciones científi cas. Ade-
más, implica reformular organismos de datos y 
estadísticas, información pública, acceso a la in-
formación, ciencia abierta, etc.

¿Los autores están siendo críticos de la cons-
titución misma de su quehacer? ¿O es un pedido 
de que liberen el camino administrativo y buro-
crático del mundo académico para la misión que 
los une?

Sin embargo, un peligro latente en nuevas di-
námicas de fi nanciamiento es la entrada de un 
capital privado que busca invertir siguiendo la ló-
gica de la ganancia y la marketinización de la in-
vestigación; algo que Naomi Klein describió en No 
logo (2000) hace ya unas décadas como el avance 
de empresas en universidades con mecanismos 
como endowments2 que van dando forma a cáte-
dras y a la actividad docente (Klein, 2000:101)3. 

Con respecto al capital privado, si bien es nece-
sario encontrar un nuevo esquema en un mun-
do con fi nanciamiento cada vez más restringido, 
es justamente este interrogante el que hay que 
abordar con mayor cuidado a la hora de redefi nir 
las estructuras universitarias para las CSS. 

Estas preocupaciones deben apuntar princi-
palmente a las empresas de tecnología, quienes 
hoy detentan el monopolio no sólo de los datos, 
sino de fi nanciamiento orientado a mejorar su 
imagen tras escándalos como el de la elección de 
2016 en EEUU que llevó a Facebook a desarrollar 
Social One, tal como mencionan los autores. 

Estas plataformas poseen gran cantidad de 
datos, están embebidas en la vida diaria de gran 

2 La traducción del término al español sería dotación o sub-
sidio, aunque en universidades norteamericanas, por ejemp-
lo, son más bien aportes de empresas privadas. 
3 La autora da ejemplos como el Profesor Distinguido Taco 
Bell de Hotelería y Administración Hotelera en la Universidad 
de Washington, Titular Yahoo! en Sistemas de Información en 
la Universidad de Stanford o la Cátedra de Investigación en 
Aprendizaje en el MIT.
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